
Jl 

(._ '1 
z. s"',.. 

UNIVERSIDAD NACIONAL A,UTONO~A DE ME)(ICO 
ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

ARAGON 

"LA ALFABETIZACION DE ADULTOS; 
UNA VISION RETROSPECTIVA" 

TESIS ·coH 
1 ALl.A DE OilGf.N 

TRABAJO DE TESIS QUE PRESENTA: 
ROSA MARIA SORIANO RAMIREZ 

PARA SUSTENTAR EL GRADO DE: 
A LICENCIADO EN PEDAGOGIA 

SAN JUAN DE ARAGON 1989 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



Introduce lón 

C<'IPITULO l 

Encuadro de la alfnbetizaci6n do adultqo:dosde sus 

orígones h3st~ la~ ~cciones ~~s rclnvantaD 11ul 

periodo 1(]7.!.-1931. 

1.1 Antecedent1·s histSricos 

1.2 Periodo 1971-1901 

1.2.l AOo 1971-1972 

Aspectos ::tper:Jtivos y educativos 

Atención a l~ demanda 

Año 1973-197/J 

Aspectos unerntivao y educativos 

Atención a la demanda 

Afta 1974-1975 

~spectos operativos y educativos 

Atención a la demanda 

Afta 1976-1977 

Aspectos operativos y educativos 

Atención a la demanda 

Póg •. -

7 

11 

14 

26 

30 

30 

31 

31 

31 

32 

33 

33 

34 

34 

34 

34 



Año 1978- 1979 

Aspectos operativos y oducativos 

Atención a la demanda 

Aiío 1979-1900 

Aspectos operativos y educativos 

Atención a ln demanda 

Año 1901 

Aspectcs nperativon y educativos 

Atención n la demanda 

1.3 DiagrnJ'stico da :o.r; rns:.ilt~1dcs -;btenidos 

en el periodo l:i71-!9íll 

Notas 

S,'.!,P!TtJLC !I 

Un ejemplo práctic~ Col desarrollismo en la 

alfabetizocián de adultas 

35 

35 

35 

3"5 

36 

36 

35 

36 

37 

337 

53 

2.1 Programa Nacional de Alfabetizacidn (PRONALF) 55 

2.1.l Estructura del llr~grnm~ Nacional de Alfabatizaci6n 56 

2.2 

2.3 

Objetivo del Prnnnlf 

Método da aprendizaje 

2.3.l Mcdo!id~d de nt~nci6n pnra el aprendiznje del 

adulto 

2.4 

2.5 

Material didáctico 

Elementos suby~centos en el Pronalf 

5 

51 

55 

70 

70 

74 



\. 

Notas BD 

CAP1TULC !!! 

Análisis de los fundamentos de la alfabetización en •. 

M~xico 86 

3.1 La concoptuali:!.:1cidn ele funcion;:ilidad y 

disfuncionnlidad on el proceso de =i.:f~br:?tización 

en la ~ócarla de los <'.li1o s ?O 94 

do alf~~oti::<Jc:.Sn ;-:e .:·.?s aiJult::s del í-'r::nalf'? 100 

Scn1bl3r1~n ele la instru~1entaci6n 

Semblan~a De la c~nci~ntizacién 

ir.o 

!C3 

a) Josct1bri~1!cn~o de la 0i~:-nsi6n do la ~crson~ 106 

b) :~nnuista do la c~ncioncia transi~ivo-críticn lCB 

e) Pasaje de la conciencia oprimida a la 

~~nc!encia de :1presi~n 

3.3 Implic.:icicncs teórico-políticas de la rnet:Jdol::ig.Ía 

par~ 13 3lfa~etiznción 

r-:o tas 

Conclu~>ionos 

Bibliografía 

6 

111 

119 

124 

131 

137 



Introducción 

El presente trabaja incide en la reflexión en torno a algunos aspe~ 

tas de la alfabetización de adultas en México a lo largo de difere~ 

tes años, con especial atención al periodo de los años 70, que marco 

una etapa importante en el desarrollo de la alfabetización. 

La alfabetización, al igual que cualquier tipo de proyecto educativa 

está enmarcada por líneas políticas de acción las cuales dirigen su 

comportamiento y conforman los ideales pedagógicos que la rigen, así, 

nos interesa analizar diversas etapas de la alfab1:tización en donde 

podemos encontrar una corrP.spondencia de las intereses Ue los grupos 

en el poder con un ideal pedagógico basado en la integración del in­

dividuo a la sociedad, es así que encontramos que en toda etapa his­

tórica este ideal oedagógico prevalece, modificandose de 2cuerdo con 

los intereses de la clase en el poder, olvidando su tranDformación 

corno sujeto social. 

El planteamiento de la problemática de la alfabetización en este 

trabajo se da a través de una exposición que consta de tres partes. En 

la primera se hace un bosquejo de los acontecimientos más i~portantes 

por los que ha pasado la alfabetización de adultos al término de está 

se señalan los aspectos operativos y educativos los cuales se refie­

ren a la promulgación, funcionamiento y normatividad de planes y pro 

yect~s que en materia de alfabetización de adultos se llevan a cabo 

a nivel nacional y que tienen ingerencia en lo nacional, y a las que 

se originan de acuerdo con las expectativas y necesidades del pa!s 

cuyo fin pr~ncipal es la erradicación del analfabetismo y el avance 

de la alfabetización, de la década antes señalada. en donde se indaga 
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coma 5El ostructura afío con año, en forma logística, hasta llegar a 

la creación del Pragrnma Nncionol do MlfLlbetiznción (Pronalf). 

Se realiza ta1nbi~n un dingn6stico de carácter inferencia! tomando 

en cuentu las años comprendidos en el astudio y a la ve.z lqs aspect.::.s 

más relevantes de la planeación en la educación de adultos integrado 

en los aspectos anteriormente señalados. 

En unLI segundLI pnrto so doscribon los elementos que cohforman el 

Programo Nacion<il dn Alfobeti:::acián ( Pronalf) fruL:i de las largas 

r.xporlencias oduc<ltivas da la alfabetiza.c:ión de adultos en México. 

elnmentas tf!Óricos ~ubyacentes on t?l proyecta de <1lfi'!botizaciL1n, om_<! 

n<:ldo do una en rrlento muy en vaga a finales rle los 7t1 , y que parte 

de la llam~da ~lfabetizociún funcional y 58 cri5talizó en el rrograma 

Nacional de ~lf~botizaci&n, en dende lo importante es la madelación 

de la pe~son3lidad del individuo a través Lle formas de aprendi:aja 

que lo integren H su sociedad, y que lo moti ven a ner rnás eficaz en 

el mercado laboral y, con esto a aumentar ln productividad de la ec~ 

no mía nacional. 

En la ~!tima parte 3e re$un1nn los elementos tncrricos subyacentes en 

el proceso de alfabetiz<1ción de adultos en M¿xico y la manera en que 

internctú.:in para la f'ormación del individuo a partir de una directriz 

po!Ítica-ocan6~icn inhcrnnte en la edt1caci6n. 

Todo este :lnÓlinis se hace bajo L:i intención teórica del desarrollismo., 

el cu~l comprende como premisa fundamental a la educaci6n como motor 

y generador de desarrollo; sin e1nbargo, se hace necesario adoptar una 

posici&n crítica a~te esta premisa y puntualizar que las relaciones 



entro educación y dosarrollo es uno do los objuto~ do estudia en la 

problem~tica educativa, debido a que la función do formación pa~a e! 

mundo de1 trabnjo, esta comprendida cm el sentido desa.rrollista como 

la capacitación para un puesto do trab~jo, cuya función básica se 

le~itimn socialmente al utilizar a la alfabetización como medio de 

promoción social y ocupacional establecinndo as! valores igualitarios 

y expectativas laborales generadas por ln educación. 

La relación educación-desarrollo ~obrcpasa ampliamente las dimonsi~ 

nes puro~onte ecandmicas. Eota relnci6n pertenece al ~rnbito m~s 

qeni:Jra.!. de !~ riconr.u1!.n nolÍtica, puesto oue !::e t1erivu de !::'! articulE_ 

ción sist6matica entre las in~tituciones oducntivas y al cunjvnt~ de 

relaciones sociales do producción. Por lo tanto, el u9tudio de esto 

relación ccnduce necesariamente a dimensiones 11 cualit~tivan•1 como la 

utilizacidn del conocimiento del adulto alrau~ti=ado, su rolación con 

la estructura ocupacional, la 11 calidad" del tr"D¿ijo, loJ requcrimie~ 

tos de calificacirln, etc. Lo que nos lleva a ¡Junsar que la alfabeti­

zación de adultos bajo la 6ptica desarrollistA so reduce a la forma­

ción, para el trabajo lo cual limita la reflexión sobre el ~ignific~ 

do del trabajo en relación con la estructura política dominanto en lo 

saciedad, lo cual ha conducido a ignorar lna dio1ensiones ''cualitati­

vns11 del trabajo -satisfacciJn,crcatividad, participaci&n c~!tica, 

ig:1aldad, etc.- legitimando así la naturaleza de los trn.bajos exis­

tentes como el resultado natural, objetivo, inevitable y socialmente 

neutro, do una racionalidad técnico-económica. 

Finalmente en el ~mbito metodoldgico podc~1os afirmar que esta inve~ 

gación es histórico-descriptiva y analitica, puesto que se recopilan 
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datos de hechos pusad03 nuA han conformado la problemática de ln 

alfabetizac!&n de ~dulto5 en ~!~xico, detarn1inando nsí las tendencias 

alfabetizadorns y los proyecto~ pol!tic~s-educativos que dirigen el 

accionar alfabetizador y con allo forman la base para nuestr~ análisis 

en el cual se reflexionara sobre los elementos teóricos ~ue conforman 

al proyecto alfobetizador maxic -no. 
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J. Encuadre de la alfabetización de ndultos: desde su!J. oríaenes 

hasta las acciones m6s relevantes del oariodo 1971-1981. 

La transformación de la educación 

en educación real y sistematizadora 

de la exoeriencia es un proyecto oo~ 

~- Guillermo Labarca, 11 Acumula­

ción y educación en Chile, un esque­

ma de análisis". En: Educación bur­

guesa, néxico, Nueva Imagen, 1979, 

p. 86. 

La alfabetización ha desempeRado desde siempre un papal primordial 

en cada una de las épocas de la historia y en toda el mundo (l). Ta~ 

bién los países en vías de desarrollo han dnstacadc su importancia. 

Las camoanas nlfabetizadoras que se han realizado en r~~xico han in-

cluido idoales pedagógicas determinados par el momento hi~tórico en 

que se dieron, pera aún así, es pa5ible descubrir on ellas una con~ 

tanta: la de pretender formar al individuo e integrarlo a la sociedad 

de la que forma parte. Al iniciar dichas campaAos el gran objetivo ha 

sido, usualmente, la eliminaci{n del analfabetismo; sin embargo, no 

se ha alcanzado la meta deseada y el fenómeno continua, lo cual pone 

de manifiesto que la alfabetización en sí misma no tiane los poderes 

míticos quo se le atribuyen pora solucionar todos los problemas so­

ciales, culturales y políticos y, mucho menos, si no conlleva un 

cambio radical de la estructura socioeconómica que la sustenta. Si 

nos dete"emos en el caso cubano, el cual se puede considerar cerno 
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la gran excepción en América Latina, deberemos reflexionar sobre el 

por qué de su éxito. La respuasta se ubica en la convergencia de 

los factores ideológicos, socioeconÓmicos y metadológicos, osí como 

en el cambio de estructura socioeconómica que posibilita.ron .la far_ 

mación de un nuevo hombre: el socialista. 

El éxito de cualquier tipo do alfnb• 0 tización radica en la integr~ 

ci6n y convergencia del conjunto de componentes econ6m1c~s, palít! 

cos y culturales da la sociedad y con ello del individuo, y na sálo 

en la creación de habilidades en el nujeto para su incorporación en 

el mercado de trabajo; también bu5ca su transformacicín. 

En este capítulo veremos tres momentos del pr~ceso de alfabetiza-

ción en nuestro país. El primero corresponde a la enumeración de di 

versas acciones subresalientes que, en materia de alfabetización de 

adultos, se han roalizado. La descripción es por décadas y por años, 

es decir, de lo general a lo particular y ~irve de marco c'Jnceptual 

para el an~lisis de la alfabetizaci6n de ~dultos en rt~xico. 

Un segundo momento se refinre a cada uno de los a~os de la década 

de los 70. Se describirán tanta los aspectos operativos corno lar; 

educativos y la atenci6n a la den1anda de la alfabetizaci6n de adultos. 

Esta parte tiene como prop&sito principal analizar los resultados 

de la alfabetizaciJn de adultos en M~xico, seg~n datos oficiales, 

en los que se podran ver aspectos i~BolÜgicos ~ue se enmarcan en un 

proyecta educñtivo cuya f innlidad es el desorrollo del modelo econi 

mico capitalista (2) .. 

El tercer momento lo forman datos cuantitativos sobre la poblaci6n 

analfabata y alfabeta y, rnodiante su estudio, sabremos si hubo o no 
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lagro9 on la dinminuci&n del analfabetismo. l·or ~ltimo, haramo9 una 

recapitulación para situar la directriz qua conforma el proyecto 

educativo en la alfabotización. 
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1.1 Antec~dantes históricos. 

En Mdxico, la educación ha jug~do siempre un papel i~portante,das_ 

de las civilizaciones indígenas, como la a2teca, que tenía institu_ 

cienes coma las telpachcalli y los calm~cac, cuya finalidad ~ra la 

formación de individuos capaces de cumplir satisfactoriamente con 

las t.:Jreas que mojar convenían a la sociedad de la que formaban Pª.!:. 

te. 

Para los conquistadores españolas se hizo necesaria la destrucción 

de los ideales pedagógicos de las cul tu.ras indígenas, y con este 

fin ~e impulso un nueva tipo de educación que respryndía, principal~ 

mente, a los intereses de la iglesia católica que, en ase ma~ento, 

detentaba el poder pol!tico, econ6mico y cultural. Así pues, se 11~ 

varan a cabo acciones orientadas hacia la castellanlzación y la en_ 

señanza de la lecta - escritura como una necesidad evangelizadora, 

y en menoscab'.3 de ln cultura indÍgen;:i. Esta labor estuvo a cargo de 

misioneros que, primero en el atrio y luego en escuelas fundadas por 

ellos, instruyeron a niños adultos. Utilizaban para ello las car_ 

tillas, de las cuales la más antigua que so canserva data de 1569 y 

fue publicada por Ped~o Ucharte. 

No es sino hasta 1600 cuando el virrey, Gas par da Zuñiga y Acevedo, 

pretende imponor algún control en la educación elemental mediante 

las Ordenanzas de lo:::. m.Je:.tros dB1 Nobilísimo Arte de Enseñar a Leer, 

Escribir y Contar, que , en la práctica, no fut1ron observadas. 

El desarrollo del sistema de producción colonial permitió la inca.!. 

paraciÓn activa de los pobladores de la zona rural, p~oveedora de 

los recursos indispensnbles para vivir. Esta incorporación no imp~ 
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did el hecha de que, al consumarse la indopendencia en 1810, el 

Índice de analfBbetismo existente fuora de 99.4~ de una población 

de 4.6 millones de adultos. 

Durante los primoros 25 años de vida independiente se crean las e~ 

cuelas nocturnas para adultos, así coma las de artes y oficios. Sus 

propósitos fueron los de alfabetizar y capacitar a los trabajadores 

manuales. 

Mixica, en estos aRos, se lanza al estableci~iento del liboralis1no, 

en vaga en Europa. De conformidad can los postulados filosóficos de 

esta corriente de pensiJ":'liento, se nrapone una educación laica, indl. 

vidual y popular, y se cansúgra así el principia según el cual 

rresponde al Estado definir las metas y rumoos de la educación na­

cional. A tal sistema de valores se le da car~cter constitucional 

en la Ca!"ta Magna de 1857. Fue así como se estableció, norrnativame!!. 

te, el cilr.~cter ubligatcrio, gratuito y laico de lo instrucción; 

sin embargo, en la práctica, el servicio educativo estuvo cs~i excl~ 

sivamente concentrado en el medio urbano y disfrutaron de él las 

clases pudientes. 

El desarrollo del llber~lismo favoreci6 en M6xico, como en la may~ 

ría de los países latinoamericanos, el estableci1~ienta de dictaduras 

bajo las cuales se mantenían las desiguald~das sociales y ecanó~i­

cas originad~~ durantA Pl neriodo colonial. Si quedaron atrás algu_ 

nos elementos de dominnción; otros, sólo fueron modificndos y, pos_ 

teriormente, reproducidos. Con ello, los postuladas filosóficos del 

nuevo sistema político quedaron sin cumplir en su totalidad. Tal 

contexto caracterizó a las dictaduras: la baja o nula preocupación 
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por oducar a los hnbitnntns de la nación. A~ignación da pocos re­

cursos aconórnicos p~ra La acciJn educativa y un alto grado de anal-

fabotismo { 10.ll de 12.6 millones de habitantes no sabían leer y ª..:!. 

cribir } • (J) 

El porfirisrna {1876-1911) reprosent6 claran1entc aste periodo. Du­

rünto él, cabe resnltar, se crearon en el Distrito federal 16 escu_!! 

lns nocturnas p.oira adultos (t1). Aunque 05to reor'esentó; una clara m!:!_ 

estro de la reproclucci6n y ligera ampliaci6n de los esfuerzos real~ 

zados al principio de la vida indepandiente, fue not:::>rio el caráctnr 

funda~cnt~lmente urb~no que SR le dió a lns escuela5 cara adultns. 

J~l finaliznr el porfirismo, la inestilbilidad pcl Ítica posó a ser la 

carffCtArÍztica orincipal del país. El escaso inter~s que durante tal 

periodo se t.:vo pot" educar a la ooblnción en gonerill, y a los adultos 

en particular, se puso de manifiesto en el hecho de que la mayo ria 

perrnancci-Í sin saber leer ni escribir. Se9Ún el cen5o roolizodo en 

1910, existían en ol pais 15.2 millones de habitantes, de los cuales 

al 79% ere analfabeta. La decadente dictadura utilizó, do los eleme.D_ 

tos demag~gicos a ~u a!canco, praouestas y acciones educativa5 que 

no rebasaren el plano discursivo .. Par su parte, la revclución iniciada 

en 1910 hizo suyas algunas de esas propuestas y las planteó como ve.E 

daderas demandas popul~res. Esa década se caracterizó por una serie 

de acciones educativas a travds de las cuales, por una parte, se tr~ 

tó de dar continuidad y su::otén n la dir.tñdura; y por otra, representa 

las primera~ victorias revolucionarias. ~n tedas estas acciones es 

notorio el papel político quo se le asigna a la educación. 

En 1911, el gobierno de transición establecido crea escuelas rudime~ 



tarias para alfabetizar a la población indígena. Parnlelamente se fu!!. 

dan y fomentan escuelas primarias nocturnas para trabajadores, cuyo 

propdsito era impartir y difundir nocionos de castellano, loctura, 

escritura y operaciones elementales de c'lculo; asimismo, se trató 

de incluir modios de mejoramiento económico (5) y orientaciones pa­

ra conocer y np~ovochar las conquistas sociales y económicas de la 

lucha armada. Sin e~bargo, a pesar de los esfuerzos encaminados a 

proporcionar ~lFabetiLaciÓn a la población adulta, el desequilibrio 

del país, debido a la lucha misma, condujo a la ~uspensión de ser­

vicios educativos. 

A principio~ de la cécada de lus 2li, se impulsó la luchrt contra el 

analfabetismo con la realización de l~ primera campaña alfabetiznd~ 

ra de José vasconcelos que dirigió el proyecto. Se organizó la for­

mación de un cuerpo d~cente de voluntarios para tr~baja~ en la cam­

paña. Úicho grupo ten!a su responsabilidad a dos o oá9 analfabeto~. 

En el mismo aílo - y a cu~tro meses ele h~berso iniciado la campana -

había m6s de 1500 profesores que atendian a 10,0CO estudiantes (6). 

En 1921 se estableciaron las llam~das 11 casas del pueblo'' que luego, 

en 1925, cambiarían de nombre par el de 
11

E:scuelas rurales 11
• Por me-

dio de estos escuelas y de las misiones culturales - Fundadas en 1923-, 

se extendi6 de manera amplia y decidida 1~ Aducación al campo; sin 

embargo, no hay que olvidar que aunque las misiones culturales - que 

más tarde se convirtieron en programns para la acción comunitaria -

se iniciaron en néxico para res•lver problemas vinculados con la e.:! 

colaridad rural
7 

no se puede afirmar que los r1ien1bros de las cumun~ 

dados intervinieran en las decisiones referidas a esas actividades, 
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ni tampoco fltH? ge onnli:.:ir<Jn lus gr~n:=es limitaciones nntructurales 

o que se rec-;n.:.iciarn lu l'11?cesid<:?d de intr:.iducir in~Hntivos para la-

grnr al cambio de canGucta de los p¿irticipantes del oroceso de ens_! 

ñanza-aprendizaje .. No obst¡1nto, lan misiones culturales fuer?n un 

denodado esfuerzo p~ra convertir a lou escuelas en centras de cambio 

social (7). 

En 1923, "lvaro Cbregón infnrrnó sebre loD r!':sultadas óbtenidos en 

lü acción alfab~ti.;::adora: 1::-l af~n ftntarior se ;1ti~ndieron a 17,DOO ª.:! 

tudi<:.ntes analfabntas, ('juplic:Ína:ise c;ir.u este alío la cc1ntidad (8). 

Es en 8ste aAo cuan¡!o se rBorientar1 las funcionen de las misiono~ 

rurales. La5 accicnes dn alfaaeti=aciJn fueran desarrolladon casi en 

exclusiva por las misiones c1ilturales y las escuelas ruraleo. 

Al dejar Vasconcclos !n SEP, ~n 1924, RXist!an 1~6s de lüO misiones 

y más de lrct· escuelas rurales. 

A mediadcz de la década de los 20, ;"éx ice tienP.' un?. cl:1ra ten den-

cia de dcsarrnllo capitalista nl iniciarse en el país un pr~ceso de 

industt'ialización en gr:in e!"cala. La necezid<Jd de eliminar los ves­

tigios coloniales y de r.:>111per el velo cultural del fcuctalismo, otorgó 

pr~oridad a las acciones oduc<:ltiviis .. El prrJcezo de industriali:;:::ición 

exige, en sf mis~io, dar rRlev~ncia a l~ fnrmoci6n dR porsonal cali­

ficado, Así, la alfobeti:oci6n cobra ningular importHncia oues fac! 

lita la participaci6n de l~ población en las nuevan actividades 

productivan. 

En 1937, durante el gobiRrno del general Lázaro C5rdenas, se empre~ 

diÓ la campaña de alfabetización mediontc la cual, el primer año, 
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·. 

se logró alfabetizar a 225 ,OOO oersona!'.; mayo roe dn lC años (~1). Fue 

en lo décnda de los 3L cuando se modifica el rumbo rlel desarrollo 

del po.Ís. A pesar de la recesión ecanómica 111undial y nncional, el 

prncesa educativo se reorientó. Se crearon la Escuela 5ocinlist:l y 

el Instituto de C rientación Socialista; asimism.,, se plantea c:J1íla .,.. 

política del gobierna la liquidación del a·nnlf;:i.betismo ( aprovechando 

las capacidades del alumno) y la incorporación de los indígenas y 

campesinos a la escuela rural, na s&lo como medio alfabetizador sino 

para procurar el aumento de !G :.irnducti·Jidad. En 1938 se suspcnrHÓ 

l~ actividad de las mi!iioncs culturales pornue ol 1'71:-itiz ideolÓgic• 

CUA se había d~do a sus contnnid~s c~ntrnstaba c~n los p~incipios 

impulsados por el gobierno. 

A partir de 1a d~cacn de las 40, la incorpar~ci6n de los avances 

científicos y tecnolÓQicos Pundiales al q~cccso de cambio que vivP. 

en eso momP.nto el país, r.lt.Jdifictl, unn vez más, ln •1rientación ool~-

tica nacional y permitió el de~<J:-:-ollo de un ~istema de nc:onomí.:i 

rnixta que sirvid de base para una nuova ref~:-ma educativa que for­

taleció, aún más, los postulndas filosóficos liberr..les, incluyendo 

aquellos recuperados y cit~inntadfJS por el prnceso :-evolucionario. 

Es on 1941•, durante la gestión del secretnrio dP. Lducación 1-Jública 

Jaime T=rres Bodet, cuando s~ pone en marcha l~ Campa~a Nacional 

contra el Analf~betismo, cuyo objetivo era disminuir el Índice de 

analfabetismo entre los ndultos. Como cnmplemento, se expidió una 

ley de emergencia en virtud de la cual esta campaña so debía emore~ 

der. Üicha acción respondía a las rcpercu~ione~ de la Primera Guerra 



que exigía nuevo proceso de inúustrL.1lización y, por t;:mto, una 

nueva mano de ooro calificada. Esta ley obligaba a todo ciudadano 

mexicano mayor de lB años y menor de 6U, sin impedimento físico y 

que supiarñ escribir y leer, a participar como alfnbetizador de un 

compatriota entre los 6 y los 40 años. También se reinstalaron las 

misiones culturales, cuyos programas de trabnjo se encaminaron, en 

primer término, hacia el apoyo de la .alfabetización. E;l gobierno i,!!! 

primió, on ese entonces, 10 millones de ejemplares de la Cartilla 

Nacional de Alfabetización y B millones de cuadernos de trabajo en 

eso.añal y en varios dialectos ( 10 ) • 

Para el año de l!JA5, cerca de un millón y medio de •1exicanos había 

aprendido a lec:- ( 11). Con este motivo, el r:iismo año se expidió un 

decreto que orolongaba transitoriamente la campaña - que fu e rati_f.i 

cada en 1947 - y para tal efecto, se creó una nueva dirección dentro 

de la Secretaria de Educación Pública, la Dirección General de Alf~ 

betizaci6n y Educ~ci&n Ext:-aescolar, qua consigui6 se alfabetizaran 

a 2,153,516 personas (12). 

En 1948, y bajo la influencia de la Conferencia Internacional de 

la U~ESCO celebrada en ~dxicc, se introdujo por primera vez el ca~ 

cepto de educación fundf\mental, que milrcar.Ía la pauta pilra la sub­

siguiente alCabetiz ,ción de adult~s y que fue definida en estos té~ 

minos: 11 Ayudar a hembras y mujeres a llevar una existencia m~s e~ 

bal y feliz, ajustada a su ambiente para desürrollar los mejores 

elementos de su cultura propia, y para lograr los progresos socia­

les y económicos que les permitan ocupar su puesta en el mundo moda.!. 

no, realizando así un anhelo de las naciones¡ la unidad de vivir en 
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paz con otros 11 (13). 

La educaci6n fundamental so dirigía a t¡uienes tenían muy paca· o 

ninguna nducoción formal y debía IJrinda:-les comunic.:ición y caoocit!!_ 

ción vocacional y domé9tica. Este tipo de educación respondía a la 

etapa expansiva de la industrializaci6n de ~l~xico, en donde el cre­

cimiento de la producción necesitaba la captación de mano de obra. 

Es por ello que la P.ducación fundamental recorría a todo::; los es­

fuerzos educotivos imaginables, desdo la ~lfabetiz~cidn hasta el d~ 

sarrollo de ln comunidad, y se proponía co1no ''uno cd11caci6n or&ctica, 

progresiva, popular y b'~icnnente univo['sal n~ra ln9 masas'' (14). 

Lo prilctico de esta educación !';8 r-efiere a l.o? fa:mación de recursos 

humanos necesarios para lns grLir.des indu~tria9 quP. rBdi túan, a corto 

plaza, la lnversi6n qun se h~ce para 3u alfabotizeción. Era progre-

siva, porque lograba aminorar la CtJmcetencia de lac morcnncias in-

dustriales proveniente~ del exterior y, con esto, la entrada al de­

sarrollo industrial; popular, porque se ccnfería ttl grueso de la 

poblaci6n que carecía de los sP.rvicios indispsnsalbes para vivir, 

entre ellos la educación. 

El suministro de ln educación fundamontnl en los grupos analfabetos 

~o llev6 n cabo A trav6s dA: 

a) convertirse en parte integrante de la vidn de los ciua participa-

ban en ella, n partir del lugar dnnde se encuentran sus casas, 

campos y comunidades. 

b) estimuloa para mejorar su habitat ( sus viviendas, granjas, go­

biernos locales y sus recursos para la recreoci6n y expresi&n). 

:) elevarloz a los llamados 11 amplios horizontes'' de la vida moderna, 
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en los <.Ímbito:::; de la cirmcia, el arto y lao relaciones mundia-

les; éstn Último supeditado il la dirocción de los intereses del 

aporte externo. 

Con todo lo anterior se dio un nuevo enfoque al destacar la impor­

tancia de la acción educ~tiva con relación n la población adulta y 

a la necesidad primordial de defin-ir y elaborar 1nét idos y contenidos 

espP.cÍfico::; para este sector. Con base en el nuevo con~epto se fun-

do, en 1951, la primera institución destinada a tal fin, el Centra 

Regional de Educ3ciJn Fundamental pora Am~rica Latina {CílEíAL). 

($tn centro, croado cono orqanismo dec:endiente lJB 18. lF'!ESCG, OE.A ~ 

el gobierno mF.xic2no, tuvo inicialmente c:::no p:-ooÓsito ririncioal la 

formación de educadore5 de <..1dultos y la olabc:-ación de los materia­

les didácticos nece~3rios4 Ln unn SflQUnda etaoa, que va de 1953 a 

1964, se fundarun los contr·:s de acción educativa, las salas popU!,!!. 

res de lectura, f~jas y móviles, y los contras de educación extrae~ 

c:1.!.a!.", QUI? más t:Jrde rec:.:.bir!an el ncmbre de Centra3 de Enseñanza 

Gcupacional. 

En forma paralela ;il surgimiento de 1<'3 educación fundamental so CO,!! 

tinuó con el impulso de la Campaña Nacional de ~lfabetización. Entre 

1947 y 1952 so establecieron lol,749 centros y escuelas de alfabeti 

zación, en los cuales - según datos de la Uirección General de Edu-

cación para Adultos - se instruyó a 2,153,516 personas. Es en est• 

década cuando so continua con la promoción de los modelos educativos 

apoyados por los organis:'1os internacionales. Un ejemplo lo constit!:!,. 

ye la llamada ''Operación µanamericana 11
, una propuesta educativa del 

gobierno brasile"o que so constituyd a partir de la ~uda 



masiva dAl capital y la tocn<J1Ól)ia; mas tordu recibié por nombro 

Alianza r>.:1r<l el Progreso (ALPRC). Entro ~us motas :.o ancnntraba 

la eliminación del analfab8tismo y la <l~pliaci6n de las pr1sibilidades 

do educaci~n vocacional y secundaria (15). Est~ modelo de oducaci&n 

dependiente sienta las bases del de~arrcillismo Pn ol si:~tema educa-

tivo mexicano. [5 en e~te periodo que va de 1952 a 1958 cunndo Sf'J 

publican, por primera vez, las bases nrqanizativas para la Campnña 

de Alfabetización nn los estudcs y territorio~, y su5 finalldaden 

generale~ fueron: 

11 - Imoulsnr- tÜ desarr..,llo cultu:-nl del individuo aten1·~iHndo no sólo 

la ense~anzn de la lecto-cscritura y ru~imontos de aritr:5tica, sino 

tnmbi6n l~ Ct!ndu=ta s~cial qLJG lo canacite ~ara entnnder y estimar 

lo que le c·Jnviene a sí rni~mn y ~ su país. 

- Caoacitar a dichos individuos para cuc puedan 109rar en forn1n 

~~s amnlia y eficaz la sati~f~c··i6n de sus nuccsidados uitalas, en 

relación can la alimentación , el vestido, la viviendo, l:J salud y 

la recreacién. 

- Procurar la c,nservnci&n da la fa~ilia 1nexicana c~n todas sus 

escelencios, ~in omitir dar a sus c~mpunentes el lugar que les co­

rresnonde en el seno del hogar, de tal manera que mantenga unidas 

esposa, madre, el padre y los hijos, de~tro del m~s amplio y mutuo 

rcspet~, consideracidn y cooperaci&n 11 (16). 

En la d6cada de los anos 60 se egpidi& la Carta de Punta del Esta, 

donde se ncnrdaba la Alianza para el Prooroso y cuyo programa educ~ 

tivo fue una oieza fundamental en lo que respecta a la concepción 

desarrollista. 
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Esta educacic!n r.i(?ne ~;u::¡ ralees en la nación riel progre:'.lo que, ju!!_ 

to con la noci5n ~el de9.1rr.1llo biol&gico, había 9urgido de:'.lde fin~ 

les del siglo XVll en Eurt1pa y que ahora tnmRba carnctarísticas es-

pacíficas en el na::::iente p::.iÍs de lo::; Lstar.1os tinidns, el cual,. una 

voz cuhosionados lo~. intere~es de l3s r.la~es chminantes del norte 

sur del pa.Ís, se dirige nl Oes.:irr!1llo del ca:Jitalismo monópolica, 

partir dFJ su c~ecicntc capacidad ec,n•J'mica, que se mpnifestaba en 

l~ suoaraci6n del nivel de vino de l,s sectores esenci3las,se tenia 

••!a creencia de quo !a occiedad norteamericana proporcionaría eter-

tural da L .. - .ci~c!ad ~"?cía P.star!Íos ~•uperiores de desarrnLlo, se debía 

al dece~ ce ~nrfac:ioilidad 2 de candicionas mor~les adecuadas al 

hombro civili;aca, en c~:ntra~csi~i6n ~ las imoarfec~ibilidades que 

8bS~ncul!:iin a~te :iv.1nce. ~~r pues, !os nartemericanos c~nsideraron 

el áxitc alcnn~ada en Al pro~reso caoitalistn como indicador ds su 

capacidad innat~ de ev~lucidn al otorgar a lo; ~bstáculos un cordctar 

circunstancial y a' ndjudicnrle a los pueblos atrasadas falta de co~ 

diciones morales n¡¡r;J C'.~nscc:;uir, oor sí mismos, la sU¡~oración del e.2_ 

todo del sub~esarrJllo. Así dRs~e esta pespcctiva se h~co necesaria 

su intet"venci1Sn en lo!~ países oob!'JJ.5. Cuando la noción de progreso 

~o transforma en !3 de Oosarr~llo, su meta sigue siendo la misma: el 

ct"eCiÍ>liento ecnn-í'::oicc, individual, cmp¡-esarinl y nacional, que corre~ 

pande al rncr.clo rjP vida cnoitolista. Para el logro de este objetivo 

se roqueria de uno pedagogía que avalara esta posición, fort~lecida 

por organi~mos mundiales como la UNESCO y la CEPRL, subsidiarlas de 
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ideas que articularían una educaci6n Sllbtirdinada a lns inet35 de pe-

netraciJn capitnlista, toles como; 

- el 11 retraso cultural'' de las sociedades subdesarr,lladas se debo 

n la fülta de concurdancia en los hechos, es decir, n la no 11 integr_!! 

ción 11 o 11 corrHspondencia 11 al estado de 11 equilibrio sccial''• 

- por su CDP8CÍdad innata, la nación norteamericana ~o~ibilitó r.l 

desarrnllo de su educación y la C'rganizoción de sfa temas educativos 

adecu;:?dos para la dinámica del progreso; mlpntras qt1n las naciones 

subdesarroll8das al cnrecer de cultura, do mntivaciones del apren-

di:;:aje, y sit?ndo iriconaces de crear ':ladelos 8dUc.:1tivon, han copiado 

.al!Junos que son ineficnces en gÍ mismos, pc:ir lo quu n11 ~·uc!ie:--n utJ. 

!izarlos 

- cnma resultarln de t~ innficacia cultural y educativa exi9tPn deb! 

lidadeD estructurnles, entre ellas se encuentra la ignorarcia e tm­

preparación ~ennral 

- para ccncluir, podrÍd~as sintetizar que existe un rncdRlo triunfa~ 

te del oroqreso: el caoitalista; hacia él dcb .n de tend?.r 18S soci_!! 

daden subdesarrolladas. Y cnn baso en dicha ccnceoci¿n, la teoría 

d~sarrollista de ~sta d~cada v~lvio a tomar consistencia en la si­

guiente. 
En euta ecoca existi& un;l marcada tBndencia econ:!micintn ontr8 1·1s 

erlucadores desarrallista~. La educ~c~6n fue c~nsiderada c~mo factor 

y ore-requisito para el desarrnllo, y el tecnDcratismo, que se tra­

duce en el rescate de los elementos Rsenciales del educacionismo, 

hizo su ap•'!'ición. i·tadernizar las mentalidades se traducía en los 

inumerables cursn~ de especializacidn que recibían los müestro~ la­

tinoameric<lnos en estos arios, referidos a divars0s --~pect11s de la 

educación que cuMplieron más con el objativo de jerarquiznr una 
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imagen tecnocrática del proceso educativo, que con el de capacitar 

realmente a los maestros para la utilizacidn de modernas t~cnicas 

aplicadas a 18 enseñanza ( 18) • 

fue en el sexenio de Gustavo O!az Ordaz, cuando se organiz~ de nu~ 

va una Campaña de H1fabetizaclón. Este esfuerzo fue reconocida por 

la UNESCO en el a:10 do 1965 y, en 1968, se fundaron los ll;~mados Ce_!l 

tras de Educación para Adultos. El servicio que proporpionaron se 

vinculó directamente con la alfabetización y la técnica de aprendi 

zaje utilizada fus la asesoría proporcionada por maestros. En este 

periodo también se contempla ron a tras aspectos del proceso, como l~ 

elaboración de programas educativos con el fin de lograr una alfab~ 

tización de las personas 19 ). Según datos praporcionadon por el 

Instituto Nacional par"a la Ed~cación de los ~dultos ( lr-JEA ) , en el 

periodo comp¡-enCido entre 1960 y 1970, el Índice de analfabetismo 

descendiÓde 33.5 a 22.6 :;. Estos cálculos comprenden a la población 

de 10 años en aCelante. 

Pryr otra parte, en la misma década, las opciones educ~tivas que se 

plontearon tuvieron una clat"a a·rie'ntacián nacicn'alista. 

1.2 Periodo 1971-1981. 

La respuesta a la ~rafunda crisis ecan61nica y financiera que tuvo 

lugar a principios de la década de los 71•, fui:, la devaluación de la 

moneda en casi ltJO% con respecto al ddlor ( 20 ) , debido a !~ exp~~ 

sión y predominio de l~ gran empresa oligopólica en la economía n~ 

cional que, desde los inicias de su industrialización, se acentúa y 

consolida en la década pasada, y so d~staco en ella la entrada masi 
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va de capital externo a M~xico. 

Lns educadores con una concepción norteamericanista pr~ponen, a 

trav~s de la 3era Conferencia Mundial de Educnción de Adult~s, un 

esque1na de alfabeti~ación quo oermita al país acelerar su desarro­

llo y salir de la crisis económica. 

Este esquema de alfabetización recibe por nombre Alfabetización 

Funcional y consiste 11 en que la colaboración do los tran~formaciones 

de fondo ne aceleren ••• que se implementen las nuevos pasos de la 

dinámica socia-económica que habrá de constituir y do llevnr a nu~ 

vos estadios al desarrollo nacional '' ( 21 ). 

Por desarrollo nacional entienden los oducadores desart"ollistas la 

compatibilidad en el mercado canitali~ta; por tal motivo, ne vuelve 

indispensable la alfabetizaci6n funcional. He aquí un ejemplo; 11 la 

novedad de la alfabetización funcional ha desoertado el interés de 

los encQrgados del desarrolla y del personal técnico y profesional, 

tanto en las empresas coF.10 en el Estad~; para la formación de mano 

de obra analfabeta 11 ( 22 ). 

La formación de recursos humanos para la industrialización del país 

se vuelve de suma i~portnncia, lo que transforma a la educación en 

un pre-requisito para la llegada a el desarrollo económico, en do_!l 

de los t~rminos 11 que componen la relación pedagogía - economía se 

singularizan en términos de desarrollo económico = reproducción ª!!! 

pliada de capital sobra la base de un mayor rondimiento de la fuerza 

de trabajo; por lo que la educación resulta igual a preparación de 

los recursos humanos para e~e desarrollo 11 
( 23 ). 

Así, la alfabetización es considerada desde el marco de: 



Mayor Inversi6n = Mayor Productividad = De3arrollo Económico. 

El hecho de centrar la educación en los recursos humanos, nos 11~ 

va a un planteamiento reduccionista que considera al sujeb en su 

papel económica, es decir, como un recurso, y la atención se limita 

a los aspectos t~cntcos de su Formación, con lo cual, por un lado., 

asegura la transmisión del patrimonio cultural y, por :itro, desar.!.n 

lla las cap~cidades individuales adecuadas para su integración. s~ 

gún T. \Jascani { 24 ) , esta integración se vuelve necesaria porque 

ofrece a las exolotados un ~Ínimo de cdndiciones de existencia que 

otorgan una base real, y c~ta integración se realiza a través de l~ 

ideologÍ."l { ~3 ) que se suministra por la educación y, en este caso 

particular, con la alfabetización. 

[Jtro hecho significativo es el valor mercantil que Sr:? le ot:J!'ga a 

la eaucación cDmo productora de los recursos hu •anos necesarios para 

la industriali~aci6n. De ahí quo 11 el mundo de los negocios y las 

medios financieros se interesen cada vez m~s por la alfaoetiznción 

y por el papel que desemnena en los proyectos de desarrollo 11 
( 26 

Sin embargo, los educadores desarrollistas reconocen que la alfab~ 

tizaci6n a l.1s grandes grupos s~lo podrá dars~ si ést~s roc~nncen 

lils lir~itaciones que les impone su ignorancia ( 27 ) , lo cual impl_i 

ca una subvaloración de su cultura por otra que posea los elementos 

técnicos avalados por una sociología científica basada en una teoría 

universal de la acción y en el contrul social, .con~cida cama fu~ 

cionalismo, tt en donde a lR educación se le confiere la descripción 

objetiva del funcionamiento de los orocesos educativos u { 28 ) • 
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En visto de aue la alfab~tización es consider3da cnmo generador de 

las transf~rn1aciones de las sociedades atrasadas, ~sta se aplica en 

zonas en las que su invierten grGndes capitnles de particul~res y 

del Estado para la obtención de ~1~yor productividad de las capas tr~ 

bajad:1ras 1 can preferencia de las zonas rurales, en las que lAs co­

munidades se seleccionan de acuerd·i con la puesta en marcho do prg, 

gra~as ecnnámicos inscrit1s en planes de desarrollo, Para este fin 

se utiliza la 1~ndalidad de educación extraescalar, basada en al di­

seRo de sistemas abiertos que parten del autodid3ctismo y la salid~ 

ridad s~cinl, tdrminos cue s~n ret~~nd~s ~as tarda can la creaci6n 

del Instituto Nacional car<J la Educación de . es f,di!lt.,s ( H:E;; ) , 

organismo que, a fin~les d~ esta ~~cada, siste~ ·~~zd e incorpor6 pr~ 

yectos de educación para aoultos, entre ell~s~ e.!, Programa Nacional 

de Alfabetización PROi~,::;lf ) • 

Lste programa es uno de las cuatro más inport·.ntcs del IMEA, j:..Jnto 

c::::in Capacitación para el Trnb?.jo, Promoci·1in ~ultural y Educüciñ'n 8~ 

sic a. 

c~mo parte de la ref.1rma educativa que se i~puls¿ en esta d~cada, 

se promulg6, en 1975, la Ley Macianal de la Educaci6n de los Adul­

tos, que dio lugar al establecinicnto dol i-:lan Nacional de Educa -

cidn para Adultos, medi.1nt8 el cual el gobierno mexicano se compro­

meti6 a ofrecer educaci6n básica a todas las porsonas may~res ~o 15 

anos de edad. Paralelamente a dicha rafornia, se dc32rr~11¿ una nueva 

campaña de alfabetizaci:ln, se reorientaron y :Jrg:1nizaron l::~ Centros 

Experirnentnles de Educaci&n para Adultos y se intagraro~ l~s servi­

cios siguinntes: misiones culturales, salas p~pulares dr: lectura, 
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cnntrus de ensaílanza 0cupocional, centres de octuaci6n oduc~tiva y 

tolesecundaria. Tambi4n se ostablecier3n nuevas apoyos para la alf~ 

boti~aci6n, ccmo las brigadas para el dasarr·1llo rural, las escuelas 

olberoue, los centros de integración social y las promotoríos cult~ 

ralos~ En 1976, se adilaT"on los libros da texto gratuito do primaria, 

espacialmente para adultos. fue en la década de los ?U cuándo se i~ 

trndujo en MÓ··lco ol concepto de desarrollo c::imunitari? ( 29 ) y b.,!! 

Jo su influencia se volvioron n orientar y a i~ipulsar las accionas 

de l~s proyoctos alfabetizodores. 

A cnntinu ·ciJn se oreSRntan lnn difer~ntes p··rind~s cornprandidos 

en a~t~ d~cada . Coda tino de ell~s revela l~ situnci¿n roal en que 

s.e lleva 'l c::aba la alfab ?tización ae iidultos. ~ara ello, se hnce n!!. 

cesario ccnfiGurarlos a tr~v~~ da l~s aspectos ·:perntiuo5 y en la 

atención a la demanda; en las primeros, se hnce un recuento de las 

acciones m5s i~p~rtantes que en mnt~ria do nlfabetizeci6n de adultos 

so reali~6 en el ciclo para ccnocsr l~ ev~luci6n de la alfabotiza­

cidn; ~ientras quo en la segunda, la atenci6n n l~ de1nanda, se ve 

en forma cuantitativa el n~mero de alfabetizados, mismos que ayuda-

r~n enol diagnf~tico quo se realizar5 11~~turi~rmento. 

1 .. 2.l A~o 1971- 1072 

Aspectos operativos y aducativ~s. 

En l~!?l se inici~ el uso de los medios de comunicaci6n pnra la al­

f3betizaci6n de adultos, con lo ct1~l se abarc6 a grandes sectores de 

la poblacidn me~icana; sin embargo, a finales do ese afto, cuando se 

evaluó su funcionamiento, se reveló la inexistencia tanta de un si~ 

tema de control y evaluaci6n del aprendizaje, como de una estructu-
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ru metodológica y .rgani7atiua para la onsP.íi<tnza dnl adulto~ Por as 

te motivo se pusieron on marcha acciones que fundamontiln ln refor­

ma educativa pr"'lmulgada p.Jr esos d.(as, 11 la educación debe S<":t" im­

partida a tndo ciudadano" { 30 ) • Paralelamente a esto, sn pusieron 

en funcionamiento los Contras do Cducaci&n B~sica ( CEBAS ) cuya Fuu 

ci6n principal era i1npnrtir la educnci&n primaria para personas mA­

yo res de 15 a•ios. 

Atención ~ ln demanda. 

En este aRa s·;lo se ~tont!ier~n a 2, 707 adultos pnra su alfabntiz~ 

ci1n, de un total da 10, 707, dates que trar!ucldos en t~rninos por-

contuales son de 25.2 ;; c1n res:~oct0 al t~tal, cifra que ~nmuestra 

fabstizaci6n se llev6 a tr~v~s dn l~s ~isiones cultu~ales y de las 

brigadas de desarrollo rural~ =un la utilizaci5n de ¡,5 medies de 

ccmunic:ación sH C\tendió a 2oe,coc .üdult:is. 111 tórraín; dnl .J:~o, el 

total de nd~!t~s alfabstizad~s fuG de 213,707. 

Año 1973-19711. 

Aspectos upsrativos y educ~tivns. 

Se llev6 a cabo una 0:3· ¡~l~a de 05cuelas nocturnas pRra adultos en 

el O.f., donde se revi.:.H~ '/ reflexionó sobre 1")5 planes y proqramas 

de estudio p~ra hacer!us mas eficaces y reducir asi el analfabetism·1. 

M~s tarde, en declnr~cinnan oficiales, se dijo que el rezago educ~ 

tivo se había roducido a un millón dP. ;.:¡dultos analfr1betas¡ por asta 

raz&n la UNESCO prupuno la cr~aci6n da un ¡·~ndo r1ur1dial para la Al 

fabetizaci6n. Al mismo ti~mpo, les CEBAs empe~aran a certificar los 

conacirni~intas, previendo c.ubri:- lns planes do alfabetización. 



':lpJ.-

nión µublica que, r~e nc;.it-!1·1!1J c:1n le :~.t.i;1nildo µ:i [' al g_1~il3r:-1.:i ''H~xicano .. 

paro el ano de 1978 so podría izar la bandera b:anca en el territario 

nacional como señal do hnberse erradicado el analfabetismo. Así pues 

tanto en el media urbano como en el rural so puso en marcha la cam-

paña permanentP. do alfabetización~ En el informe anual se ratificó 

que el n~moro dn analfabetos di5minuy6 a partir de dos;estrategias: 

gracias a la acci~n que cubrio la de1nanda do educación primaria y con 

aquellas proornmMS que tuvieron como Finalidad la atenci6n do adultos 

que no pasoen la hiJbilidad de la lecto-escritura. Íleles a los pri!!. 

cipios que dieron origen a la lÍnRa fijncionalista de esta dácada, 

se hicieron declaraciones en las que se concobía a la alfabetización 

c~mo medio para loqrar los mejoras niveles econ6micos culturales. 

La operatividad da los e •mtrns de alfabetización ~igue en marcha, 

s6lo quo, por las cnnstnntes declaracione5, estos cambian su nombre 

por el de Centros de Educaci6n para Adultos y Ense~anza Ocupacional. 

En estos centros se absorbi6 a los letrados para que proseguieran 

con sus ostudios primarios y no cayeran en el analfabetismo por de-

suso. 

Aten~i6n a la demanrla. 

Esto ~ño se reportaron a 510,0CO adultos por medio de 188 misiones 

culturnlen y 84 brigadas da desarrollo rural, de las que se crearon 

56 y 31, esto año, respectivamente; 400 ,nao adultos se alfabetizaron 

por medio de las primeras; mientras que, 110,000, por las segundas. 

Además, operaron 308 aulas móviles en comunidades con menos 
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de cien habitantes o en rogiones disper5as. En términos porcontua 

les un 70.4% representa la acción de las misiones culturales y el 

21.5% el da las brioadas rurales¡ esto demuestra el impacto que han 

desarrollado a lo largo de varios años de operación. 

Añn 1974-1975. 

Aspectos oper~tivos y educativos. 

Se promulgó la Ley Nacional de Educación para Adultas, se establ_g_ 

ció el apoyo institucional hacia la educación general b~sica (pri­

maria y secundaria), y el proceso de alfabetización se 1nargind. Si" 

embargo, en declaraciones posteriores se justifica lo anterior di­

ciendo '' la poca eficacia tie las cnmp~ffas de alfabetización qua se 

implementaran en el rasndo, se debió al no tomar en cuenta la íntJ. 

ma relación que guarda el fenómeno con el desar~ollo económico;las 

campañas motivaran a !a población, le diel."'on conciencia de la enve~ 

gadura del problema, pero sÓlc tuviaron rn~ultados gn ciHrtos polos 

de atraccidn industrial y en los centros urb~nos 11 '>l l. El red!!_ 

ccionisma de la problemática llega al extrema cuando se mencionó que 

11 el analfabetismo tiene sus fuentes en l~s arlultos que desertan de 

la esr:uela poi."' vivir Bn zonas deprimidas, o bien porque n:J sintieran 

en la niñez la utilizaci::Ín del alfabetó, por lo cual se hacen necesa 

ria manidas correctivas para la mejoría de las condicicnes económ~ 

cas del país para que éstas incidan en el desc.nso de la deserción 

escolar y mediante la organización de un plan nacional de educación 

para adultas 11 ( ~2 ); declaraciones qua sintotiz~n las líneas de 

acción funcionalista que revisten ideológicamente la alfabetización. 

y cubren las deficiencias de un sistema que origina y posibilita 
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deslgualgualdades soclo-ec~nómicas. 

Atenci6n a la demanda. 

En untotal de l,C62 centros de educación básica, de los cuales 531 

se ubican en ol área urbana, se alfabetizaron a 61,742 adultOs; miRU 

tras que, en el ároa rural, 306 aulas rurales móviles dieron servi 

cio a 8,519 ádultos, junto con 84 brigadas de desarrollo rural, En 

total, para la alfabatización de estos adultos, se con~& con 390 

aulas y briDadas de desarrollo rural¡ en tanto que 188 misiones cu! 

turales dieron servicio a 224,539 adulto~, haciendo un total de 294, 

son adultos alfabetizadas. Cantidad QLIR ~L•pera en mucho a lo real!, 

zado por las administraciones anteriores. 

ARa 1976-1977. 

Aspectos operativos y educativos. 

Se formulan y establecen nuevos mecanismos de acreditación v con-

trol extraesccl~r que posibilitan ol fomento a los cursos Qe prima-

ria y secundaria en el sistema abierto. En estas Fechas, la tendencia 

de los organismos nacionales .es la de pra1nover la educaci&n de niMas, 

oor lo que la educación de los adulta~, y especialmente la alfabetJ 

zaci6n, s6lo se f:1rtalece en las ueclaraciones internaciionales que 

no cambi~n de línea de acci&n. 

Atención a la demanda. 

En 210 misiones culturales y 110 brigadas de desarrolla rural se 

alfabetizaron a 53,495 adult~s; inlHntras que los centros de educa-

ción básica alfabetizaron a 9,527 adultos, para hacar un total de 

63,022 alfabetizados. 
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ARo 1978-1979. 

Aspectos operativos y educatiVos. 

Se p~so en marcha el Programa Nacional para Grupos Marginados bajo 

el lema 11 Educación para Todos 11
• ti gobierno mexicano se propuso 

ampliar lo educaclán de adultos, no sólo con la camp~Ra de alfab~ 

tización, sino can la intención de que quiene~ aprendan a leer y 

escribir cubran sus estudios complementarios y queden integrados a 

actividades culturales y de capacitación, o de ocupaciones produc-

tivas donde se utilice el alfabeto. Este programa estuvo dirigido 

a grandes sectores de la población, entre los que se encontraban 

siete millones de adultos que no sabían leer ni escribir. Para das_ 

le al programa la fuerza institucional que se requería, la SEP creó 

dos nuevas dependencias: la Dirección Gen~ral de Educación de A~u.1 

tos y el Consejo Coordinador de Siste1nas AbiArtos. La primera ten-

dría a ~u cargo los centros de educación básica, los centros de e~ 

señanza ocupacional, las sales populares, los centros de acción ed~ 

cativa, la tele5ecundariay las misiones culturales. En ~ste aNo se 

promulgd el objetivo que permanecería coino definitivo en los aHos 

siguientes: 11 asegurar la educación b4sica para todos, procurando 

ol uso del alfabeto para todos los mexicanos y con ello la educa-­

ción básica indispensable para mejorar la calidad de vida, perni_ 

ti~ndoles participar en el desarrollo nacional 11 
( ~3 ). 

Atención a la demanda. 

Según datos proporcionados por la SEP, la Dirección General de 

Programación v el Consejo Nacional de Poblaci&n, fueron 59,222 adu! 

tos los alfabetizados en este año en el sector oficial ( 34 ). 
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Afio 1979-1980. 

A.spectos operativas y educativos: 

En este año se preoeen las metas del sector educativo para los ailos 

1979-1982. Y una de ellas se refiere a la reducción del analfabetismo 

al 10 % de la población adulta (35). No ob~tante, se hacen .~onstantes 
declaraciCJnes oficiales en torno a la posibilidad de que la población 

adulta pueda recibir o, en su caso complementar la educación b~sica, 

por lo que todas las acciones se encaminan a esto Últi~o y sólo queda 
en discursos la alfabetización. 

Atención a la demanda. 

Según datos nfrP.cidcs cor al !NEA, 41,921 fueron los adultos alfabe­

tizados (36). 

Afio 1981, 

Asoectr.s operativos y educativos 

El inicio de los 8{; estuvo marcado par una fuerte crisis económica 

nacional que perdura hasta nt1ostros días. En el campo educativo se 

recibe la influencia de la Reuni6n Internacional de Nair~bi,donde 

se present6 el concepto de 11 educaci6n permanente'', la oropuesta m4s 

reciente da la Ll~ESCC;Seg~n este, la educaci&n es considerada como 

una dimensión orcpia de la vida del ser humano y supone que la so-

ciedad est~ en continuo aprendizaje. 5i bien este concepta se inca~ 

poro formalmente a los documentos normativos gennrales de la educa-

cién de adultos, no se posean en el país exnoriencias que permi-

tan verificar l~5 P.XOP.ctativas que ofrece. 

A partir de las exoerioncias acumuladas en las campa~as de alfabe­

tización desarrolladas hasta 1980, y baja la infloencia de las con­

cepciones desarrullistas rec~mendadas onr la UNESCU, se establece 

en 1981 el PrPgrama Nacionnl de Alfabetizaci6n ( PRUNALí ) con el 
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propósito de alfabetizar a un millón do personas en un año, y de 

hacer que usen el alfabeto todos aquellos qua lo adquieran. A fines 

del mismo aRo as creado el INEA, el cual retomó los modelas incorpa 

radas hasta ese momento a las programas de educación para adultos 

y, a su voz, los integró a sus llamados 11 programas sustantivas''· 

De esta manera, resulta que el !NEA maneja varias modelos pedagágl 

cos: en alfabetización, se basa en experiencias nacionales y en el 

modelo de Paulo Fraire¡ en educación básica, se utilizan las expe­

riencias y los materiales educativos del CEMPAE; en capacitación p~ 

ra el trabajo, los modelos que existen son una mezcla de educación 

fundamental y educ~ción funciondl¡promación cultural presenta vesli 

gios de los modelos mencionados. Cada uno de estos cuatro programas 

sustantivos tiene como propósito impulsar la integración del adulto 

a la sociEdad en oue ~ste sa encuentre. Sin embargo, para los fines 

de este estudio sólo mencionaramo~ el proQrama de alfabetización. 

Entre los objetiv~s del I~EA destaca el que enuncia la pnsibilidad 

de hacer llegar el alfabeto a todos lns mexicanos r,ue carecen de él. 

Atención a la demanda. 

Según datos ofrecidos por el !NEA, 43,524 son los adultos alfabet~ 

zados en este año ( 37 ). 

1.3. Diagnóstico de los rosultndos ob~enidos en el periodo 1971-1981. 

La alfabetización de adultns ha pasado por varias etapas y encon­

tramos en cada una de éstas que la alfabetización conlleva toda una 

significación política, económica, ideológica y educativa con un 

propósito común: la formación de un proyecto nacion~l que avale los 



intereses de la clase dominante. El Estado, como representante de 

estos intereses define el lugar de la oducncién y, con ello, de la 

alfabetización, dentro de este contexto; de esta manera, ae definen 

las políticas educativas necesarias y se perfilan las acciones ca~ 

cretas. 

Para r?éxico, el paradigma de desarrollo lo representa el modelo 

capitalista nortean1ericano, el cual ha enfrentado para; su c~nstru­

cciÓn una realidad social en la que la alfabetización ha surgido c~ 

mo una meta necesaria e inaplazable. La~ diversas experiencias alf~ 

betizadoras que se han llevado a la práctica tlan demostrado las ca!!_ 

tradicciones del propio modelo caoitalista. 

Por una parte se han definido políticas y programas de alfabetiz~ 

cién acurdes a lo~ intereses de un proyecto nacional, y por ,tro, 

han quedado las necesidades reales de los sujetos destinatarios de 

los pr~gramas alfabetizadores, para quienes la educación puede no 

significar una meta alcanzable a fundamental. 

De cualquier manerd, los programas alfabetizadores se han realiz~ 

do conformando axperiancias socioeducativas, por lo cual, la alfa­

betización es considerada como estrategia necesaria para los planes 

globales de desarrolla dentro de los pará1netr.1s que imponga el si~ 

tema. 

La alfabetización como tarea educativa posee un significado: ln l~ 

tegración del individuo a la s..,ciedad de que forma parte. Cuando se 

habla de integración, ésta se refiere a la penetración de la ideo!~ 

gía dominante a través de la modelación de la personalidad dal in­

dividuo y se ,..realiza tanto en Forma elaborada como difusa. En la 
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primera, se vale de una estructura educativa que permite al indi­

viduo la comunicación escrita y, en la segunda, de las concepciones 

para la elevación y mejoramiento del nivel de vida. 

En la décad2 de los 70, el planteamiento do la alfabetización in-

tegradora sigue teniendo vigencia, aunada a das principios; la CD!!. 

capción desarrollista y su acción práctica y la alfabetización fun­

cional. 

La concepción dasarrallista se fundamenta en la legitimación del 

sistema socíoeconómico capitalista. Dicha postura p~rte de ideas ev~ 

lucionistas, sogún las cuales, el desarrnllo biológico guarda estr~ 

cha t:elación con la noción de progreso. i"lsÍ pues, de acuerdo a cie..r. 

tas características ir1natas que posean los norteamericanos, ellos 

logran alcanzar grados de perfectibilidad oue influyen en el desa­

rrollo socioeconómico, y con ello, en el progreso. Pero no todos las 

países poseen estas características; s·ílo las paÍsos desarrollados 

y, claro está, su máxima exponente, Estados Unidas, por lo que se 

hace necesario '1ayudar 11 a los paíse5 atrasadas para que alcancen el 

desarrollo, con lo que se disfraza la intervención económica nort~ 

americana. 

Si bien el concepto desarrollista es una explicación de la reali­

dad social a apartir de la Óptica intervencioniDta, sirve para co~ 

prender cómo esta concepción se plasma en los proyectos educativos 

cuya premisa fundamental es propiciar el desarrollo económicn con 

el cual salir del estadio de atraso o subdesarrallo a travds de. la 

educación , pero este desarrollo se traduce en la expansión econQ 

mica que redunda en una mayor producción de la industria. Es en 
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esta década cuando la directriz educativa ~e concreta en la lla~n 

da ''alfabetización funcional'', cuya finalidad principal es la foL 

mación de recursos humanos con los cuales ~e obtendrá mayar produ~ 

tividad. Bajo los principios 11 educación igual a ma··ar prort.ucf'.iv..:_ 

dad 11
, la educaci6n integradora Pretende brindar a un n~mero mayor 

la alfabetización. 

A continuaci6n se analizan los resLJltados obtenidos d~ los adultos 

alfabetizados. Si bien en estos a~os lo más importante es la alfa-

betización al mayor número posible de adultos, esto sólo se consl 

guió en los tres primeros años ( véase gráfica No .. 1 ) • Así, tene-

mes que el ai'lo que alcanzrj un número creciente de adult.-JS olfabet.! 

zados fue 1973-1974, con 510,000; y, en los dos aíios restantes, ª!!. 

centramos una variación ligera que va de 210,707 a 294,800. Estas 

cifras demuestran que en los primeros años se guarda una relación 

estrecha entre los principios téoric~s y las acciones educativas; 

no así en los a~os restantes, en que descendieron de una manera dr~ 

mática las cifras y no fue posiole alcanzar ni siquiera los 100,00:' 

adultos alfabetizados. Así pues, encontramos que en estos aRcs exi~ 

te una estabilidad en las cifras y cabe seíialar que los logros sig-

nificativos se dieron en el sexenio da Lui5 Echeverria, quien nor-

matizo la educaci6n para adultos can la Ley Nacional de Educaci6n 

para Adultos y la Reforma Educativa, que sirvieron más tarde para 

fundamentar la creacidn del P~onalf, cuya meta inicial fue; 11 la a! 

fabetizaci~n do un mill~n de adultos analf~bat~~ 11 
( 38 ), cifra que 

en realidad fue tan úÓlo de 43, 524 adultos y aunque esta clfra r~ 

presenta una disminución con respecto a los tres primeros aRcs, ta~ 
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bién justifica que la ct"eación del Pt"onalf obedece a decisiones P2,. 

líticas en las cuales se pretendo cristalizar los esfuerzos empren. 

didos a lo largo da la historia de la alfnLetiznción de adultos, 

sin una idea clara de las posibilidades reales. 

Ahora bien, los datas da los affu"~ de asta década demuestran la 

acci6n alfabetizadora. Al compararl6s con los proporcionados por los 

censos de población observamos una desigualdad pues, mientras que 

para los csnsos el Índice da analrab~tismo se reduce ( para el ce~ 

so de 1970 era de 25 .. B ;·~ ; para el censo de 1980 era de 14.8 ;t. ) , 

para los datos captados sucede l~ contrario, puesto que para 1970 

los adultos alfnbetiz.ados fueran 210 1 707 ; pura 1980 era 43,525, 

una diferencia do 157,183 aCult~s, ~asi un 76 % da decremento con 

respecto a la cifra da 1970. Es deci~, hubo un decremento en la al­

fabetización en vez Oe un incremento por la c~eación del Pronalf. 

Como conclusi6n de noto cncitulo haremo~ las siguientes puntua-

cienes. La sociedad mexicana ha oasado por diversas etaoas hist¿ricas 

l3s cuales han servido nara su desarrolla y para la c,nfarmaci6n de 

un modelo econ6mico, p~l!tico y sr1cial 1 en cada una de l~s etaoas 

la fo~macián del hombre a~tn supeditada a los intereses del grupo en 

el podor, can lo cual el ideal pedagógico esta dl~igido a la intagr~ 

ci&n del individuo a la saciedad de la cu~l forma part~, u~icandolo 

en su situación d~ clase, ~iendo el mismo para cada una da las etapos 

hi~trÍ ricas 
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AllO POBLAC101J HIDICE VE PUBLACIUIJ 

TOTAL 

POBLACIO.~ Ve 

15 AllUS V J.IAS 

POHLACIO/J 

ALFABETA 1 / ANALFABETA 2/ ANALFABETISMO 3/ 

1970 48 225 238 25 938 558 19 244 852 6 693 706 25. 8 % 

1980 66 846 833 45 117 198 31 475 610 6 451 140 14. 8 % 

1 / PUBLAClUN VE 15 AllOS V /.!AS Q.llE SABEN LEER V ESCRIBIR 

21 POBLACJON VE 15 A/JOS V llAS Q.llE NO SABE LEER V ESCRJBJR 

3/ POBLACJON VE 15 AllOS Y MAS Q.llE NO SABE LEER IJJ ESCRIBJR, RESPECTO A LA POBLACION 
VE 1 5 AllOS Y MAS 

FUENTE: IX Y X CENSOS GENERALES VE POBLACJOIJ Y V1V1ENVA. 1970 Y 1980 

POBLAC:ION ANALFABETA 
1970 -1980 



No tas: 

{l) La palabra 11 analfabeto 11 se remota a 1580. M~s tarde cay6 en 

desuso y volvió a hacer su aparición a Fines del siglo XlX, y 

sdlo se emplea corrientemente desde hace 4Q anos. 11 Analfabe-

tismo '1 data de 1922. Se considera a menudo que '' Alfabetiza-

cidn 11 es un neologismo. Lestagé, André, "Analfabetismo y a.! 

fabetización 11 , en: Estudios y documentos de Ed¿cación , No. 

15, l·l~xico, o. ~. 1981, p. 23- 29. Alfabetización se ~eriva 

del término alfabetizar ( alfa= a., beta= b ), que significa 

poner una serie ordenada de let:-as de u:oa lengua; en tanto que 

alfabetizar significa enseñar a leer y escribir normalmente a 

un grupo o población. Anaya 6. Diccionario Anava de la Lengua, 

p. 310. Definir alfabetización es entender la variabilidad de 

conceptos que se utilizan para comprenderla, así tenemos que 

para Paulo Freire la alfabetización.no sólo es la reducción 

de la enseñanza a la lectura y escritura, sino un cambio de 

mentalidad o 11 toma de conciencia, social y política que impl~ 

que comprender su ubicación en la naturuleza y en la socie­

dad, con la posesión de una capacidad Para analizar crítica-

mente sus causas y consecuoncias y establecer comparaciones 

con otras situaciones y posibilidades 11 .Paulo, Freira, La Eldu­

cación como práctica de la libertad, p. 15. En tanto.,para el 

INEA definir alfabetización es entender que 11 el conceo to de 

analfabetismo es muy relativo, por lo que las cifras pueden 

variar de manQra considerable según los críterios adoptados. 

Durante el !l'i.glo XlX, on los países europeos a menudo se ace.e. 
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taba ~ue la capacidad de escribir 81 non1bro propio rnproson­

taba un criterio StJficionte de alfabctizaci&n. Actualmente, 

en ciertos paisos, so considera analfabeto aquél que no sabe 

leor lac palabras del alfabeto. En otroo, se hace referencia 

al número de años de escolaridad ( entre cinco y n~1ove );al-

gunas veces, por el contrario, se clasifica como analfabeto a 

quien no puede !len~r un cuestionnrio coinplejo o es incapaz 

de asimilar inst:-ucciones de cnróctnr técnico. 1i~EA. "Oué es 

la alfabetización 11
, on ~~sta de Educ3ción de •1dultns, vol. 

11, r-!a. 1, i·hh·.ico, 2.r .. , !:?nero-mnr~o, l9SL:, pp. 6C-66. 

r.:·lr:1ico cuyo Cesi:;rrolla e~ su f~n·ma industrial, se inicio en 

Inglaterra a finaleo del siglo XVIII. µosterior~entD se extenJi6 

por t:ur~pa, i'!ürteanúric3, l'\ustralia, Nueva Z.oland.a y Africa del 

sur. Incluyendo ~U5 n1anifi.::r.t<.cione;. c-:..il.oniales, lle(ll.J o c!ominnr 

el inundo durante el siglo XIX (ln f2se tamprana del Gapitalismo 

se cunoce como c~ 1·1ercial) • Una Furma li~itada ~el cauit~lis~10 

comercial conocido ya en ~l mundo antiouo, se habia desarro-

llado en una éooca t:an temprana ccmo el siglo XIII en Italia 

y un siglo más t.1rdn en los Paises Bnjos. €:sta forma comP.rc.i..al 

se desarrollo en Inglaterra durante el ~igla Y.VI y c~monzó a 

convurtirse en capitalismo industrial cuando todavia subsistínn 

elementos feudales y el s~~tcmA oremial • 

. Las preceptos de Adnm Smith re~pecto del sistema pol!tico­

económico más eficaz en orden a la elevación de la riqueza 

de las naciones ca~stituyen el mejor análi=is de la naturaleza 
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del caoitalismo industrial. El intores individual como serv! 

dar en ~1tin10 t~rmino de la sociedad, la n1ini1aizaci6n del po-

r1el del Est~do y la institución de la propiedad privada cons­

tituyeron la Lsencia del capitalismo durante el siglo XIX y 

los primer:::>s a?ios ciAl XX. Per:l ni Smith ni sus sucesores entre 

los economistas clásicos y neoclásicos utilizarán el término 

11 Capita1i!:;mo'1 • Si bien V.ar! riarx utilizó raramen~o , si lo 

hizo algl1na vez, la expresión ''cnpitalismo 11 asimiló el t6rmino 

.a !n!; ~istem<1s P.con::Í.:1ico!l modorna!l de Eurnoa y Entados Unidos ••• 

La c~ndición ~rouia ¡l~r~ la ~xistencia dR cunlcuier form~ de 

excedente ~;obre el nivP.l de subsi~tonci.:.i .... El sintema riolÍticJ 

doterminn en 9r3n medida c;ue cl3se~ y q_Jo individuos ser~n los 

receptcres del excedente sobre 13 subsistcncia ••• Lo ocumulaciÓn 

del caµitcl ~~ produjo taja al CJ~itnl~5mo comercial, derivando 

do los beneficia5 obtenidos oor loe c~merciantes, con total 

indepRn~cncin del empleo de trabajadores ~9alariados (con la 

acumul~ción du capital y la aplicaci6n de uno tecnología se 

desarrolla l<? proxima etana del c:::iµitnl inmo ¡ la industrial) 

con lo cual s~ da una prnducción en m;J~a ..... L:i institución de 

la prupicdad priv;:¡da, t;rn fund<.?montal pnrn el célpitalismo y 

tan o~oncial para su funcionamiento .... 1\si como la libre como~ 

tancia en al mercado. Cervera Tnmás, V. Encliclooadia Interna-

cional de las e iancias Sociales z vol. 2. Madrid. Aguilar, 1974, 

PP 161-182. El desarrollo capitalista de !•léxico, desde un punto 

de vistn mas amplio t está onmarcndo como sistema mundial; dicha 
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conformaci~n se ha dado il. trílvÓs de de:Jluunldados y combinaci.E!_ 

nas múltiples, tanto en el nivel de las est.ructurns sociales, 

como en el del tiempo y el es¡i<Jcio en que dicho procoso de 

cnnfar~ación se concreto. Estas desigualdades y combinaciones, 

al ir definiendo el curso del c~njunto de la 11 historia poste­

rior11 le impiden ~l desarrollo esparcirse de modo homogéneo. 

Con los desigualdades y combinncianes tempo-esoaciales que 

acomnañan a la exp:-!n!l!Ón del cnpit~lismo, se lntegr-a un circuito 

internacional de lo!:: p ·í::;os c~pit.:il.!.3tas QULJ huy, 9en1:lricnmente, 

se c:irwcen como dc5nrr:>llados ( r.sto es al inicirir:Je !a f;.1se 

imne:-ialista) lo -;Lie ria c~imc :-esu.!t~ido la ccnstitución de un 

en lo tocante ~1 nivel de in~reso i al progreno t~cnico sino, 

sobre todo, en lo relntivo a la estriJ=~ur~ci6n aspec!fica y 

das on el sistema. Para C.Jrder.:. Campos y ?.ui:: L)u:-o:Ín, ~·:óxico hü 

sido en un sentido estricto, un desarrollo caoitqlista tardío 

que, al sorlo demasi<ido, as inev.:.tnblemente depcnr!i2nte. CvrdE,_ 

ra Campos, R. y RuL: Ourón, C., 11 (snurma de peri .Uiz~ci.:Jn del 

des3rrollo capitJ!ist;1 en l'!éxicc, n;1to.s 11
, en R~vi::;tc:J de Invc!l-

tir.ación Económica 1 vol. XXXIX, rln. 153, f'iéxico, D.r., julio­

septi~~mbro, 1980, pp. 13-63 .. 

(3) Ii'!EA, i. oué os el Instituto r·!acii:nal nilr.::r !a ::duc."lci:~n da loz 

t'\dulton?, p. 2. 

(4) Castillo, rllfonso, 11 Educoclón de aGultos en í·1 éxico 11
, on Revista 

Latinaameric·na de Estudios Educativo!:>, vol .. 1, No. l, México, 
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(5) 

(5) 

(7) 

o.r., 1982, 11 p. 90-1¡10. 

lb!J •• p. 132. 

It: Íd., o. t;C!l-4C2. 

IbÍd., p. 1,os. 

(8) T~rren, CarloD, ''Educaci6n de adultas y pr6cticns necionnles; 

algunas reflexiones sobre el ~istema nacional de educación de 

ndultoa 11
, en Rn11istn L~tinnnrnericann de Estudio~ Educativos 

<Jol. XV, '.h. 1, hlÍ:-:ico, ~1.F., 1935, op. 13-liJ. 

(9) !;·JEA, co. ::it., p. 5. 

(~e) :.-• .::::::i.2.lo, ~lf:;n::r., ~:~:. :.:t., ;1. ,..,"' 

(12) Castilla, c:lf:-.::-1~0, IJ~. cit.' n. ,'1C!3. 

{13) !b!d. 1 p • .':Q5. 

(:4) L~ Selle, T. t:ducnción y o.-.mb1" nccial on Ar.iérica Latina,p. !45. 

(.!.:'.:) l~!EA, P:-cv..:cto: 11 E!duc¿¡ci:Jn intcar~l trn T!nxc:ala 11 , p. 14. 

(lF.) l~lEM, ~.,p. 15. 

(18) !':cA, no. cit., n. 15. 

(19) !NE!\, oc. cit., o. 16. 

''Esquema de ncriodiznci6n del 

dc~Jrr~llo ca~itd!isto an 1·•6xico 11
, en Rovi~ta de Ec~ncmía,vol 

XXXIX, Nn. 153, 1~6xico, ü.f., julia-saptiembre, 1980, pp. 13-63. 

(21) c~EFAL, :anuc1do sdtíl.!.n~rio do :REíAL ~cb=c ~!f~bctiznc!&n fun-

cionnl nn Arn~ric3 Latin~, N·.1 , ~16xica, o.r., sontiembre 1970, 

p. ó?. 

(22) UNESCO, La olfobntizaci&n funcional; c&mo y porqu~, p. 23. 
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(23) Puiggrós, Adriana, ~·, p. 17. 

(24) Va~coni, Tomas, 11 Ideología, lucha de clases y aparatos edL1ca­

tivos en el desarrollo de América Latina", en Educación b urgue­

.:!!!,, 1977, México, O.F, pp. 173-237. 

(25) El término ideología, Marx y Engols lo definen en D..a ldooloaía 

~como las condici'Jnes bajo las cuale5 los hornbres pro­

ducen sus ideas y representaciones mentales, afirmando que 

las opiniones que oxternan son las opiniones de hombres reales 

y actuantes, tal y como se hallan condicionados por uh deter-

mi¡1ado dosarr~llo de las fuerzas prcductiua~, de las relacio­

nes de producci&n y del intnrcembio que se establece en una 

Formación social. MJrx, Car-los y Engels, Federico, La ideolo­

gía alemana, p. 26. La ideología tiene una exi9tencia material 

y se da a nivel corre~pondionte de la Formación social, todo 

sujeto es producto de la ide~logí~ en un campo socialmen~e d~ 

terminado, de modo que la subjetividad os siempre producto de 

la práctica social .Estz1 implica que la ideología tiene una 

existencia material y que, lejos de ser un conjunto de reali­

dades espirituales, se encuentra siempre materializada en pr~~ 

ticas. Chanta! Maffo, 11 Hegemonía e ;.deología en Gramsci 11 , en 

Arte, sociedad e ideolocía, citado por Américn Saldivar en 

Ideología y política del i?stada mexicano, p. 45. La ideología 

organiza la accióny·111ueve a los sujetos a actuar; Gramsci co,D. 

sidera que toda acción expresa una visión del mundo y que es­

ta puede manifestarse en forma mucha m~s elaborada y a un al­

to nivel de abstraccidn, 6 bi~·n en formas mucho m~s simples, 
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como la mnnifestociJn dol ''sentido com~n''· 

LO ide::ilogía y los vnlores de la clé1se nominonte penetran o trovés 

del proceso do socializaciJn n qua est~n sujetos los individuos en 

la integración social y de nu posición en las relaciones de ~rodu­

cc.i.on. La ideologÍCJ de clase, anunta Hmérico SaldÍvar, no se encue!!. 

tra en esto do 11 puro 11 , puesto que por un lndo la idoulagía de las 

clases dominantes porn1cn a la idA11logÍa de las clases bubalternas 

garantizando así el crintrol l:i rtl<lnipulación, puesto que recoge los 

elor1entos y ospiraciunos dn lnn clases ~cn1lnndo~ y lo~ prasenta ccmo 

preocuonc!onc~ n~noias cnn ln cual el nr.~cas~ de sccinlizaci6n se · 

convierte en funci1~n necesaria e indisoensable p~ra el mantonin1iento 

institucional de ln sociedad y el orden establecido. Durante este 

pr1ceso se enfnti::n o inculcan las vnlore~ predcrninantes, h;:ciendo 

que la gente se cc:nvAn~a de la n::?cesijad de tal :1rden, tomando la 

definición y l~s expectativas que s11bre ~l mi5mo hAn sido creadas 

por la clase d~n1inante, con la cual las c!aoos SlJbnlternns llegan 

a creer que ln de~igualdad social AS tJn fondmeno nntural y universal. 

A1n~rico Sald{v3r, ldec1lonla v pnl!tica d8l estado mexicano, p. 46. 

(26) UNESCO, oo. cit., p. 127. 

(27) Ut~ESCO, op. cit., p. 17. 

(20) UNESCO, op. cit., o. 27. 

(29) El término 11 de~arrollo car.11:nitario" fue acunado en la Uni­

ver~idad de Virginia, nlrededJr de 1947, 1,ero el gobierno 

ingl~s ya en 1942, habl6 del 11 desarrollo de las cornunidades 11 

refiri~ndosc ~ 1~ necesidad de pr~mover pr~gresos en las 
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colonias, en un Último intento por rDtener las partes desmonbradas 

del imperio en docndencia ••• Alrededor de 1943 hubo numerosas reu­

niones en Bastan, Buffalo, Oatroit, ::ueva York, Pisttburg y Chicago, 

en las cuales se intentó producir definiciones del cor.cepto. Es-

tas dofinicianes coincidieron en cuanto a que el desarrollo de la 

comunidad es un 11 proceso dirigido a la creacidn y mejoramiento de 

los recursos de un grupo ~acial, sobro la base de una acción plani­

ficada por parte de un grupo externo, que so apoya en la promoción 

de actividades en el grupo considerado atrasado 11
• En 1950, las Naci~ 

nes Unidas designaron como 1' dosarrollo de la comunidad'' aquellos 

procesos en virtud de los cuales los üsfuerzos do una población se 

suman a los de su gobierno para mejorar las condiciones ccondmicas, 

sociales y culturalos de las comunidades, e integrar éstas a la vi­

da del oaís y permitirles contribuir plenan1ente al progreso nacional 

••• En el Seminario organizado por la Crganizúción de Estados Ame­

ric¡:¡nos (OEA, en 1950 ) , en la República de 61 Salvador, .~e definió 

el ''Oesar~ollo de la Comunidad'' de la siguiente manera: T~cnica o 

procesos que emplea el Servicio Social para suscitar la nacional pa~ 

ticipación de los integrnntes de una determinada zona o población, 

es una empresa de r:1ejora:.1iento individual y de progreso colectivo, 

sobre la base de los propios recursos ••• Más significativa aún nos 

parece la famosa definición de Car~line Ware~ define ol "desarrollo 

de la comunidad 11 como un proceso para suscitar grupos funcionales 

de ciudadanos capaces de ser ngentes activos Y responsables de su 

propio progreso''· Puiggr&s, Adriana~ lmoerinlismo V educaci&n en Am~­

rica Latina, p. 150. 

51 



(30) SEP, "Educación extraescolar 11 , en 

~,p. 133. 

(31) SEP, "Educación extraescolar", en 

1975, p. 15. 

(32) SEP, ~., p.82. 

(33) SEP, 11 educación extraasc:Jlar 11 , en 

1979, p. 11 

Informe da labores 1971-

Informe de labores 1974-

Informe de labores 1970-

(34) SEP. Oirec=ión General de Pcogramaci6n, Con~ejo Nacional de 

~ablación, s~aundo Informe de Eiecución, p. 19. 

(35) SE:P, 11 Educación ex.t.raescular 11 , en : Informe de labores 1979:-. 

l9d0' p. 13. 

(3ó) !NEA, La acción alfabetizadora, p. 5 .. 

(37) HlEil, ~.,p. 5-6 

(38) !~JEA~ Curses de ca;.¡acitación inicial a alf"abatizadores, p. 30. 
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11. Un ejomplo pr~ctico del desarrollismo en ln alfabetizaciáa de 

adultos. 

La finalidad principal de la alfabeti­

zación, oodría postularse; es la cola­

boración a la transformación acelerada 

de las sociedades subdesarrollad~s ocrr 

medio de un in5trumonto especializado. 

Sergio de la Peña, [vAluación de oroora­

mas de alfabetización funcional, Pl~xico, 

C~EFAL, 1971. p. l. 

La afirmación anterior presupone que la educación posee ciertas 

características qua sirven para el desarrollo del país. Si suponemos 

que el atraso que sufren las sociedades que operan dentro de las no~ 

mas de funcionamiento capitalista es subdesarrollo, eso implicaría 

que, para llegar al estadío de desarrollo, es necesario un factor que 

genere esta transformación. Dicho gen2rador se encuentra en la oduc~ 

ción y su poder de transformación reside en el efecto que produce s~ 

bre la capacidad productiva do! sistema económico, en donde la capa­

citaci6n t~cnica es un factor primordial mediante el cual se da la 

incorporaci6n de nuevas elementos productivos; esto trae como resul­

tado el aumento de la productividad. 

Es n1enester decir que el sector decisivo para el adelanto y la tran~ 

formaci6n social es el industrial, pues representa la modernizaci6n 

tecnológica de 18 snciedad. Sin olvidar a los demás ~actores, el 

sector industrial sienta las bases Para la expansión económica por 

la producción que logra a gran escala, redituando al gran capital mi! 



yaros intereses ncnnáqicas. 

Oajo el planteamiento de quo con la ayuda del sector industrial se 

podr& salir del estad!o de subdesarrollo, so haco preciso conformar 

una estrategi;;i que p(Jsibilite rAsultadon :Jotisfact:Jrios, y t.al com~ 

tido lo curnnle la alfabetizaci5n. Dado que existe un Indice elevado 

de analfabetos que, n juicio de algunos educadores representan 11 ob~ 

táculos parü 81 prugreso 11
, el proo[~sito de ostn estL·ati~gia es hacer 

de los analfabetos personns productiu8s o 11 funci,nales 11 (encentran-

do sus rafees en las prupuestas que en }nat1~ri~ dn Rducacl~n para 

adultos se rcatizñrán en lar.:Écuda de 1-:is 7i1) • ..\:;Í se c~1nf'Jrmó la 

llain<!da alfab~tiz2ci...!'n funcian~l, l1Ue qntre "'U!> mntns ten!a ln o!!,. 

tenci6n de una mayor pr~ductiuidad, donde al utilitarismo era la b~ 

se principal en la aue se apoyaba la cancepci6n educntiva, oor lo 

que l~ alfabotizaci6n represontab~ una inverDi6n. P·ir esta raz&n se 

hizo ~ndi~pensable tomar Bn cuenta el tieopo promedio necesario para 

la alfabe~izaci6n. Cite~on un ejempla, 11 El adulto un programa 

de alfabetización entre las 35 y los 40 afi":ls, sólo t.ondt"á probable­

mente de 15 a 2~1 afias do err1plco productivo" (1), pero no sólo el 

tiempo es tnmada en cuenta en la inversi6n de la alfabotizaci6n; es 

ante t~do considerndo el costo, ol c~ial deber& ser 01Ínimo, de ahí 

el hecho de que se elijan a los individuos que representen una con­

tribuci6n ÍMpr1rtante para la oroducci6n, aoí los sujetos potencial­

mente aptos para alfabetizarse san ariuell 1s individuos en edad pro­

medio econámicn~ente activan. 

Bajo el prnyecto desarr;Jllista se conf·1rma la alfabetizRci6n que 

tom~ prfictica en el Programa Nacional de ~lfobetizaci5n ( PRONALF 



mismo que a continuación se describe µara, posteriormente, .-.naliza¿: 

lo. 

2 .. l Proqrama Nacional de ttlfabetización (PRONALF) .. 

El Programa Nacional de Alfabetización se crea para dar respuesta 

a la demanda do mano de obra barata necesaria para entrar de lleno 

a la industrialización y con ello a la modernización de la saciedad 

mexicana. 

Dicho programa se oropanía combatir el analfaoetismo que desde ép~ 

cas pasadas no se había logrado erradicar, a pesar ao las diferentes 

acciones encaminadas a combatirlo, puesto que tod3s ellas conceo!an 

a la alfaootización caITTa s~luci6n no ~~lo del ~nalfabati~mo, sino de 

toda la problemática socioeconó~ica • Es así que se hace necesario 

observar que la .:.lfabE=itización, al igual que otro proyactu educatJ:. 

va, debe ser entendida como parte integrante del C8nglumerado social. 

La a!fabeti~nci:rn sin embargo, baja el ampare del Prcnalf, n::i cam­

bia de ccnc8ptualiz;~ci6n, siendo su prete~si6n el d1Jtar al indivi­

duo de las habilidades de la lecto-escritura y el cálcu~o básico, lo 

cual reduce la alfabetización a si~plos mecanismos de P.Xpresión y le 

niegan la posibilidad al adulto de un c;:~mbio, de un desaert..r de la 

conciencia, como dice Paulo Freira, dando ésta implique entender re~ 

lista y correctamente su ubicilción on la naturaleza y en la sn=iedad 

en aue vive, al adquirir la capacidad de iln;ilizar críticamente sus 

causas y consecuencias y establecer comparaciones con otras situa­

ciones y posibilidades a apartir de una acción transformadora .. 

A continuación se describen las partes que conforman al Pr3nalf. 
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Cada una de ellas da cuenta de cierto~ aspectos para que se lleve 

a efecto la alfahetl=aci6n en lós adultus. 

2.1.l Estructura del iJrograma Na~ional do ~lfnbetizaci6n. 

Para la operación del programa 1 en una primera instancia 56' atendi_!! 

ron las concentraciones urbanas m5s grandes on cada entidad y, paul~ 

tinamenta, se extendieron las aciones a las localidades de menor 

poblaci6n. La mr:'R inicial del programa era la alfabet~zaci6n de un 

millén de adultos, teniendo corno tierr.pn pr~1nedi.o u11 ., ...... 

Par.J cumplir con lo ;:interior se r.labor-Ó unu estructura proqramática 

aue reflaj~ las diferAntA5 nccione~ cncaminn~as a la ejecución de la 

alfabeti2aci6n: a) or~~lfnbetizaci6n, b) nlfabeti~aci5n y e) costa! 

fabet.ización .. (vt::áse c~Jadro flc. 1). L.a f):-E'alfabetizacián se refiere 

a la olaneación de cnda periodo; aquí SA asignan lo~ recursos huma-

nos, fi~3ncier~s, (1A tiempo y materiales necesario~ nara la alfabe­

tización. Es. en esta et<1pu cuando se rncluto )' !:.elecciona a los age!!. 

te$ aoeratiuos (2) ou~ ~er~n el enlace entra la institución y los 

usuarios del pr•:Jgranta. llna ve:;:: seleccionados se les capacita en la 

cor.ducci6n de la alfab~ti=nción. Aqui se incluye los pr~cedimientos 

didác:ir.os para la enseñanza de la lectura, escriturn y el nprendi­

znje de las mater:iáticas; el tiempo promedio dR cur.:ición de esta etapa 

es de un mes. En la alfabntización el propósito os ofracer el servl 

cio de la alfabetización a travP.s dR l~ morl~lirl~d dirpcto grupal que 

fue creada en los primeros meses de 1981, año en que detenemos nue~ 

tro análisis. Cabe destacar que años después se elaboraron las si­

guientes modalidades; telealfabetización, alfabetización a población 

indígena, a población dizpersa, alfabetización individualizada 
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ESHfüCTUílA DEL PROGRAMA NACIONAL DE 

ALFA3ETIZACION 

PREALFABETJ ZACI ON ALFABETIZACJON POSTALFABETJZACION 

LOCAL1ZA-
CJON Y 

REGISTRO 

VOTACION VE 

MATERIALES 

P.ECLllTMl!EN­
TO VE AGEN -
TES OPERA TI-
VOS. 

IWPALIVAV 

VIRECTA GRUPAL 

CUADRO No 1 

CAPACITACJO/J PARA EL 

TRAGAJO 

PRJllARJA PARA AVULTOS 

LECTURA.~ VE JNTERE.~ 



y radioalfabetización, las cualen pretenden cubrir la demanda de 

usuarios. A contlnuución se describen cada una de las nnteriores 

modalidades. 

Telealfabetización, esto modalidad, como su nombre lo indica, hace 

uso dol medio de masas. La idea original surge a principios de la 

ddcada de los 70, como estrategia para hacer mds funcion~al la cam-

paña de alfabeti~ación; con esta acciún se pretende di~minuir más 

rapidamente el analfabetismo. 

Para que se lleve a efecto esta ~odalidad as necesaria que el adul 

to reciba la seiial y tenga acceso al televisar. E:l Pronalf imparte 

esta modalidad de alfabecizacián a travós de una serie de pr~gramas 

de televisi6n donde se cnmbina el melodra~ia y la ~ccián educativa. 

Con esto se pretende que el adulto se invulucre en el Proceso de 

alfabetización. En esta serie televisiva se destinan los primeros 

capítulos al aprendi~aje ~e la lec~o-escritura - a la cual se pri­

vilegia - y los restantes, al cálculo básico. Esta serie tiene por 

nombre 11 Aprendamos juntos 1' 

Alf aoetización a población indígena. Esta nodalidad, coma su no~ 

bre lo indica, se concentra en el medio rural, pues es ahí donde se 

localizan los grupos indígenas. Para esta modalidad se han diseñado 

progrcHnas de alfabetización de acuerdo a dos rubros: bilingüe y ma­

nollngLle. En el primero, los adultos que snlicitan alfabetizarse son 

ubicados sn alguna otra inodalidad que est~ operando en la comunidad; 

mientras que, para el segundo, está el proceso de diseno de m~todos, 

contenidos y materiales didácticas necesarios para la alfabetización 

en la lengua materna del usuario, además de la castellanización y la 
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alfabetización en espanol. 

Alfabetización a población disper5a. Este tipo do alfabP.tización 

ss ctinsiderada cnmo una estrategia de apoyo para la alfa1Jetizoci6n 

de aquellos individuos que viven en comunidades de menos de 2,SCO 

habitantes y que 90 encuentran alejadas de los contras poblaciona­

les. Por tal motivo, esta modalidad es utilizada en d medio rur;.il. 

Para la operaci6n de esto servicio so valen da las acciones de de­

garr:lllo C'Jmunitario y utilizan pat"a su funcionamionto, bRsicamen­

te, alg~n enquema de otra modalidad quo ne aooge n las característ~ 

cas de la reg1on. 

Radioalfabetización. Enta -no{1ulid:ld !;S les ofrece a lo5 adultos en 

localiaRaos que rnciben la se~al y qua tienen 2cc8so a alg~n acar~to 

de radio, Este sintema se utili:::a sobre todo 0:1 el medio rural. La 

alfabetización ~-;e imparte a través dP. prngrar.ias de radio, can ap":Jyo 

de cuade:-nas de trabajo y nrirmtación oeriÓílica d~ un alfnbetizador. 

E1 modelo de alfabetizaci6n c~mprende tres verti1?ntus: audici6n in 
dividua! de los orogr:Jmas y asesoría individt-:al; auracl:~n gi:upal en 

cass.ette y con la presencia del alFabeti:zador. 

Alfabetización individualizada. c..st;:t modalid:Jd oresenta dos estra­

tegias de acc11n: alfnoeti::ación individual y reinccrporación. En 

ambas, el proceso de alfabetización os ~imilar a la alfabetizació:i. 

directél grupal, brinda sP.rvicio a los actultos que no pueden o de d_!! 

sean asistir a un gruoo de alfabeti=aci6n y QUe na tienen posibili 

dades de ser alfabetizados con apoyo a de la televi~ión. 

La etapa de alfabetización propicia a la vez la incorporación del 

adulto, en cualquier momento y lugar que lo deeee. En esta etapa se 



lleva el prncot;a de ciprendizcijn. Adnmás dol trabajo cotidiana de las 

de los grupos para fomBntnr la permanancia de los adultas, se efec­

t~an actividades que se refieren al uso de t~cnicas grupales que 

propicien la motivación del usuario y se da aseso ría y apoyo. a los 

alfabetizadores. 

La postalfabetización se refiere a la pr~porción de información que 

se le da al usuario sobre los diversas apcianes de pas~alfabetiza­

ción, uno vez que el usunrio ha aprendido a leer y escribir. 

E~tns alternativas son: la formación cara el trabajo, primaria para 

adultos o loctu~~9 de intnr6s, se recomiendan lao tres, pues ayuda~ 

a la superRci6n y nctlJi1lizaci6n en te111as b~sicos. 

1.a alfabotlzación y li! po~talfabetización tienen un tiempo promedio 

de du~ación de seis menes. 
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2.2 Cb iativo dal Pr:>nnlF. 

El objetivo del Prnnalf es ro~ultado de una nerie do disposiciones 

jurídicas y políticos tales como: 

El artículo 3o. canDtitucional, que morca los liniamiontos de la 

educ~ción general y estnblece quo la educación esta a cargo del Est~ 

do, Federación, Estados y Municipios deberá: 

•••''desarrollar arm6nicomente tn¿a~ l~s F~cultndes del ~or humnno y 

Fomentará en él ••• el amor a la p<1trin y la conciHncia do l.:i n~lid!!, 

rid3d internacional, en la inda>Jendencin y nn la ju!lticia. 

- se mantendr~ por c~m~luto ~jona 3 cuolnuier di:ctrina religiona y 

basada ~n lo~ rcsult~~~n de! ~rog=tino ciunt!~ico, ltJChard cJntrn lo 

ignn rancia y sus efectos. 

- ser6 democr~tica, es docir, deber~ vigilar el c~nstunto mejcrnmiento 

ec::nÓmico, social y cultural del pt1eblo. 

- ~erá nacional, vigilando l~ !.ntec:;rid~1d o indep~ndencia política, 

oc.:inómica y cultural del oa!~. 

- contribuir5 3 la mejJr convivonc!a humanu 11
• 

Si bien estos liniaminnta5 prevean una educaci6n de:nocr~tica, na-

cionalintn que busca el mejoran1iento intelectual del individuo para 

ou co~vivencia s~cial; on la realidad nada de esto S•. pone en prdctica. 

Dudo que la selectividad en el ingreso a cualquior nivel enccl~r esto 

marcada por su situación de clase socio! a la que pertenP-ce el indi­

viduo. Por otra parte no hay un proyecto ~ocial con una orientación 

naclonalista que involucre al individuo y al no haberlo puada llegar 

algún grupo extranjero que pormeé de una ideología a los individuos 

(recuerdese al Instituto Linguistica de Verano ) • Por lo cual el 
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Pretendido mejarnmionto intelectual no exista ni la correspondiente 

convivencia social. 

Además, establece que 1n educación primaria es obligatoria y que 

la educaci6n impartida por el Estado es gratuita. 

En la exposici6n de motivas do la rtcf:-irma Educntiva, la cual proviene 

del objetivo ge~eral de la política adoptada por el gobierno federal 

del sexenio de Luis Echeverria, el prop6sito principal ps 11 promover 

las actividades necesaria5 para adecuar nuestras estructuras políti­

cas, eccnómicas, socialc~ y culturales ol desarrollo equitativo que 

reclama el ::iaís y que se lleva a cabo mHr1iante el incremento de nue~ 

tr:is :ecurs"Js y ::u justa dis:.:-ibución en los aiversus sect:Jrss, el 

asenta1nicnto de los pilares jurídicos, el trobajo productivo en todos 

los niveles y l~ estructuración do una tecn::ilogía propia 11 (3), donde 

el desarrollo compartido SA abtendr~ al alc~nzar niveles superiores 

do or,greso con la nolic~ci5n de un~ ecuna~!a mixta que significa 11 la 

intervención del (Gtado our.::i sefialar los g:-andes rubros económicos 

generales y para desa~:-cllar las obras de la infraestructura ••• las 

cuales permiten que se re3lice la inversión privada. La oc~nomía 

mixta significa también que el Estado a través de los im ,uestos que 

~btiene pueda construir ~bras de infraestructura y desarrollar tareas 

de educación, de irrigación y de seguridad pública para la conviven­

cia humana y para l~ inver3iÓn económica privada. El sistema de econE 

mía mixta alienta la inversión nrivada 11 (4). En los anteriores parri, 

fas se expone la dirección que tomará la educación y sienta las ba-

ses para la normatividad de las leyes de educación cara adultos. 

Además señala l~ directriz de la educación como formadora de recursos 

humanos y co~o insumo ?ara la inversidn privada. 



La R 0 farma Educativ~ es la baso de la Ley Federal do Educaci6n que 

sus tu tuyo a ln Ley Orgánica de Ectucnc::ión Pública de 1941. Lo Ley fe­

deral de Educación, en su articulo 15, señala: 11 [1 sistema educativo 

nacional comprende los tipos elemental, modio y st1perior, en sus mo­

dalidades esc-.Jlar y extraescolar 11 ; nsto de1:iuestra la nurmatividad de 

la educación para adultos la cunl pertenece o lo modnlidád e~traesc~ 

lar comprendiendo les tip11s elemental y mndio. 

Por otro lndo, la Ley ~!¿!cional de [tiucüción 'lora Adulto!J destaco este 

tipo do educación, nde:i1ás de ester di:."Lcida a cnnyoros de 15 afias qua 

nn hüy3n cu:-sada J concluida la nrimnria ri !;ecundn:-ia, debe ."3er :1ut~ 

dic!C.Íctic:i }' oxtraesc:;lélr y tundr:Í c·;r.<o :~jL;t.ivo; f~rt~lcce:- :.a edUCE., 

ción c:Jntinua, ~oment.:ir el aut.odidacti5fi1o (5), L!esn:-ral:.~i:- aptitudes 

físicas e intelactualr;s, .:lSÍ coi~t...; lw c3p2cidnd da !"e[lexión, elevar 

lo5 ni•Jcla~ cultural~s da !.a pocl2ción rnargin0da, ;:ir:l::iover la sclid.E,. 

:-idaC soci;)l (6), a!;! como mej~r:-nr lo. vidn f .. Hnili~r. 

T:Jmando en c~c.nta estas c::nsiderocioncs, el 31 da aq~.ntc de· l9íll, 

por decret·:J ¡i:-esidanciol, es creado E?l In5tituto r·1acional p3rn la Ed;!_ 

cación da lo5 Adultos (!;.JEI'\), cuyo objetivo 8S 11 Pr01:"1over, ~rqanizar e 

imp;;rtir léi educación b:Jsica para adultos 11 (7), y ::u~nta entre sus 

ft;nciones esoecíf leas la ;Jrcr1ociÓn de ln educ::.ción de los adultos, en 

d::ndo so ubic~ ~ l~ ~l~nbeti:ación cnmo unn de los 11r,gramos sustan-

tivos • Las otros snn; [du::::-.ción biísic;;i, C::o;;citación onra el trabajo 

y P:-"1~11ciÓn cultural. ~s LlSÍ c:imQ el Pi:~Jnalf, el 15 de mayt;i de 1991, 

por dec~eto pre~~dencial, se 0one en marcha µarD alf3botizor a un 

millón do adultos. Pra lo cual postulac1mo objetivo: 11 Cfrecer a todos 

los adultos me~icanos que lo requieran lo oportunidad de alfnbeti~arse 

y hacer uso de la lectura y escritur~ y las operaciones do aritm&tica 
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elemental" (n). 

El objetivo que dio origen al llrograma Nacional de Alfabetizac!án, 

es un objetivo que va de acuerdo a la directriz política que dio 

forma al Pronalf; la alfabetización funcional. No busca la t~ansfor­

macián del individuo como sujeto social sino lo reduce a los aspectos 

técnico~ y con esto lo ubica en su situación de clase, es decir solo 

busca su instrumentación (9). 
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2.3 rlétado de aorendizaje. 

El procedimiento de alfabotización empleado en al Programa Nacional 

de Alfabetización se basa en el método analítico (lO)de la "palabra 

generado ra 11 • 

Este método consiste en utilizar un repertorio de palabras que, a1 

desc~mponerse silábicamehte, perITTitan la formación de nuevos vocablos 

mediante la combinación do las sílabas disponibles. 

Las palabras generadoras que el RRONAlt utiliza en la alfabetización 

son catorce (11): 

l. pala a. far.tilia 

2. vacuna 9. leche 

3. basura 10. tortilla 

4. medicina 11. piña ta 

5. cantina 12. casa 

6. trabajo 13. mercado 

7. guitarra 14. educación. 

Se dice que dichas palabras fueron seleccionadas considerando las 

siguientes características (12): 

a) riqueza fonética 

b) riqueza generadora 

c) riqueza temática 

contienen todos las sonidos del alfabeto. 

las combinaciones de sílabas permiten fo~ 

mar y acumular una gran cantidad de nuevas 

pAlab ras. 

las palabras son representaciones de una 

problemática común a la población adulta 

analFabeta del país. 
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Las palabras están ordenadas según su grado de dificultad - de m~ 

nor a n1ayor - y se trabaja de acuerdo al siguiente sistema: 

a) la visaalización de la palabra 

b) su discusión 

t) el aprendizaje de su lectura 

d) la descomposición sÍlabica y la formación de familias silábicas 
1 

e) el aprendizaje si1nult,neo de su lectura y escritura 

f) la comprooación de su aprendizaje 

g) la formación de nuevas palabras. 

Esta estructura se desarr~lla en tres etapas (13). 

La primerü de ellas es la discusi6n tem~tica, que consiste en el 

intercambio de ideas y opiniones entre los integrantes del grupo, 

acerca del tema representado por la palabra generadora. Con la di~ 

cusión se inicia el proceso de aprendizaje y se espera que las adu! 

tas participen, 11 la atüpa de discusión pretende darle a la dfabe-

tizaci6n una característica dialog~l 11 que facilite la ruptura de la 

verticalidad de la ense~anza e inicie o fortalezca aptitudes auto-

didactas en los adultos. 

Una segunda etapa se inicia tras la discusión del tema represent~ 

do por cada palabra. Es entonces cuando se desarrolla el aprendiz~ 

je de la lecto-escritura, dirigido por el alfabetizador, el cual d~ 

be estimular y propiciar la participaci6n individual mediante el 

apoyo de láminas imprssas con las palabras y les sílabas. Los adu~ 

tos aprenden a leer con las tras prin1eras palabras; con las once 

restantes, el aprendizaje de la lectura y escritura se realiza si-
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multáneamente. 

La Última atap3 es la ejercitación y comprubaci5n de lo aprendido y 

se realiza al finalizar el aprendizaje de cada una de las palabras 

ganeradoros. Se utilizan las cuadernos de trabajo Paso a oaso y con 

la ayuda de éstos, los adultos llovan a cabo ejercicios de lectura 

oral, lectura da comprensión, copia, dictado y espresiún escrita .. 

Esta ~ltima etapa perrr1ita que las adultos comprueben que se est~ 

aprendiendo lo indicado y que se res11elvan las dificultades o duda5 

qu~ ~e pras11nten. 

P:1:-a ':'.?l r:~t~:..il:J ~1hi::o, el ~1prontliz<Jje :;u ·:.!esarr:;lla seoún el si-

- explicaciJn de lo~ =ance:;t)s , c~n ~p~yo da recursos did~cticos 

y ejemplo3 relacionados con las actividad~s cotidianas de los adui 

tos 

demostración y explicación de los sign~s y operaciones carrespo~ 

dientes 

- ojercitacidn y comprobaci6n dol aprendizaje con apoyo del material 

didáctico correspondiente. 

Para la operatividad del m6todo de la palabra generadora se hace 

necesario el procoso de alfabetizacidn, elcual se define como el 

''conjuoto de actividades operativas y pedag6gicas secuenciales y ºL 

denadas en el tiempo, cuyo rin es la realización del método de apre!!, 

dizaje " (16). 

El proceso de alfabetización consta de seis meses de trabajo post_!! 

rieres a la etapa de prealfabetiz<Jción, y comprende dos fases: el 

aprendiz~je básico do la lacta-escritura y el cálculo básico; para 
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éste ~!timo se utilizan de los sois meses de trabajo, aproximada­

mente cinco de ellos. La segundo es de consolidaci~n del aprendizaje. 

En ella se utiliza el material Un nuevo día y el paquete básico 

de lecturas. (v~ase cuadro No. 2} 
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I~ 
PALAllRAS 

TEMAS 
Ve 
MATEMATICA.~ 

MES 1 

PALA 
VACUNA 

Pf10CESO DE ALFABETl'ZACION. 

l\ES 2 MES 3 MES 4 

VACUNA CANTINA GUJTARRA 
l.lASll~A TRABAJO FAMILIA 
MEDICINA LECHE 

TOP.TILLA 

Nl!HEROS VEL Nlll.IEROS VEL Nl!MEROS VEL 
1 AL 19 20 AL 99 
CONCEPTOS VE SUMA Y 1iES-
UIHVAVES Y lA 
VECENAS PROBLEMAS 

1 00 AL 999 
COIJCEPTU VE 
CWIENA 
Ml!LTIPL!CA­
CION. 
PROOLEMAS 

FASE VEL APRENVIZAJE GASICU 

MES 5 MES 6 

PJNATA EVUCACION 
CASA UN NUEVO VIA 

MERCAVO PAQUETE BASJ 
C!l VE LECTU-
RA 

VIVISJON VIVISION 
CON UNIVAVE.! CON VOS VI -
PROllLEMAS GITOS 

OPERACIONES 
cti,1 m7~fAPAS 
PROBLEMAS 

FASE VE CONSOL1VACION 

CUADRO No 2 



2.3.l Modalidad de atAnción para el aprondiznja del adulto. 

Llamamos modalidad da atención a la figura opsrativa que se es­

tructuró para dar servicio de alfabetización a los adultos que lo 

requieran. 

Para ella el programa cuenta con la modalidad de atención directa 

grupal que atiende, aproximadamente, al ~O % de adultos que parti­

cipan a se inscriben para alfabetizarne a nivel nacian?l• 

La estructura y esquema.de atención son los siguientes: 

A) Estructura 

La alfabetización es conducida por un alfabetizador con la ayuda 

de un cuaderno de trabajo. 

El proceso consta de dos Fases: 

a) De aprendizaje básico de la lacto-escritura y las matemáticas m~ 

di ante el cuaderno de trabajo Paso a o aso. 

b) De consolidación, r¡ue es continua y en la que, al fina1, se ut.f. 

liza el libro Un nuavo día. 

Durante esta fase se distribuye el paquete básico de lecturas. 

B) Esquema de atención. 

Se atiende a grupas de a 10 adult.-1s dirigidos por un alfabetiz!!, 

dar. Ourante el tiempo de alfabetización el adulto adquiere las h!!. 

bilidades y capacidades para el aprendizaje de la lacto-escritura y 

las matemáticas; además, se afirman estos conocimientos con las le~ 

turas posteriores. Tiempo promedio mínimo, es de seis horas por s~ 

mana .. 

2.4 Material didfictico. 

Dentro de la modalidad del programa se emplea material que sirve 
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de apoyo para llevar a cabo las actividades del proceso de alfab~ 

tización. A continuación se describen los materiales empleados en la 

modalidad directa grupal. 

a) Para al adulto: 

•Cuadernos Paso a paso. 

Contiene: 14 cuadernas para la lectura y escritura 

4 cuadernos para matemáticas 

Objetivos: ''reforzar el aprendizaje de la lacto-escritura y del e~! 

culo básico 

- consolidar el aprendizaje 

- apoyar la evaluación continua del aprovechamiento'' (16) 

Contenidos: lectura y escritura 

cada cuaderno contiene ejercicios de lectura, escritura 

y lectura de comprensión. 

- A partir de la palabra 11 vacuna'1 se introduce el dictada 

- al final de cada cuaderno se incluyen ejercicios para 

la comprobación del aprandizaje. 

cálculo básico 

- 4 cuadernos de operaciones que contienen ejercicios 

para reafirmar el aprendizaje de: 

- números de tres cifras (centenas) 

- sumas y restas 

- numeras de cu~tra cifras ( millares} 

- multiplicación y división 

- algunas unidades de medida y peso 
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Momento de utilización:. 

so entregan cuando se inicia la alfabetización. 

•Libro Un nuevo día 

Objetiva: 11 consolidar el aprendizaje de la lacto-escri~ur~, mos­

trando al adulto la utilidad de las habilidades recien­

temente adquiridas 11 (17). 

Contenido: contiene 12 lecturas con ejercicios de loctúra y escri­

tura de documentos tales como: telegramas, giros posta­

les, boletas de calificacion~s, ejercicios de redacción. 

- el texto desarrolla la historin cotidiana de una fam~. 

lia urbana qua permite señalar las posibilidades de 

aplicación de la lacto-escritura. 

Momento de utiliznción: 

se proporciona un mes antes de que finalice el proceso 

de alfabetización. 

•Paquete básico de lecturas. 

Objetivo: 11 que el adulto disponga, al concluir la alfabetización 

de materiales d~ contenido interesante con los que pueda 

seguir ejercitando, por sí solo, la lectura 1' (la). 

Contenido: se compone de 9 matEriales: 

i) Guía de padres, número 1, 2, 3 

ii) Cómo hacer mejor: '' Hortalizas 

11 Muebles de madera y tela 11 

11 Muebles para cocina 11 

11 Vestidos 11 

iii) Atención de accidentes en los ni~as. 
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iv) Cantares mexicanos. 

Momento de utilizaci6n: 

se entregan en el Último mes do alfaboti2ación. 

Para el Alfabetizador: 

•Manual del alfabetizador. 

Objetivo: 11 de cun~uita durante el proceso de alfabetización 11 (19). 

Contenido: el libro esta dividido en 15 capítulos, a través de los 

cuales el alfabetizador podrá conocer las actividades 

previas de la prealfabetización y los pr~cedimientos p~ 

dagÓgicos para conducir el acrondizaje de la lectura, la 

escritura y el cálculo básico. 

Momento de utilización: 

a lo largo del procesa de alfabetización. 

•Valija ( material de apoyo) 

Objetiva: 11 de apoyo did~ctica a la alfabetizaci6n 11
• 

Contenido: la valija contiene: - una fotografía o lámina de cada una 

de las palabras generadoras. 

- letreros do las palabras generadoras 

- letreros do sílabas 

- letreros de familias silábicas 

- el manual del alfabetizador de la 

modalidad directa grupal 

- un registro de asistencia 

- una cinto adhesiva 

- un diccionario 



Momento de utilizaci6n: 

durante la capacitación del alfabetizadar. 

2.5 Elementos subyacentrs en el Pronalf. 

De acuerdo con la idea que las sociedades se hacen del pro·ceso 

educativo, es que llevan a cabo acciones para cumplir sus objetivos. 

Debido a esto, la educación puede asumirse como el legado a través 

' del cual unas gonsraciones transmiten su horencia cultural a otras 

y aparece como f~n~meno acabado, o bien, puede concebirse como un 

proceso social que el hombre construy8 f va transformando. 

t.n cada sociedad, el Estado - como representante de los intereses 

de la clase c!omin::?nte - defino ol 111gar de la oducación dentro de 

su modelo para, esta manera, trazar las políticas educativas nece-

sarias al proyecto nocional y perfilar las acciones concretas en 

que habrán de traducirse dichas políticas. 

E1 modelo de desarrcll 1 capitalista ha enft"entado para su constr.!:!. 

cción una t"ealidad sociñl en la que la alfabeti~ación ha sut"gido e~ 

mo meta que, desde la Óptica desarrollista, pretondc la moderniza-

ción y expansión econÓMica. 

M~xico ha definido un programa de alfnbetizaci6n al cunl considera 

como estrategia necesaria para los planes de dasarrollo, cuyo sig-

nificado es lo integración del individuo a la sociodad a la que pe~ 

tenace. Giulio Girardi dafin11 la integración eo111u 
11 aquella que 

tiene como fin real, consciente o inconsciente, integr: r al indivi­

duo a la sociedad, haci 0 ndo de él un 11 buen ciudadano 11
, es decir, un 

11 hombre de orden'' mediante la inculcacidn de la ideologla domina~ 

te 11 C:20)• En esta concepción, la ideología juega un papel importa_!! 



to pues legitima o la sociedad do dominoci6n y perpat~a la divisi6n 

social dal trabajo ya que 11 modela" el tipo de hombre nue el sistema 

necesita pnro subsistir. 

Cuando se habla de integrar el individuo a su sociedad (principio 

del Pronalf), so espera el cambio de las personas, desde el punto 

de vista do sus virtudes y en la felicidad familiar, cambio que se 

apega a la personalidad del individuo, y de la cual Girardi señala: 

11 los modeln por su ideologío, tanto en forma difusa y en la con-

cicncia 11 (21). (n esta conformación integrridora, la clase dominan-

te y no el educüdor es el verdadero agente; la cln:::io d".lminanta asigna 

la finalidad vordadara. 

De lo onterior se partió par~ fundamentar tanto lo acción dol Pro-

nalf como lo otra vertiente teórica conformada en la década de los 

70, la alfabetización funcional, cuya Finolidad era la formación 

de recursos humanos para aumentar la prod1Jctividad y con ello la e~ 

p;;nsián económica, y considern a la educació'n como pre-requisito Pi!, 

r~ el desarrollo económico; roducu al hombre a su papel econ~mico y 

confiere al Pronalf funciones económicas y educativas bien definidas: 

la de far mar recursos humanos p:ira la actividad económica y así as~ 

gurar la transmisidn del patrimonio cultural y el desarrollo de las 

capacidades invididuales adecuados para su integración socinl. 

Los puntos básico!: del proyecto desar-rollista son: 

+ tonsicterar que las clases trabajadoras analfabetas no están moti-

vadas, son fatalistas y tradicionalistas y que deben cambiar sus a~ 

tividades frente al trabajo y a la vida y aceptar las innovaciones 

y la opción de alternativas, beneficiosas para sí mismos y para la 
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economía nacion<Jl. Pero para lograrlo se hace necanario considerar 

que el probler.HJ. básicc p~; l< . .ic;nc:rnr.ci~, \J<"' • .lc;»;,1',;; ccr:c principal 

obstáculo pnra lagrnr los objetivos del desnrrallo. Por lo que ne 

requiere un programa de alfabetización que brinde la posibiládad de 

"erradicar la igno rancia 11 , po:ibilitando con e9ti:i el mejoramiento 

de su nivel de vida del sujeto Dnalfabeto que conlleva perspectivas 

individuales ( movilidad social) y la absorción de una nueva tecn~ 

logía. 

La movilidad social como perspectiva d!3 mejoramiento individual es 

planteada en t6rminas de reacnmodo de las fuerzas sociales dentro 

del marco de crecir.iiento c.-,pitalista y, desde este punto de vista, 

es necesario capacitar diforenciadarnente ·a los sectores sociales 

( alfabetizar a la gran masa). Sergio de la Peña hace hincapié en 

el hecho do que la ~ovilidad social para el planteamiento desarr~ 

!lista no sólo es el mejoramiento del nivel de vida del individuo, 

sino sobre todo el aumento de la productividad, para lo cual señala 

que 11 el aumento de la capacidad productiva se traducird, en toda 

caso, en cambios en la productividad de los factores de la praducci~n, 

(donde se incluye cama una de ellos a la movilidad social] .•• es 

la condición para que suceda el incremento en la productividad, es 

la movilidad social, de manera que las personas con mayores aptit~ 

des se coloquen en pua~tos donde se~n más productivas ••• con lo 

cual se hace necesario alfabetizar al nucloo de la poblaci&n 11 (22}. 

En este punto se le adjudica a la educación el reconocimiento que, 

por sí misma, elevará el nivel de aspiraciones en los individuas fu~ 

giendo como motivador para el desarrollo de la sociedad. 
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+ Cu<.lndn ;; L.1 oc!uc.-1ci:)n :;n !o cincibr. nn lJn nivr.! intr.arndar, se 

Pt'cvve l.:i c:10~1c:idJd c!P. ;1r::1,""":t~1:- 1 :~ ;:¡;:mtñ.lidnda::; y ubicarlas en el 

lugar nue le c3rra~:10nde 1!cntrc del de~arr~llo capitalista. De lo 

anterior so descubre nl ;1lante~miento Aineal dawAi~no, el cunl supone 

que lél oducaci1ln tiono 13 cnpilcid'1d d~ dis,Jlver 1.:is influencias de 

institucionns y nrupa~ Dor to~ :.iu11 h<lya onsrJC::o el ."'3dulto, ya que-

y ·.1u:1' .<;e rcr~.:. .. ·:-c a!~·: r<:-;tin:c.·:. ::::·.-:¡:::'--.:: on {~\Je Cf! p:J:3f!G: -o:s a::;.i -:iue 

los ecrtJ:=ad~-;; G'::1 L! -1~f":.:::L<.i.::·1ci1;'°n rr.i;.'!"l~antan el ·1,~:.: :1:1j0 d~ to~.:-:s, 

vi(:ltJC :JU~du cf:murilc:ir:•n •.-:::;; .,u ¡-:n':. rnci ':" . .:ci.¡11, :tu occién .1u2cJa mer­

mada ~! ~~1·1 conf1lrir su in-t=lJ~entaci~n enr1~rc6n~olo ~n su papel 

econJ~ica, ain í'~atRn~or 3u tr2n3f ·1·~aci~n c~mo sujeto social. 
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Para el Pronalf, la alfabetización está regida por una estructura 

técnico -administrativa qua se divid~ en tres etapas y que preparan 

al individuo en un lapso de 6 meses. 

Por otra parte, existen normas jurídicas emanados de un proYecto 

nacional integrador que legitiman al Pronalf y sustentan su objetivo 

general, que no rebasa el plano de la instrumentación. 

En lo referente al método de aprendizaje cabe señalar ;lo siguiente: 

el Pron~lf, para la alfabetización de adultos, hace uso del llamado 

método de las palabras generadoras, el cual tiene su origen 

en una propuesta educa~iva surgida en el Brasil como alternativa p~ra 

la educación de los .-idultos, cuyn premisa fundamental es ClUe la ed~ 

cación no puede ser neutral y que implica siempre la reflAxiÓn s~ 

bre sí mismo y la formación de un pensamiento crítico del hombre 

y la sociedad, por lo que, el desarrollo personal depende de lar!!_ 

lación de cada uno con otros sores y objeto.!3. r~o se reoliza el apre,!l 

dizaje si no lo acompaña la praxis o la comprobación del nuevo co­

nocimiento ( 24 ). ESte señalamiento lo realizó Paulo freira quien, 

a través de las experiencias en la alfabetización de adultos, elab~ 

ró esto método, siendo su propósito la transformación del individua 

a través de la concientización para comprenda~ la realidad social 

en la que se encuentra inmerso. A la vez, este método trata de ex-

plicar la realidad social por medio de la toma de conciencia. 

Si consideramos que todo proyecto educativo pretende el cambio so­

cial ( 25 ) , que en general tiende a reforzar el poder de los partl 

cipantes y a mejorar su status, vemos que la mayor!a de los proyectos 

educativos se asocian habitualmente con los pa!ses llamados subde-
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sarrallados y se dirigon a los adultos y jovenes que, desde el punto 

de vista socioeconÓmico, se califican com•l pobres .. El estado llama-

do de 11 subdesarrollo 11 puodo ser interpretada, y parcialmer.. t.e expli­

cado, a través de dos teorías principales. Es bajo lo teoría de la 

dependencia qua se consideran los trabajos do Paulo Freira, la cual 

sostiene que ol 11 subdesarrollo proviene de la intervención, el con­

trol político y económico que ejercun lCJs grandes potencias o es-

tructuras mundiales 11 , para lo que Fraire sostione que es necesaria 

la liberación del pueblo y que esta sólo se logrñ con la concienti-

zacibn del mismo. 

La contextualización que dio origen al método de la palabra gene~~ 

dora al ser adaptada al Pronalf 1 se transf·1rma, quedando sólo la 

utilización do las técnicas, pues bajo la Óptica desarrollista que 

conforma al Pronalf,
11
s6lo es necesario loqrar que los adultos anal-

fabetas aprendan rápidamente a leer y escribir, haciendo que éstas 

superen su condición de hombres y mujeres de n1enar valia y asten 

plenamente conscientes del alto valor que tiene como seres humanos 11 

e 2~ ) y subraya que 11 la alfabetizaci&n debe ser considerada como 

una inversi&n tra~ la cual dobe hallarse una utilidad oconÓ1nica 11 

( 27 ) • 

Bajo los principioa del proyecto desarrollista se con5tituye ol 

Pranalf para la creación de una mentalidad adecuada al modelo de vida 

moderna, entendiendo por "modernismo, las metas típicas de la soci_!!. 

dad norteamericana : la industrializnci&n, la cohesión en torna al 

american uay of life 11 
( 29 ). 

Al reducir el método de las palabras goneradoras al uso exclusivo 
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de las técnicas se piordc su esencia coma transformadora del indi­

viduo y la alfabetización yn no será, desde las perspectiva de ~aula 

fraire, libaradara sino integradora, la que tr<:Je como consecuencia 

que la selección de las palabras na reb<:Jsen ol cáracter de ~lasa y 

sólo modelen la personalidad del sujeto para la subsistencia del 

sistema. 

Para el uprendizaje de éstas se pretende la discusión,· y con ello la 

participación de los adultos, cuya característica princioal es su 

carácter acrítico, puesto que la participación no rebasa al plano 

sonsitivo; ade~5s el proceso de institucionalizaci6n cre3 y condicj~ 

na todos los mecanismos necesarios para que se dé la participación. 

Otro punto de .:±nálisis es ol tipo de .-,prendizaje que pretende el 

Pronalf. Si consideramos el aprendizaje como 11 la modificaci6n m¿s 

o menos estable do poutas de onducta 11 (2e), entendiendo por con­

ducta toda5 las 11 manifestnciones del ser humano, sea cual fuere su 

áren en que aparezcan: es así qua puede 1-'e.ber aprendizaje aunque no 

se tenga la formulación intelectual del r.iismo 11 ( 30' ) , dsbe1:i.os r_! 

flexionar en que el adulto analfabeta, aunque no posee los elemen­

tos de la cultura letrada cuy~ propdsito esencial es la comunicaci6n 

escrita, si posee una serie de valores. La anterior nos lleva a la 

siguionte meditaci6n: alfabetizar '' no es ~prender a repetir pala-

bras, sino a decir la palabra creadora de su cultura 11 
( 3·1 ). 

Al reducir el proceso do aprendizaje al tecnicismo, a partir de una 

pretendida objetividad, Bleger seMala este hecho y enuncia: 11 se 

trata da que el ser hu1,ano se tran~forme en un instrumento deshuma-

nizado 11 ( 3 2), que sepa leer y escribir. 



Al seRalar que el aprendizaje e9 la modificaci6n do pautas de con­

ducta, so ostá remitiendo a otro concepto más omplio, al concepto de 

conducta humana, entandicndo como la ücción de cualquier tipo reall 

zada por un ser humnna 11 ( 3 3). Bleger distinaua en la conducta 

humana dos concepciones: molecular y molar. 

La primera de ellas o~tablece que la conducta es una unidad.compl~ 

ta en s! misma, aislada da 5U contexto, donde cualquiera casa que 

realice el individuo, por pequeOa qua ésta sea, es una conducta. En 

la segunda, la conducta es una acción total y globalizad~ra que da 

significado a todo un conjunto de penueñns acciones a movimientos 

del individuo, qua, para su antendirniantc , os indisoensable el COD., 

texto de sus relaciones. 

Si tomamos en c~.enta estas dus concepciones de conducta en las 

acciones del Pronalf, debemos sei-ialar lo siguiente: 

El Pranalf, coino estructura t~cnico-administrntiva que tiene como 

propósito la alfabetización de adultos, lleva a cabo un aprendizaje 

que es em3nado de una estructura cumpuesta por varias partes que, al 

raunirse, componen la instrucción. Cada una de ellas representa, por 

si misma, unidades completas, es así como el adulto estudia a partir 

de una serie de éstas, lo que remite a entender que la instrucción 

se contextualiza a trau~s de la concepci~n molecular porque no hay 

una comprensión de la totalidad. Paulo íreire llamaría il lo anterior 

la transf~rmación de la alfabetizaci~n en un acto mec&nica. 



(1) CREFAL, Curso osaeciul sobre 11 fllfabati~~ci6n funcional y de-

s.:lrrollo 11 , o. 71. 

(2) Al)ente operativo, os la persona que mantiene relación ·directa 

con el instituto y establece ccntacto con el 

i.lthilto P. i;npartn lo~ curs s qu~ el instituto 
' 

uFrace, 1Jtro non1bre que recibe es de alfab~ 

ti::ndor. InE;;, ¿Cué es n.L Instituto Macional 

..-.~r3 la :.:ducar:i":~n de lc!:i Ac~ultos?, p. !F!C. 

(3) J~»Jo ''":Íja, '!!=ta:-, L;, ·'"'~ª G•luca:lva, ~. :;e;. 

(e) B:avo AhÚjn, 1Jic~or, on. cit., p. 25. 

(5) Autodidocti!1r:10 ~P. dnfinn: co;~ic el de3ar:-~lio rie las haoilida-

des, aptitude~ y nct!tudes que requiere el 

ndulto ~nra ncrencer ~ aprender y ser verd~ 

dero sujnt.:J de la 1~c1uc~1ci.Ón. I::t:A, ;-•":Jvimiento 

N~ciannl de alfilbati~nci6n, p. 32. 

(é) 5olld?.ridad social se refiere: a la posibilidad de los odultos 

~e s.er sujetos activos de los procesos sociE_ 

les, políticos y ecanJ1nicon que oArticinen en 

o! or~ceso educativo en igu~ldad en la rela-

ción educador-educ.nndo. !NEA, E.E..:_Eit., 

p. 3 l. 

(7) lNEA, co. cit., p. 15. 

(B) lf-~E.A, ¿'Jué es el Instituto Macional para la Educación de las 

Adultos?, p. 39. 

52 



(9) Como inst¡-umentación 1110 refiero Li dotür al individuo de las 

habilidades técnicas de la lecto-~scritura y ol cálculo básica 

Únicamente. 

(10) Se dice que es un método anéllÍtico porque sigue un orden en 

qué se presenta primero la pal.Jbrn, luego su división en sÍl.!!, 

bas y, por Último, las letras, representadns por su nonidos, 

para luogo regresar a las ~Ílabñs y a la palabra. E!arbosa, A!!, 

tonio, Cómo han ao!'ondido a le?.r y escribir los mexicanos, o.38. 

(11) 1:~El\, oo. cit., p. se. 

(12) Santos, Ign<lcio, 11 Hlguno.s resu!t.1dos del X 2nnso Gl?neral de 

Poblnción y Viviendn 198C 11
, on qevL~ta de c•ducoción de adultos, 

v·1l. 11, :'fr1. 3, f"lÓxico, n.f., julio-zeptiemb:-e, 19Bto, ~p .. S::l- 70. 

(13) 

(14) 

(15) 

Santa!l, 

Santos, 

Santos, 

Ignacio, 

Ignacio, 

Ignacio, 

~-, p. 5~';-70. 

Íd. 

!d. 

(15) iNEA, Matoriales cara la alfabetiz.:ici6n, p. S. 

(17) INEA, ~·,p. 7 .. 

(18) !NEA, oo. cit., p. 7. 

( 19) Íb id • o • 

(2C) Girardi, Giulio, Pcr una pedaoogía rev~lucionaria 1 o. SS. 

(21) Girardi, Giulio, oo. cit., p. 56. 

(22) De la µena, Sergio, Evaluaci&n de pr~~ramas de alfabetizaci&n 

funcional, o. 20. 

(23) La Selle, Thomas, Ec1ucación no formal Y cambio social en Amé­

rica Latina, p. 32. 

(24) La Bolle, Thomas, ~·, p. 161. 



(25) Oofino el c.:rn1bio sucj al, "en primer luqar, como una modifica-

ci6n a lnrqo plaz~ de la conducta del hombre y de la relación 

entre Asa conducta y al medio humano y fÍ5icc;y, en segundo 

lugar, como una rnodificaci&n de las reglas y estructuras que 

pormiton que se eotablezca esa nuevn - o diferente- conducta 

y relaciún. La Selle?, Thnmns, oo. cit. 1 o. 16. 

(26) Sarin, Luis E, t\lfabetización funcional de adultbs, p. 133. 

(27) Soria,Luis E, ao. cit., p. 6S. 

(28) Duic.Jgró's, Adrian.i, I:noRrialinmo y- educación en l\mé:-icLJ Latina, 

r:. r::o. 

(2~) 11 Cl t~rmino aorender 9e halla 1auy contaminado del intelectua­

lismo; as.! ;-;e concibe el proceso cnmn la aperación intclactual 

de :JCumular la inf:1rmnción. {.tra definición, aunaue correcta 

enciarto sentidc, t4aduce el aprcncti=aje a un lenguaje redu­

ccionlsta y nfir1na que es una norlif icacl~n del sistema nervis 

so arodLJcida oor una oxoeriencin. Bleger, Jos~, Temas de osi­

coloní.:1, n .. 53 .. 

(31l) Rleger, Josó, no. cit., p. 63 .. 

(31) fraire, Pnulo, Pedaq·,aín del uori::lido, p. 15. 

(3:?) Bleger, Jo~é, ap. cit., p. 64. 

{33) 111ncluimos ns! el tdrmino cunducta, todas las manifestaciones 

del snr hu1nano, cualGUicra ~UR sean sus características de 

oresentaci~n ••• ~dopta1nos como punto de partida las definiciones 

que Lagache da sobre conducta c~mo ''el conjunto de respuestas 

significativas par las cuales un ser vivo en situación, inte­

gra tensiones qua amenazan la unidad y el equilibrio del org~ 



nismo on ~ituación reduco las tonsi~nos que lo motivan y rea­

liza sus posibilidades 11 , en nl sor humano e3te conjunto de 

opo~aciones tion~ unn c~tructur3 muy camp1icada 11 Blegar, Jos6, 

Psicalanía de la canductn, p. 29. 



lJI. ~nálisis rle !e~ fundr1mHntos de la alf~betización an M6xico. 

11 La oreounta fundamental es ¿ se convar 

tir'n Las saciedades ''subdesarrolladas'' 

en meras c•1nsumidoras de la civilizaci6n 

tecnológica o serán aqentes de su propia 

transformación?. Por lo tanto, ·10 que está 

en juego es algo m5s que una querra ··de 

oalabras 11 • Thamás La Oelle, Educac iño no 

fqrmal y camhiq ~neja! en !J.mP'rjca 1 atina, 

f·!Óxica, r.!uev
0

a Imaqen, 1984 1 o. 36. 

!le:-o~ visto, on el cvpítulo pri:•1ero, c:1mo L1 alf<1betización de adu.f. 

t::Js h;:i sido llevada a cabo a lo l<lrgn de i.a histciria de riéx.!co, re~ 

pondienCo en cada una de sus etapas a la form~ci~n del individuo. 

=:sta Úitima :-e~oaldaa¡o, en ciertos lntarsses de la d~1se Comin;inte. 

En nuP.stro estudio n~s hemos abocado a analizar- c;ida uno de lo!l aGos 

de la dÓcñcia dP. lus 7(:, por- ser- este periodo oartc de un pr-oyecto 

edur..oti110, de:;;arr:.illado a nivel rnuridial. qua sentaría las bases oar-a 

una estructura educ:itiva (elaborada a finales de la década): el 

F:-on¡-¡lf. nlch:J oroyecto tt.Jva C'1mo nscen.r:irio rhs f)l<ino:=> que convergí_!! 

:-on en su accionar. P::- r un lado, estuvo la Pretendida exoansión ec!!_ 

nÓ'!'lica requerida par-il P.l desarrol to del capitalismo mundial, por lo 

cual se hizo necesario nr~par-ar los el~mentus QUA la posibilitaran. 

Asimismo, so echá mano de fund~1entos ecryncmicistas, planteados desde 

la Óptica des.:irrollista, Que P.stablecían la cduci'.lción cumo pre-r!!,. 

quisito para el desarrrollo. 



Por ser ~1 sistema mundial capitalista prnfunaamonte heterog~nea 

y asimétrico, no todos los países podían contar con una educación 

tecnologizada. Así que deberían de tener, por lo menos, una que pr~ 

piciara el avance, ya que contaba con un número elevado de adultas 

analfabetas, que son elementos activos para la producción. México 

es uno de estos países que, además atravesaba en ese momento por una 

grave crisis económica y financiera que le acarreaba serios proble-

mas en su planta industrial y conflictos laborales, por lo que era 

indispensable una válvula que canalizara formas para salir de la 

crisis. 

Y la encuentra, con la ayuda de lo intervención extranjera, en la 

alfabetizaci&n. Es así como la educnci6n es rcdimidora de las expes 

tativas de las trabajadore5; elementos indispensables pora echnr 

andar la expansión económica y sBlvagunrdar los intereses de la clase 

dominante nacional. 

Sin embargo, vemos - en cada uno de los a~os de las 70 - co1110 las 

expectativas de los trabajadores, en cuanto a su mejorDmionto de vida, 

se ven truncadnD, puesta que las niveles de alfabetizaci&n en ning~n 

caso rebosan el millón de adultas, cuando al censo de 197ü reporta 

que existen 6 1 693 1 706 ~nalfabetns; mientras que para el censo de 19BC, 

la cifr~ seq~Ía siendo semejante: 6,ASl,740, casi sin vari~ciones, 

con lo cual se observa que las afirmaciones de que el analfabetismo 

iría desapareciendo paulatinamente, era una falacia. 

Cuando decimos que las expectativas de los trabajadores se ven fru~ 

tradas, nos estamos refiriendo al comunicado ideológico que señala 

que a mayor preparacidn, mejores salarios; y al desequilibrio que 
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guardan las plantoamientas desarrollistas con la situación real que 

viven los trabajadores, la cual provoca una disparidad entre la im­

portancia que los educadores economistas le conceden a la alfabeti­

zación para lograr la modornidad en el sistema económico y lB que 

el trabojador le Htrl¡;uye. 

En el capítulo segundo hemo~ descrito cada una de las partes que 

conformaron al Pronalf en su fase inicial, pues actual~ente algunas 

da aquellas han evolucionado sin variar por ello su contexto, dest~ 

cando la alfabetización como un acto técnico-administrativo, más que 

c~mo un aprendizaje que sirva para la tran5formaci6n del adulto pa~­

ticipante, donde la alfabetización as meramente un formulismo oficial 

(n este Último capítulo daremos cuenta de las implicaciones teóri-

cas de la alfabetización en el contexto de esta época, haciendo una 

revisión de las directrices qua di~ron origen al Pronalr, para des­

pués enmarcar los e riterios qua envuelven al pracesa de alfabetiza­

ción, con especial atención a aquel que funda~enta al Pronalf. Por 

último, nos referimos a l8s implicaciones teórico-políticas de la 

metodología de la alfabetización, las cuales provienen de las dires 

trices y criterjos pla~m3dos anteriormente. 

Para comprender las puntos señaladas, en primera instancia hablar.!!.. 

mas de la contextualización que fund3menta la alfabetización. 

La educación no formal comu se ha dicho anteriormente se refiere 

a los programas organizados que proponen brindar experiencias espe­

cíficas de aprendizaje a ciertos sectores de la población. Estos 

esfuerzos están dirigidos, la mayoría de las veces, a los países 

llamados subdesarrollados y, en especial a los adultos y jovenes 
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que - desde el punto do vista socioecan¿mico - son calificad1Js como 

pobros. La finalidad de estos programas es re~orzar el poder de los 

participantes y mejorar su ~ por modio de la ampliación de 

sus capacidades y conocimientos para tratar de modificar así sus V.§.. 

lores respecto a la vida. El cambio de conducta de los participantes 

es la finalidad de astas ¡1rogramas, y la alfabetizaci6n es parto 

integrante do ellos. Su mota siguiente es el cambio sociñl o trans-

formación do la sociedad; eso implica alcanzar un de5arr~llo de la 

saciedad, concebida éste según dos ~rincipios sobre la organización 

saci~l. El primero valora sobre tuda la eficacia y el control nocial 

como formas de mantenimiento y c~ntinuidad; este principio considera 

d loG sujotos analfabetan ob~táculos para la p~oducción atribuyendo 

esta incapacidad a su falta de educación y no a las causas socioecQ 

nómicas, así se establoce una relación causa-efecto entre alfabeti­

zación y desarrollo económico. Esta tendencia a acentuar en tal Forma 

la importancia de la alfabetizaci6n os un tanto ingenua, pues con-

cibe a la oducaci6n como ''generador de desarrollo'' (1) sin conside-

rar que la educación tiene poder limitado y que existan muchos fac­

t0res sociales que lo pueden impedir. Los programas de alfabetización 

funcional son una clara muestra del esfuerzo por unir la educación 

con objetivos econ6::1icos. La evaluaci6n crítica realizada por la 

UNESCD al Programa Mundial de Alfabetiz3ci6n intent6 probar ln alfa­

betización Funcional, afirmó quo los programas de ~lfabetización sólo 

padr!an ser realmente funcionales si se le diera importoncia al cam­

bio social, cultural y político, tanto como al crecimiento económico. 

Así pues, es necesario entender, en un sentido más amplio, la alfa-
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betiznción enrn~~c~da en Lln oruyecta global que tiendo a superar los 

obstncu~os que im;Jiden a.!. cnmbio haci;J un nivnl de vida mejor; obs .... 

táculos provenientes, en gran medida, de las estructuras socioecon~ 

micas del país. 

El otro princir-;io hace hincnaié en la justicia y en la creación de 

un nuevo hombre, al cu;Jl se le respete como !lujeto de su hist:Jria 

y no objeto de creaci6n. Considera, a~imis1no, cue no s~lo la educaci6n 

deber.l tomars2 :in cuenta .:-J~?r.:1 estn transformación, sino también el 

cambio de las estructuras ~rnci~les. A rl.ifP.rencia del ¡:Jrimer orin-

ci:ii:J, ..:..~ ~il~abetizaci:!n :;e¡o<:Í un C!1ntínuo enc'J-•ntro antre el h'1mtlre 

su ;nod!o y n:1 un in::;trunonta externo que ayude a !>U inc:"lrn-oración 

e integrac!.Ón. Prr::picl-1:~~ el con!1cirtliBnto de s! -;1ismo como !JUjeto 

do su hiBt:Jt"ia y aor est.:J 3orá un octo sncial; pues nodie aprende 

s:1lc 1 t:idos anz-enda:nos juntos. 

01ie~tras la 8rimera idea c,nsidora que en necesaria la inte9raci6n 

de l:JS m3rqinr.das de 1,.,1 c·~rnunic.:.::ción esc:;-itñ, :'.:nbreesti111ando esta 

tipo de c~municaci6n, nora la segunda, es necesnrio tnm~r en cuenta 

el valor y l~ l~port~ncia de la cultura del analfabeta, oues es en 

ell.n dunda se oucde enc:~ntrnr equilibr.:1da interacción con el medio 

ambiente. 

Ahn=a bien cuando hablnmon de tomar en cuenlH el v~lor y !3 importa~ 

cin de 13 cultura del onalfabeto, nas debeman ro~itir al concepto 

de cultura el cual "· •• abarca los valores ideal Ígicos, aspiraciones 

y cualidades, modas de vida y costu1nbres, patrones de relaciones so­

ciale~ c~rnunes a un grupo, fundamentada y en Última instancia condi­

cionada por un modo de pr~ducción específico de un momento historíco 
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dot.or~1in.:iclo. Oo ~st::i manero, la ctJltura y la e9tructur::i '.locioecand'ml, 

ca son insep<lrables y forman una unid;.id. L<l cultura os un fenú:nnno 

social y no biul6gico. La cultura e~ transmitida y a~rendida de ge­

noraci~n en generacidn n trav~s de instituciones s~ci::ilizndoras como 

la familia y la escuela y los diversos medios da coMunicaci&n (2). 

El onalfabcto es :1arte de un s~cied~d l{Jcal llamada comunidad, la 

cual posee toda una serie de creencii:Js, c~nocimientos 111uchas de ellos 

r-udimont;:irios, costumbres que c:1nf.-:;:-m3n su C::JCliCjo rnoral y ~us rnnni-

fc~tacitJnes ctrtistica:·., :Ji :iien no posoo un ,ncde!;) :-Jbstr"1ct~ jLJ cr::c:..!:!. 

ción, resultand:i así. que P.l ;:inalfnb•!t:> no Dncuentru ::e :::-tz:.::'-:.n::::encia 

:5in ur:1barcn n·:.; hay duda, !>i ;:i.iCi.6:-3:105 l¿) f"°.; r;n;1 de senli:- onn.J.fa-

oeta - s~g6n les patr~nes dH nue~trc pansn111iento di~c~r~iv~ 

tro - la cvaluaci&n arrtJjor{a re~ultados dusfav=r~oles O<lra ella. 

de la v:ilidez Ue osta medición y, pnr r•tr;;, h.::iu;-Í.a r.u<-"? ct.:wstii:;n'"1:'" ::1 

la c·imunlcación esc:-ita quu "ir.opnrt.1r-Ízi 11 lo::> va!::Jres dn !?!;ta Sl: -

tladie duda que el ou:ninio de la lectur.· y e~c;-itur:..:i es un herrt?r.1.!_ 

enta ~til en la s~ciedad nctuo!, d~nde orndo1ninan lo c~munic~ci6n 

escrita y las formas de pens<Jrnienta condiciondado por olla. A pesar 

do eso, habr~ de cuestionar5e la funci6n que de~emneRa el analfabeto, 

y de que sirve leer y escri . ..,ir; si aoortil ~-510 n:rno de :1bra barato 
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mej~r calificada y ~i e~ta sirviendo sólo a la ubicación en elmer­

cado de trabajo. De ser aní a9t~ sirviendo m5s al sistenia de pro­

ducción que al alfabetizado misma. 

Para cuestionarse la función del analfabeta hay que relaci-onar el 

contexto donde ent~ se Ancuentra , si bien alfabetizarse suele re­

ferirse a un hecho cultt1ral en donde An una sociedad un gruoo social 

hJco uso de la escritur3 como medio para e •tnunicnrse 1
, el ;:nnlfabeto 

no tiene ~'Jsibilirladps rl~ estR tion dR ei~munic~ci~n, al auedar ai~ 

lado de esto ti~= de pensa~!ento abstx3cto. 

Si bi~n 81 Ldeal oPda~6Gica ~n toda las ~nocn~ hist1ricas de 13 · 

S'JC!.~d::n::! mexic.ann lia buscoirk cr:;mo fin m~"<ir;o la integr;:icién del in­

dividuo; intagr·ci5n ~ue ~o trRduce pn el func!onamiontc efica~ del 

individua, <lSÍ aquel nue ne lo !:>ea, r,uedñ ro:c:agado o ara el sistema 

econJ1:i!cc y c~n ello rnDr~innco do las mejorias en su cond!ci&n de 

vida. Si bien la alfabcti::acián proporciona elementos indispen5ables 

la comunicaciJn escrita, osto no significa que hay propnrcionali­

dod ~ntrH la denanda y oferta rlel slstemri ecanúmico y el)resados del 

sistema educativo. Puestc que el orirnero pr;11nociona y admite 

porn su subsistRncin grupos 1ie reserva nue margina y condiciona 

para situaciones de emergencia UonCe !:>8 nt:~co!:>ita B ... cedante da mano 

de obra. Ahora bien que pasa ccn aquellos qua s~bcn leer y escribir 

y que son utilizados para trabaj~s eminen~oo1ente do mano de obra, 

para ello el sistema ec~n.imico-social a creado mecanismos de adap­

t~bilidad los cuales funcion~n de la sig11iente manera 11 el que sabe 

más ••• vale más" dice un nlogans do un prngraméJ televisivo de alfa-
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botización, enta nns remite ;il :nonos;:irocia que so le tiene ,a tro-

bajadores manuales; jnrnalor'.ls, albaifilos, etc aue es pr111ocionado 

por el mismo ·sistama educativo que ccnfiere al trabnjo manual poco 

desarrollo intelectual, situandclos a los trnbajndores en el Último 

peldaílo de la piran1ide escalar si es que est6s estan alfabAti~ados 

Si bien los rnec<:1nisrnos de adaptabilidad estan en fLinclón a ln ubl 

cación de l<:i instrucción del individuo (si solo sabe leer y e!lcrl. 

bir p;'lra valer nás tendrá qua ;Jasar p:: r lon subsecuentes ni•Joles 

esc~l~resJ y ccn ello ze metliati=a el s~ber. 

La nlfnbeti:::aciún i:!~ ;J:rr:norci:Jnnr criana rln Jbra 11mjor c:~lificada 

al sin tema t:!c::;n:Jmico n:i esto .ioarat2ndn la rnnnc d0 c.:br-a, :.iunsto nue 

esto c;:irresp'=lndo al ~lmtitn e.; L-1 -,fer"=.;; y !él dtlnn~da, la ,-¡lf:tbnti-

zaci&n pr~porci~na los element~s indispensables ~:irn nabar leer y 

esc!"ibir ¡Je:-1 no <lCUHllos c:?r<J ubic.3rsr; l:?b)rn!1:e te, :.nw do la:J 

falasias del de~arr~llismo es protan~er 9ituar a la educnci:5'n ca~a 

generao:Jra del desarr::!.:'...'.1 ec 1nómico, el alfabetizar,, un inc:ivi.d~o 

y ver en ~l un !nsumo ns ccnferir a este un ~a¡:el econ&:ni e nue 

c~ndiciona la funclon2lidad do !u alf~bctizaci6n. Se dice en el do-

sarróllismo aue ln nlfabati7ación capacito n1nno de ubre c~mc c:lanea 

ci6n de recurs~s humanos nece9arios p~ra el incremente de la pro-

ductlvid:id. 

c~n lo cual la alfabetizaci&n ~e vu c,mn una invorsi6n para el 

desarrollo al conferirle lLJ planeoci:5n de recurs·1s humanos ( recunrdE_ 

sé el propósito de la alfabetización funcional) 
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3.1 La conceptualización de funcionalidad y di~funcionalidad en el 

proceso de alfabetización en la década de los añoS 70. 

Al tener como Fin el desar·i-allo y progreso del país, se crean di-

rectrices que onmarcan el accionar educativo y tienen su ari9en en 

ol esquema desarrallista que pretendía la modernización a tr~vés del 

desarrollo tecnol6gica e industrial y utilizaba la educaciÓ~ para 

conseguirlo, amán de la ayuda oxtranjera. Es as! como ~esde esta 

Óptica se comprenLle la relación educación-productividad (3). 

Ya en el Congreso Mundial de Ministros de Educaci6n para la Liqui-

dación del Analfabetismo, celabrüdo en Tehsrán años antes, se habÍ~ 

destacada que la alfabetización, era un aspecto fundamental del de­

sarrollo: '' La alfabeti=ación, decididamente orientada hacia el de­

sarrollo, debe constituir parte integrante no sólo de todo plan na-

cional da educación, sino de los nlanes y proyectos de desarrollo 

en todos los sectores de la vida del país 11 (~). Perrneada la edu-

cación del concepto de desarrollo, se realizaron diversos programas 

de alfabetización cuya finalidad era la erradicación del analfabetismo, 

considerado este ~!timo co1na 11 obstáculo para el progreso del paÍs 11
, 

puesto que se carece de capacitación para la expansión económica. 

f3esde la óptica desarrollista, f•léxico se encuentra entre los países 

subdenarrollados a las ';uc defir1an 11 parte inevitable de la manera 

capital!st~ de crecc~Y Al mi~mo ticopo ~e evidnncia qua de la manera 

cnpitalista de Funcionar, obtienen sustanciales ventajas y bienestar 

los países adelantados y tamb!en los subdesarrollados ''{5). 

Recurrir a lo '1 subdesarrol!ado 11 como etapa necesaria para llegar al 

desarrollo, es tomar como Único modelo a un sistema social: el ca-
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pitalista, y con ello toda la carga ideológica que sustonb su dis-

curso. 

Para el Secretario General de la Confer~ncia• de las Naciones Uni-

das sobre Comercio y Desarrollo, tres son los grandes obstáculos que 

so oponen a la propagaci&n del progreso t~cnico o al desarrollo so­

cial: la tenencia del suelo, la escasa movilidad social y la igno -

rancia de las masas ( 6). 

Para combatir este último obstáculo, que a juicio del Secretari~ 

General es el principal, se proponen una estrategia¡ la alfabetiza-

ci6n, que solucionará los otros dos problemas ( la tenencia del suelo, 

la falta de movilidad social ). 

La alfabetización deberá responder a liniamentos funcionales, es 

decir, a la fjrmación de mano de abra analfabeta o semialfabeta. Con 

esta premi~a surge la llamada alfabetizacidn funcional, que e~ ''parte 

integrante y explícita de todo planteamiento que requiriese de ln 

capacitación de mano de obra, habrá de acom:1añar a la estructuro 

educativa centralizándose en el plnneamiento de recursos humanos.~. 

la evaluación da este proyecto educativo deberá de centrarse en las 

acciones complementarias controlables que tengan un atractivo fina~ 

clero y viabilidad de ejecución 11 ( 7). 

La alfabotización representa una inversidn a c~rto plazo que redi­

tda grnndes ganancias para los inversionistas. Es así como 11 el mundo 

de los negocios y los medios financieros se interesan cada vez más 

por la alfabetización funcionRl y por el papel que desempeña en los 

proyectos de desarrollo 11 , pues se considera a la alfab~tizacidn in-

dicadar de desarrollo. 
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ton la eliminaci6n do la ignarnncia de lns masas, so podr~ eliminar 

paralelamente el problema de tenencia dnl suelo, puesto que, lama­

yoría da la población es agraria poro no propietaria, por lo que se 

von obligados a pegar precios e interesas considerables por .su usu­

f-ruc to. 

Según el punto de vista del desarrollismot este problema se subsana 

con el aumento de la productividad que permita modiflcpr el r'gimen 

de tenencia de t~erras, por uno donde so combine 11 una explotaci6n 

con la extensión óptlm~ y una mano do obra que garantice la eficacia 

do la agricultura 11 (J). Así vamos co~a la alfabetizaci6n 05 base p~ra 

esta modificaci~n que no propicia un cambio reol qug posibilite a 

los c~mpeDinos ser propietarios de las tierras. S~lo es necesario 

asegurar una maynr productividad, au~iliada con la introducción de 

herramienta tecnológica qua el adulto alfabetizado pueda utilizar 

sin ningún problema. 

La proporción de mano de obra agrícola es Índice del grado de sub­

desarr11llo de un pais, pues cuanto m.~5 numerosa es la población ca!!! 

pesina, mayor es su retraso ($). Por sst, se hace indispensable la 

introducci6n de nuevos cultivos y nuevos procedi~ientos. Y como la 

orientación hacia nuev~s mercados re~uiere de conocimientos tedricos 

y pr~cticos, l<l alfilbctiznci6n cubra aspocinl importancia, pues ella 

propiciar~ en el adulto con~ciiniantns que le ayudar~n en su capaci­

tacidn y en el empleo de t5cnicr~ modernas que mejoren los m~todos 

agrícolas y evitará el éxndo de trabaj3dores de las zonas rurales 

hacia las ciudades. El Último obstáculo que oe enumera para el de-

sarrollo es la escasa movilidad sncial. 



En la medida en que aumonte la capacidad productivo se provocará 

la movilidad ocupacional, puesta quo so haca necesario cnlocar a un 

individuo en el lugar laboral donde mayormente sea productivo. 00 

igual forma, a fin de lograr mayor productividad y, al misma tiempo, 

como consecuoncia da olla, se osporaría que hubiese movilidad social 

de la persona capacitada, qua conduce al mejoramiento de su nivel de 

vida y al cambio en la ubicación productiva y por lo tonto en lo 

social. 

Cuando se habla del plantoamiento de que la educación es un indic~ 

dor de desarr:illo, significa co:i esto la relación entre educación = 

demanda-ofevta= empleo. Sin embargo, la educación no croa de~~nda. 

Las ci1usas de empleo nada tienen q~e ver con lo qua el sintema 

educativo produce, sino radican on el sistema st1ciaocon6mica. Pui-

ggrós menciona esta relnción (:0 al plantear que cunndo las podago_ 

gas desarrollistas situan a la educación corno ore-requisito para al 

desarrollo econ6mico, ost5n configur~r1do a la cducaci6n como solu-

ciÓn del desempleo sin tomar en cuenta los 1 'lí~ites de esta difusi6n 11 

( tanto desde el punto de vista de las capas sociales a las qua ed~ 

cará, como en cuanto a la. cantidad). Oichos 11 1Ímitas 11 deben combi-

j_ narse con la 11 demanda da educaci6r1 11 qua, en parto, ellos mismos han 

generado, para la relnción educación-ompleo-desomploo se rolaciono 

con la problen1;;itica cxtcn~i11'n de ln educación- demanda de la p;¡rt.i_ 

cipaciÓn. La educaci6n, al extenderse, no solamento genera presi6n 

por conseguir empleos adecuados al nivel de los cnnocimientos y la 

capacitación adquiridas, zinc también nuevos 5ectores aspiran a pa~ 

ticipar en niveles más altos do la snciodad. ~uando sa incrementa 
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la P.structt1:-n ~ur'l~ico-•L1.:!tic:i. [sL1s t.!xner.tntlv:J.:.; y asoiracionBs 

uni'l !1ociodad cnmo 12 nr:?.!:itra que urcsP.nt., un dr~s;ir:-oll':! de1112ndiente 

del cnoita!!~mo, no corr~snondRn o lns po9ibilidades de rc~puesta 

3in ~mba:-r;::, :-:-:;::•1'..:tü dr?:'.iar:-olli~ta n-:; 1...:mn 8r. c1/rlnt:1 l:1:1 hechos 

r·.J:1.:l~:i;1j ic~<td ~i~~unciJnnlidad 

- ubic~ci6n dn !~ ~=ciod;1d JUb~!a~arr'~llnd·· 

- axistoncia de un~ l~i:i;Ír.;ic,-:; :;i1c:i:1l Hxi.:;tGncia do 11n 

c~mo vía narn el dcsnI"'rollo estatismo Jacial 
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- modernizacidn de la sociedad 

a través do l~ vía de la educación 

- educación portadora de mano de obra 

tradiciunQli5mo de la 

Goci edad 

rnano de r1bra no califi-

caliricada cada 

- introducción de tecnología e falta de tecn~lo9Ía 

inversiones para la expansión econ.2, 

mica (introducción de ayuda extran-

jera) 

- relación de~arrollo-aducación 

- alfabetización como formadora de 

recursos huiJancs 

- incremento de la productividad 

- exiHtencia de una mavili~ad ~cupa­

cional con su consecuente ~avilidad 

Social 

- altos ingresos de la población pro-

nroductividad estancada 

bajos insre~~s de la 

ductiva población 

- nivel 6ptimo de eficacia laboral 

sector primordial para la producci6n: 

industrial 

capacitaci6n técnica para la elabo­

ración de productos manufacturados 

- exportaci6n de productos manufactu-

rados 

- explotación de la tierra con ayuda 
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sector pri~ordi~l para la 

producción: agrícola 

elaboración do productos 

de consuma 

importaci&n do productos 

para subsistenci~ de la 

poblnción 



. de ln tecnología 

- desarrollo de la sociedad capitalintn e3tancamientn de la so-

ciodad capitalista 

3.2 ¿ InstrumontaciGn o concientizaci~n en ol proceso de alfabetiza 

ción de los adultos dol PI"onalf ?. 

En la d6cada do lo~ a~os 60, An1~rica Latina empez6 a SCI" blanco de 

una intensa camnní1a de expnn.5iÓn cducat_ivü, cuyo objetivo era ln m.2. 

derni~aci6n del anarato aroductiuo y lil nducaci&n a~a el n~dio el~ 

ve pdra 13 lleg~da a e~tu untadlo, estimándose c8mo factor de des~ 

rrcllo nconémico al sot"vicio de los intereses de las clases domina~ 

ces para la entrada al des~rr~!lo c~oitolista. 

Existen numerosos nntccndentes s~bre ln I"Elación educación-desarr.2_ 

!lo, los mismas que se dieron en l~ dJcnda de los SO. Poro es hasta 

1960 cuanclo la Ccnferoncia Gnnorill de la UNESCO reconoció a la ed.!:!_ 

cnci6n como factor de desaI"rollc econémico, concepción que tomé 

cáracter oficial y con lo cual el Bilncn Internrici~nal de Reconstru-

cci&n y Fomente estnbleci6 que rocibir{a del Oaoartnr1ento de tstndo 

Nortnn1nericano cr6ditos y omprd3titcs ¡Jara prngt"amas educativas re-

lacionados con Programils de Desarrcllo Ecnn~niico, subrayando que lo 

oduc.:ición tendrÍ.:J carácter de inversión, par lo cual era improcindl, 

blo realizar Ínn~v~cicnc~ y rof·1r~ .e r¡ar~ n1ujorar el rendimiento 

extorno de loo sistemas educativos, ova!uadoc de acuerdo con catego-

ríos económicas cuyo propósito final fuera el incremento de la for-

lililCiÓn do recursos humanos. 
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Es así que :::e recurre a la economia que proporcicno conceptos, es 

así como 11 10 educación se transforma en lJn ¡Jre-requisito poro el d~ 

sarrollo econdmico, os una variable m&s del desarrnllo. L·~s t~rmi­

nos que componen la relación pedagogÍn-econo~;ía, se singularizan 

en t~rminos de desarrollo econ6mico = reproducción an1pliada de ca­

pital, sobre la bnse de un mayor renCimiento de la fuerza de trab!!, 

jo; por lo cual, educación resulta igual a ~reparación de las re -

cursos hu1nnnos para ese dcsa-rrnlla 11 (l.-:). Esto Último, Puil)grós lo 

stJfiala como la rec.1ucción del sujeta a un ni'.lpel ec:::-:n.:5'mico: el hombre 

es ~resentodo come un recursc. Reducci6n QUA no s6lo ~e refiere a 

los aspectos tScnicos de !:U fürrt1ación - tr.1n::f~1 rmar al i1or.ibre como 

~epruductor del capitali!:f.lo - sin~ tnr:?bi6n nl oroceso d8 ~:}cial iz2_ 

ci6n en el cual lo idec!dgica c:1bro rnds Fu13rza que lo t~cnico. 

Ademiís de la rentabilítlad que se ~:bt.icne ccn su educacürn, y p:ir 

ende de ln alfabetización, ::>ara t.;jcmplíficnr esto bas:e ~ecir.lar al 

CREFP.L que dicta on uno de sus l ibr~s: " si durante lo;: cinco oííos 

pr!rximos la proporción de annlfabet.os bajil en un país del 75,% al 

60% y la renta nacional bruta se eleva en un 20%, ~e puede confirmar 

quo la campaRa de alfabetizoci~n hn sido oficaz 11 (13). 

Para lo anterior se rec8noce que ns indispcnsnble contar c~n pro­

gromas educativo.:: que confiauren el fin: la f:1rt:'lación de recursos 

humnnos. En consecu~ncia con oGto, la instrumentación toma f~rma, es 

así como los ideales educativoo ora=entado~ en lo~ proyectos tienen 

su cauce en la utilidad, que no es otrü qua la introducción al me~ 

cado de trabajo. 

Como respuesta la J18dagogía funcionalistn realiza programas de 
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alfnbetlzaci6n en los p~Íses !atincJOlílericanos; antro ellos, M6xico, 

cuya prioridad el desarrollo eccn6mico, puesto quo 11 el papel de 

lo alfabetización funcional hnbrá de consistir en lrt colabornción 

a . que las transfnrmacicnes de fondo se aceleren, a que so ~onsol! 

den los cambios positivos en lns estructuras de las clases sociales 

y a que se i1nolementon l?s nuevos pasos de l~ dindnica socio-econJ-

mica que hub:fa de constituir y do llevar .:i nuevos estapías al desa­

rrollo nacianal 11 (14); m5s ndalante se puntualiza: 11 a trav~s de inA 

trumentos variados y flexibles, entre ollc1s loe procesos mediante 

los cu~!es se ingresa a una cultur3 l~trada, abriendo ln puerta qu~ 

cnnducc a tecnologías man avanzadas 11 (l?). 

¿ S~laiitente al sector de la poblaci6n econJmican1ente activa ~o le 

pr:ipo re ion a al faboti zac iÓn ¡ empleado y desem;Jleado? La respuRsta 

sería sí, puesto que el sect:Jr desemplendo oporar.Ía como ejército 

de reserva, con un !Í~1ite ~dosenble 11 para las cla~as dominantes y 

cst.:i dotarninado por la ca:Jacidad P'Jtencial de emplea de las emor!!_ 

sas y la necesidad de las mismas de cont~r con una maynr cantidad 

de demanda de mnno de abra. 

Con lo anterior podem~s definir la finalidad de la instrumentaci6n: 

la clasificaci6n de la inteligencia, la creAtividad y las f~rmas de 

pansa:nionto en una escala que justifique ln nnrginaci6n, la selectl, 

vidad del sistema educativo y la nrcliferoción de formas no escala-

.rizadas, como el Pronalf, encar.1inado a h1Jmogeneizar las conciencias 

en torno a un modelo universal, cuya ~ragmentaci6n político-educativa 

de la realidad se torne ahistórica, y los ·)recesos educativos se 

nstaticcn, adopt&ndose a categorías eficientistas: 11 saber más, para 
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vnler mas, ol que sobo ••• sabo 11 , (toloalfabiltización), ate, r1:Jnde la 

particularidad hist&rico social de los procesos educativos m~~icanas 

se ve aplastada bajo emisiones pr1Jgramadas desde el desarr~llo hocia 

el subdesarrollo. 

La instrumentaci6n es camponento del desarrollo econ&mico liqada a 

uno formación de Óptica de clnse, an d==inde -la c:información do recu.!. 

sos hu~anos es lo importnnto. 

Estas oxplicaci:Jnes fuoron la fuento do la tnsis de orivaci6n cul­

tural o nrivación- desarrollo, come lo ll:Jmo Tnomas La Selle. El pr9. 

graso se logra al extender el modernismo a las 5reas retrasadas a 

truv6s de !a aolicnci6n de la tecnol~~ín y el cacital. La mDtn es 

animar la manipulación de loe recurs.1s natur;;il es por empresarios h.! 

hiles y creativos, n fin da gonerur :-iatrnza en furma de ingre5oS y 

ahorros que, a su vez, pueden oer usad~~ ~nr3 nr~ducir y consumir. 

La industrializaci6n y la c~m~rcializnci6n son lo~ c~~oonentes cen-

trales para lograr su éxito, y l<! pr•Jducción y el ingreso nncional 

~~an los criterios primnrdiale~ de nroareso. Pero como factor impor­

tante la formación de mano de obra cc.lificada, con lo cual se h¡ice 

necesario la alfabctizacidn de los grupos analfabQtas 11 ~b9táculos 

paro el desarrollo ••• yo que la esoncia del desarrullo y del \Jragrft 

so social se sustenta y depende s.llamente de ln acci·:Ín individual en 

un prnceso acumulativa de cambios 11 
( 1 5). 

Semblanza de la c~nci~ntizaci&n 

El concepto de concientizacidn y el impulso ¡1ara aplicarlo tnma 

importancia en la alfabetización de ln Uécado de 1960, y está vin­

culado con al trabajo realizada par Paula Fraire en la aducación 
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para adultos. 

Al igual qua lo instru1nentaci6n, esta t~rmino se encuentra vincul~ 

do con lo que Thnmas La Oella describe como toaría de la deoenden-

~' la cual sostiene que el astodo de subdesarrollo de un gaís se 

debe a la intervención, al control polftico y económico, y a la in­

fluencia qua ejercen las grandes estructuras mundiales 5obre él, por 

lo tanto, lo que se debe buscar es la liberación de dL.cha hegemonía 

exterior. Esta te!:iis de dependt::ncia tiene, frecuentor.iente, dos án­

gulos: al externo y el interno. La deo~ndcncia interna consiste en 

el dualismo estructural que existun en muchos países do A1n~rica La­

tina, en donde el sector 1n~darno expl~:ta y controla al tradicional, 

no s6lo a trav~s do los inedias de c~m~nicnciJn, sino tambi'n do la 

iglesia atro5 mecanismos que apartan, afectivamente, de la oartl:, 

ci;Jacián en las decisiones al :lector d:i1nin<:1do. La dependencia exte.!. 

na es aquella que existe entre los países cuyas relaciones est&n 

condici~nadas por la parte econ6~1ica1nante dominante. Dentro de este 

·lrden, se hace notar que el capitali!:>mo internücional ha creado y 

fomenta un sistema que hace que los procesos 5ociales políticos y 

eco.,nmicos de muchos naíses de América Latina dependan de lan deci-

siones tomadas por lus [s~;:;Cc~ Unid":"s; Así, las partes dominantes 

alientan el crecimi1•nta de la~ dependiontes con el fin de qua las 

primeras puedan contar con la producción y los recursos de las Últ~ 

mas para su propio sustento (17). 

Por tal motivo, la educaci6n popular ( 19) surge como alternativa 

en la educación de adultos. su~ ejes principales do acción son los 

siguientes: 
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-Los actos que propician las trnnsformaciones estructurales y CU! 

turales se llevan a cabo en la historia y las propias bases de las 

modificaciones sa establecen a través do la relación de los hom -

bres con la naturaleza y de los hombres entre sí. 

-La acción de la transformación de las estructuras sociales debe 

ser comprendida cono tarea de responsabilidad popular en la cual 

la educación popular puede ser concretamente un instrumento de 

desarrollo de la conciencia crítica popular, 11 en la qu8 se aporten 

instrumentos pL!ra ·:ue lus agentes p:Jp11:ares do transfnrmación sean 

capAces de vivir, a lo largo de su acción 11 (l?). 

-La educ8ción popular debe concebirse en t~rmimos práctic85 como 

una forna de acci6n tr~nsfnr~adora, en la ~edida en oue ella crea 

situaciones para una permane-ite :-ef.!.e·<ién- rovisión de los dos polo::., 

realidad existente -acción transformadora (20) .. 

- lJn programa de educaci6n ~opular ouede ~er ~til p~ra una ~rgan! 

zación popular como instrumente de ~r~aniza~ión y progresión. 

-La acci5n popular tr~nsfnrmndora debe rooresentar un ~rayecto gl~ 

bal de relaciones sociales donde la fducaciún popular puede ser un 

instrumento de re-significación de la propia rer¡lidad social, en 

la medida en que se vuelve una situaci6n organizada del enc~entro 

de personas que actJa colectivamente en la tarea de ••transformar 

al mundo 11 • 

Para llevar a efecto estas qcciones se re~uierc todo un proyecto 

de c~nocimiento en el que se hace necesario establecer una meted~ 

logÍa educativa de descubrimiento de lo$ factores de opresi6n y de 

los procesos de transformación de la sociedad opresora 
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para la liberaci6n del hombro !Jprimido. 

Esta metodolog!a de andlisis parte de la categoría 11 concientizaci6n•1 

y 1 para su explicaci6n, son necosarias los oiguientes elementos: 

a) descubrimiento de la dimensi6n de la persona 

b) conquista de la conciencia transitivo-crítica 

c) pasaje de la conciencia oprimida hacia la conciencia. de la oo~esidn , 

a) Descubrimiento de la dimonsi&n de la persona. 

E¡ honbre es un~ dimensi1~n original de existencia en el mundo que,, 

a difarencia del animal, no se agota en ~l, pue~to que al recrear un 

mundo de naturaleza (cnsas) en un mundo de c11ltura, lo tran~forma en 

una realidad construida para sí, frente a lo cual el hombre se coloca 

como un 11 posiblo de relaciones 11 y no apenas como un ''limitado de 

contactos 11
1 como es el caso de les animales. Pnr esta raz&n, la per­

sona humana no está en su mundo, sino con él. Frente al mundo, el 

hombre se opone inicialmente para luago humanizarlo y trnnsformarlo 

y darle significación. Por la misma posibilidad creadora que el hom­

bre presenta frente a su mundo, ésta puede ser transportnda hacia la 

esfera de las relaciones que caracterizan el ''encuentro entre los ho~ 

bres••, a diferencia de las animal9s, las.cuales e~t~n incluidos en 

sus grupos o comunidades biológicos en función de los cuales existen 

como formas de 11 conciencia 11 , de ser para el arupa; en tanto que el 

hombre se integra en su grupo o comunidad social, desarrollando una 

c~nciencia de ~er para sí, y aste hecho es el que marca la caracte­

rÍ5tica principal do su dimensi6n social. 
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El origen de la conciencia humana puede ser exolicadn a través del 

descubrimiento del mundo objetiva, como 11 forma de realidad'', on opo­

sición al ya indivic'ual qua as capaz rte integrarse en conclencia del 

'mundo por conciencia de sí .. En esta conciencia del mundo, el hombre 

incluye - en la esfera de su propia dimensión- una conciencia del 

otra, como realidad 11 desti3cada de mÍ 11 ( 21), y los elementos que in­

teractúan son: el sujeto consciente, el mundo como re,"'Jlidad destaca­

da, el otro como otra conciencia y la propia circunstancia, en la que 

se encuentran las consecuP.ncias en un mundo mediatizado. 

En estn. misma 11 secuencia 11 en que el hombre hace su s~ciedad (lo que 

puede :-esultar del enci.entro de conciencias), al 1-:=imb:-c v.:..i canstru-

yendo su hi~tcria. 

El cáractar histórico de los r.!ifere:ntes grupos hwmanos se garantiza 

pot" la inteQrnción del hor.1bre en lo social, a partir' de una npcion 

ind.ividualizadora, la del yo de su canc:onci.a. Cori esta interncción 

do lon c~nciencias de lar.. hombres, el hambre tr;insforma el mundo, 

humanizándolo y transforma su propio moda do ser en al mundo, human! 

zándose. 

''En la confrontaci6n de conciencias que el mundo mediatiza y donde 

los hombres existen y se relacionan como seres humanos'' ( ~}, la si-

tuación do le= h~rnbres es desiqual, puen mientras uno es el vencido, 

otr!l es vencedor oeg~n la condición que guardo ·de acuerdo con la po­

sesi&n de los m8dios de producción lo que genera 11 p~rdidn de liber­

tad y la ne~ación de la continuidad de existencia con sentido en -si­

misma, características de la situación esencial de ln opresion, en 

que el trabajo del oprimido hace 11 el mundo humano 11 qua lo deshumaniza, 
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teniendo par la tanto, sentido apenas para el se~or qua lo explota 

y usa sus re::>ultadosu (2 3 ). 

De este hecho se parte para comprender que la dimensi6n del ser 

humano cabra import~ncia en la medida en que el hambre da s~9nifi­

cado a su existencia en el mundo a través de la tarea de humanizarse, 

humanizando al mundo, para con ello agotar las alianaciones donde 

uno es el vencedor y otro el vencido ( seRor y esclav~). 

Por lo cual 11 concientizarse 11 podría ser, entonces, 1'pensar en las 

relaciones entre al significado propio de la existencia humana y la 

circunstancia hist6rica que deter1nina, por lo menas, algunos de lo~ 

aspectos mis importantes de esa existancia 11 (2 4 ) así el descubrimie~ 

to de los valores de la persona es la concientización. 

b) Conouista de la conciencia transitiva-crítica. 

En esta posición la importante son los grados o niveles de concia!:!,. 

cia y las circunstancias sociales, en donde la proporcionalidad de 

formas determinadas de arganizaciá'n social es igual a lo!S grados 

equivalentes de la conciencia personal. 

En una sociedad cerrada donde, en términos económicos y culturales. 

las élites internas detentan el control mientras que el puebla se 

encuentra mediatizada y alienado de las procesos sociales, sin po­

sibilidad de diálogo, la 11 realidad nacional'' se encuentra en un es­

tado do equilibrio libre de toda confrontación, Cuando la sociedad 

cerrada inicia procesos internos, es decir, empieza a modificarse 

rompiendo el viejo orden establecido, acarrea procesos de transfa.,E 

maciones sociaecon6micas, entra en 11 tr,nsito 11
, como lo llama Paulo 
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freira .. En esta fase eo donde el hombre, al integrarse al mundo, 

empieza a conquistar su humanización y con ello se hace sujeto de 

su propia historia. Para llegar a esta fase se hace necesario que 

el hombre descubra su condición de oprimido y emerja a la condición 

de ser en tránsito (25). 

El nivel o grado de interpretación o percepción de la realidad so­

cial en las sociedades cerradas es la; conciencia intransitiva cuyas 

características non: 

a) un no compromiso con la eKist~ncia a nivel de 11 dimensi&n humana'' 

b) limitaci&n extrema de intereses y motivaciones 

e) dificultad para difet'enciar cit'cunstancias naturales y sociales 

d) explicación e interpretación mágica de la realidad 

e) adaptación a la vida, reducida al nivel 11 bio1Ógico 11 o a la ocup~ 

ción vital para su sobrevivencia, sin tomar en cuenta el canten.!, 

do histórico 

f) centralizaci6n de la vida en formas vegetativas de lns relnciones 

objetivas con el medio ambiente (25). 

La fuente principal de la conciencia intransitiva se dirige al ma~ 

tenimlento de los niveles de subsistencia .. 

Cuando se presentan modificaciones sociales que alteran los inte­

raccione~ entrR los hombres y su sociedad, tales como urbanización, 

industrialización, modernización, puede suceder que se dé otra fase 

m5s " humanizada 11 (27) de representaci~n de la realidad: la con­

ciencia transitivo-ingenua. Este nivel de representación se difaran 

cia de la conciencia intransitiva por el aumento de la capacidad de 
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campronsi6n, pero tndnvía ost5 marc~da por el simplismo en la in­

terpretaci6n de los prnblemas. Las respuestas que da est'n cargadas 

de un contenido mágico de la realidad y las soluciones que proyecta 

son antagónicos a las transformaciones. 

Lo import3nte de este nivel de canciencia es que tiene una estabi-

lidad como la que se da en la cnnciencia intransitiva en este nivel. 

La conciencia puede tomar tres diferentes c~minos después de pasar 

por la modernización o desarrollo de la sociedad, la primera de ellas 

es regrenar al nivel de la c:1nciencia intransitiva, cuando nn se 

han !ogradn relaciones aersonnles transitivadcras, o bien, puede s~r 

disvirtuRda hacia la c~nciAncla f3n~tica, cu~ característica es la 

deshumanización que se presenta en la 01asificaci6n y ccn ello la e~ 

sificación del individuo; la explicación e interpretación que se hace 

de l~ realidad sacial es a.trav6s del sentido místico e irracional-

La tercer~ se refiAre a la evuluci6n hnci~ la c~nciancia transitivo-

crítica, en esta opci&n, el papel qus la educaci6n juega es muy im­

portante, pues el educador tiene como función la re-significación de 

las tareas de concientización, cuesto que intervAndrá en la tran:sform~ 

ción de la sociedad cerrada al asumir un3 posición para la liberación 

de los sujetes. Este nivel de conciencia se caracteriza par su argu­

mentación, cercana al diálogo, que orov~ca actitudes de responsabill 

dad y compromiso pura las transformaciones de los fenómenos s1ciales. 

Así pues, las tareas de c1ncientización de acuerdo con la educacíón 

liberadora serán: 

a) constituirse cn~a inntrumento para la realización del tránsito de 

la conciencia transitivo-ingenua a la crítica, 
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b) oponerse a una educación deshumanizadora donde los participantes 

sean mediatizados sagJn la 6ptica de la sociedad clasista para 

contribuir al mantanimiento de las normas y valores que sutentan 

a la sociedad a trav:s de la alienación del puebla. 

e) participar en la elaboración de una cultura propia del pueblo, 

por la vía de la organización y expresión de la 11 toma de concieil 

cia'' para una autentica cultura popular (~g). 

e) Pasaje de la conciencia oprimida a la conciencia de opresión. 

La conciencia oprimida es el resultado de una acción opresora ccJyo 

fin es el mantenimiento de las normas y valores que explican la ''n~ 

turaleza de opresión'', para la continuidad de los intereses de los 

opresores. Expliquemos lo anterior, en una sociedad clasista, en la 

cual unos cuantos poseen los elementos y procesos de producción de 

bienes de la sociedad y además los controlan, se hace necesa:io que 

~stos, a trav~s de diferentes m~dos de interpretación de la reali-

dad social, los expliquen y para ello se val~n de unQ infraestruc­

tura ideol6gi~a que sirve coma base 11científica 11 para estas refut~ 

cienes, de ahí el hecho de que la educaci6n juege un papel primo~ 

dial ( esto lo comentaremos posteriormente). Los agentes e quienes 

van dirigidos estos Cjmunicados sun los que para subsi~tir tienen 

que vender su fuerza de trabajo: las oprimidas. a los que se les i~ 

troyec~ una conciencia oprimida que refleja la visi&n do la reali­

dad partiendo de la conciencia opresora, justificando con ello la 

existenc~a de la sociedad clasista. 

cuando se habla de que la accidn opresora es el pivote para que se 
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logre una conciencia no concientizada ( oprimida reflexiva), se est~ 

diciendo con ello que es conciencia oprimida, pues está viviencb una 

situación de opresión y es reflexiva porque refle~ la conciencia 

del opresor, lo qua origina una falsa conciencia, adem~~ de .que la 

concientización del oprimido resulta difícil, pues sionte que está 

ante una sociedad establecida que se justifica a trav~s del "natu­

ralismo", es decir, qua los que tienen los medios es p~rque poseen 

los dnnes y la creatividad requerida, mientras que los demás, al no 

posarlos quedan fuera de e5tos, lo cua~ nos remite al planteamiento 

daruiniana de que 1~5 más aptos son los que sobresalen, mientras que 

lo~ q~2 no lo son perecen, planteamiento base para el proyecto desa-

rrollista. 

Par otra parte, mientras que la conciencia oprimida, al tener una 

falsa conciencia de interpretación de la realidad, introyecta la v! 

sión del opresor y rapudia su figura pues sufro las consecuencias 

de la realidad opresora , tambi~n trata de igualarla, a tal grada, 

que es un 11 proyecta de existencia personal'' corno dice Paulo freira 

en Pedaaog{a del oprimida (2·9), por lo cual lo supervaloriza, des­

valorizando así su propia imagen al aceptar fatalmente su situación 

de opresión. 

"La promaci6n de la falsificaci6n de la concloncia se lleva a cabo 

cuando a la realidad social se le sacraliza, justificando can ello 

su inmutabilidad, mitificándola a trav;s de la representación de lo 

que na es, cubriendo las contradicciones sociales4 

Esta falsificación de la conciencia siempre se ve robustecida por 

acciones culturales dirigidas por los sectores opresores de la so-
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ciedad clasista, y para lograrla, se valen de modoa de penetraci~n 

ideológica, por los cuales son realizados los diferenteo momentos 

de la acción cultural de dominaci6n, puesto que, para los opresores, 

11 los oprimidos, como objetos, como 11 cosas 11 , carecen de finalidades. 

Sus finalidades son aquellas que les prescriben los opréso res 11 ( 30'). 

El primer modo de acción de dominación, Paulo freire lo denomina 

"conquista'' y en este, a trav's de comunicados que partan de los 

opresores hacia los oprimidos, so cointerpreta la realidad social y 

se compromete a estos Último~ can ella. Así el dominador no tiene 

otro camino que negar las masas, la praxis ( 31) verdadera .. Negarles 

el derecho de dacir su palabra, de pen:Jar correctamente. "Las masas 

populares no debon 11 admirar 11 el mundo aut5nticamente; no pueden de­

nunciarlo, cuestionarlo, transf~rmarlo para lograr su humanización, 

sino adaptarse a la realid;¡d que sirve al dominador'' (32) .. 

Un segundo momento es la 11 división 11 en la 11 medida en qua las minorías, 

sometiendo a su dominio a las mayorías, las oprimen, dividirlas y 

mantenerlas divididas son condiciones indispensables para la conti-

nuidad del poder" ( 33), para ello se valen de los métodos más sutiles 

para hacerles creer a las masas populares que les ayuden hasta cua!!. 

do los reprimen y les imponen la violencia Física, las supuestas 

ayudas son fragmentos que s6lo sirven para desestabilizar al núcleo; 

no totalizan la problemática, sino qu~ focalizan, como dice Paulo 

Freira. Aquí debemos remitirnos a los proyectos de desarrollo de la 

comunidad que, al fragmentar las comunidades locales de la totalidad 

de la región intensifica la alienación. La necesidad de dividir a la 

clase oprimida facilita el mantenimiento del ostado opresor. 
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Otro momento de la acciún onrosora o~ la manipulación, la que s~ 

lleva a efecto a trav~s de la mitificaci6n de la onciednd opre5ora, 

en donde la burguesía hace de s! misma un modelo y lo presenta 

a las masas como su pooibilidad de ascenso, así instaura la con­

vicción de una supuesta movilidad social.
11

Movilidad que sÓl•o se haca 

posible en la medida en que las masas aceptan los preceptos impue.2_ 

tos por la burguesía 11 {3tJ). 

La manipulación encuentra la razón de su existencia cu~ndo las ma-

sas populares emergen de su situación d.e opresión, con lo cual los 

opresores, A través de actitudes patcrnnliotas, oretanden mantener 

una rnlación lineal para intervenir en los modos de org.1nización P.E. 

pular, cre~ndose con ello un tipo de dependencia directa. 

Con el surgimiento de las mnsas, también er.ierqon líderes populistas 

que son manejados por las opresores para que medien entre las masas 

popula=eo y 1~ sociedod cpresorn, as! el populismo se constituye 

como un estilo de ~cci6n política. 

La invasión cultural es otra forme de d~minación y consiste en la 

imposición de una visión del mundo por parte de la sociedad opresora 

para frenar con olla la cre~tividod y provocar la inhibición de su 

expre5iÓn. 11 En la invasiÚn cultur;]l, es importnnte que loe invadi­

daG (oprimidos) vean su realidad con la óptica de los invasores 

opresores) y no con la suya propia. cuanto más mimetizados estén los 

invadidos, mayor será la estabilidad de los invasores. Una condi­

ción básica para el éxito de la invasión cultural radica en que los 

invadidoa se convenzan de su inferioridad intrínsica. Así, como no 

hoy nada que no tenga su contrario, on la medida en que los invadidos 



se vnn reconociundo como 11 inferiores 11 , irán reconociendo nocesori_!! 

mente lv 11 superioridad 11 de los invasorez
11

( 3 !:;~. 

Os ahí proviene el rechazo a la cultura propia del pueblo como s.Y_ 

jeto da su propia historia y pue3to qua dicha cultura está cargada 

de una "ignorancia absoluta" - según los que invaden - es necesario 

utiliznr a la alfabetizaci&n como forma de 11 invasi&n 11 para quitar 

las deformacionos y poner en relieve la inferiorid<Jd de los hombres 

del pueblo, implicando siempre una visión focal de la realidad, esta 

Última percibida cnmo algo estético, con lo cual toda acción educa-

tiva que ~e renliza deshumaniza al hombre pue3 lo cosifica y lo de~ 

menbrn do su acción co~o ser social. 

Así pues la concientización se da, sólo cuando el que vive la opr~ 

sión,doscubro ~u condici&n do oprii~ido. 

Concluyendo, podemos decir que la concientización es 11 cl proceso 

a trav6s del cual ln conciencia (alionada,intransitiva, oori1nida) 

se actualiza y 3lconza un nivel a un modo aGecuada de representación 

de la realidad social 11que, a su vez, m~J ti va la participación en los 

procesos de tr.~nsformación socinl asumidos por el pueblo.Por esta 

razón, se puede afi~mar que todo proceso de alf3betización es un 

pracoso prJlÍtico. 

Hemos visto quo , tanto la in~trumantación co1no la concientización 

conllevan tJn fundamento te6rico que avala su accionar. Estus dos 

concepciones de interpretación de la realidad son apuestas pues son 

guiadas por directrices contrarias en la estructura social: mientras 

una se dirige al mantenimiento y control; la utra proclama la libe-

ración y la transformación. 
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Ahorn bion, cabe apuntar que el proceso de alFabetizaciÓn avalado 

por una institución gubernamental, con seguridad estará regida por 

las disposiciones de los intereses m~s fuertes an la ect1nomfia nacia 

nal, y la formación del hombre deberá estar supeditada a_ est.os int.!! 

reses, mucha~ de las v~ces en menoscabo del propio individua. No 

importa aprender a pensar, lo importante es que aprend;i a leer 

y escribir pues deberá manejar instrumento~ tocnificad~s. Esto hace 

sup~ner quo él como sujeto social, na intarosn. Interesa como elem.!!n 

to que ayude a incrementar la productiv!dad. 

La alfabetización del Pronalf esta suoediteda a lo3 lineamientos . 

emanados por el proyecto desarrcllista y esto nos lleva a plantear­

nos que la alfabetización os sólo una inversión ecanñmica, más que 

un interes por la transformación del individuo, puesto que la alfa­

betización es un factor de desarrollo económico. 

La concientizaciÓn no entra en los planes para el desarrollo social 

ni p~ra el abandono del subdesarr:Jllo. Es preciso dejar este estadio 

in1puesto por el mndelo capitalista d8 vida, en donde s6lo unos pocas 

detentan el poder econ5mico: La concientizaciJn protende auxiliar al 

hombre para salir del subdesarrollo a trav~s de la t:Jn~ de c~ncion­

cia y la organización socinl de los miembros de la 3aciedad, y la 

alfabetización es un elemento de análisis de la situación que se vl 

ve; mientras que, para la instrumcntnción, sólo es una perspectiva 

de mejoramiento del nivel de vida ( a prnpósito de esto hay que re­

cordar el objetivo planteado en la Constitución, cuando señala que 

el individuo deberá integrarse en forma armónica a la sociedad a la 

que pertenece). 
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Es necesario que todc individuo se nuorla comunicar en las diversas 

formas que e:<i~-;ten p1rn ello, por esn la nlfabeti7ación se haca in­

dispensable; pero ésL1 no eólo debe reCucirse a que el h·1mbre apre!!. 

da a 11 vivir rnojor 11 en un sistema que la oprime, donde siíla se orete!!. 

áa su modificación de analfabeto en alfabeto, para qua el mismo si.:! 

tema no requiera transf'lrmarse. En el cnso del Pronalf se pretende 

su modificación dP.l sujeto onrt.icipantu, sin que pora ello se cambien 

las estructuras socioec~ndmicas del sistema, con lo cual ne i~porta 

l~ toma do conciencia. 

Cabe ~eñol<3r quF. tr::Co Drcc;ramn educ.::::ivo je v .:a de :i.'3 i:"'!strume!!. 

tación comn e~trategia pnra cle~;:Hr•Jllarse; .sin orn;:;nr90, cieoende de 

su posición ir!enl6gica para 3U fin3lirl;:id (l"J cual !':P. ennloba P.n sus 

objP.tivos) cambie. En el casa del i..::"::.nnlf se pnrte del m8t-~do de 

auest3 3 las exne::-il!ncias t~r111c;•tiva!3 ele :tdu!t:-is oa!"ticioallt?.s en el 

movimiento de cultura oc.pl·lar, que t.:t-me c'1::;n :'J1oÓÍ5itr:i la c~ncien-

ti.ación a tra,1és del di~logo, que !.levi!, lne\lit:"lblemnn".:.e, ;:; l.:i PR..!. 

ticipnción política, y a ia f·1:-macl6n dP. las ~rg."1nizacione!l comuna-

las y sindicntos obreros. 

Se rige por los sil)uientes principios; la eaucaci:5'n implic:! la re-

flexión sobre s! mi~mo y el pensan1i1~nto crítico sabre el hombre y la 

suciedad; "11 de:;;nrro llo ¡Jerscnal dopen de de la :nlacián de cada uno 

con otras seres y objetos; n,. -·PU(!dC haber aorandizaje si le ac::!!!, 

paña la praxis o la ccrnprabación del nuevo c~n~cimiento; la educa­

ción no puede ser neutral. 

Según estos conceptos podamos decir que el Pr?nalf estructura una 



serie de palabras quo ubican al adulto en su entorno social. Como 

trabajador que realiza su adecuación, es necesario que él comprenda 

su lugar en la sociedad sin que para ello realice una exposición 

crítica de su situación. El Pronalf parte de la integración del in­

dividuo a su sociedad para su mejoramiento del nivel de vida, por 

lo que la alfabetización representa un indicador para su integración 

y mejoramiento, sis,pre en forma individual, nunca en relación con 

otros seres, es decir, el aprendizaje es individual y por ende, la 

movilidad social será i9ual. De ahí el punto principal en que se b~ 

sa la competitividad, sog~n el •nencionado punto de vista darwinian9, 

donde sólo destacan los más aptos. 

Para el Pranalf el aprendizaje se logra can la comprobación del 

mismo a trav&s de la ejercitación; en tanto que cara el m~todo man~ 

jada por Paulo freira el aprendizaje se comprueba con la reflexión 

s1bre el objeto, ubicándolo en relación con los demás para destacaL 

lo en su~ diferentes dimensiones. 

Por último, para Freira no existe la educación neutral, mientras 

que para el Pronalf es una generadora de desarrollo, ajena a toda 

posición política, asi encubre su origen teórico. 

La alfabetización de adultos en México en la década de las 70 tenía 

c~ma pramisa funda:nental l~ modernizaci6n de la sociedad a travis ·da 

la exn~nsión económica, pero es hasta finales de esta década cuando 

se concreta este postulado en el Pronalf. 
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J.J Implicaciones teórico-p:JlÍticas de lo metodoloqÍa para la alfa­

betización. 

La alfabetizaci6n en Mdxico, desdo ~us inicios, ha pretandido la 

integración del individuo a la sociedad de la cual forma parte, así 

encontramos que en lo conquista espa~ola se hizo necesario la sumi-

sión del individuo a la cultura española, desechando la cultura in­

dígena por improcedente para los intereses de la clase en el poder 

(el clero)* TDdns las c::incepciones sobre la interpretaci·ln de la 

realidad social giraban en t"Jrno a ella. Pastorinrmente, can el mo­

vimiento independentista, la frJrmación del individuo estuvo regida 

por intereses de la clase oli9~rquica de nacionales, que cnnservo­

ran l~ f:Jrmación del individuo tal y como se encontraba en la col~ 

nia, puesto que la mayoría de la p"'lblación era agraria e indígena. 

Así pues la Formación que se realizó se llev~ a cabo a través de 

la castellanización, evagalización y aculturaci~n. Las etBpas sub­

siguientes del pcocosos hist6rico mexicano no logran ~vanzar en gran 

parte en la formación del individuo es, hasta medindos de los a~os 

2C cuando México inicia su industrialización y con ello se hace 

necesario dar pri~ridad a las accionas ectucotivas entre ellas la 

alfabntización, para que respondieran a las exigencias dol. desarr.Q_ 

llo c2pitalista, dadn que se nccosit~ba personal calificado. 

Cuando Adxico inicia su desarrollo cnpitalista entra o formar parte 

de los linea~ientos emanados por orgnnis1Aos internacionales, los 

cuales dirigen tambi'n los par~metros educativos. Es así como en­

contramos, en los anos 40, que la UNESCO introduce el concepto de 
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aduc.Jci•Ín fundnmt:Hltal quB resp ·1nde tl lu etnpa axp.3nniva de la ind11.;!. 

t.rialización de f'léxica y, il ln vez, a la .irq:Jniznción del mercndo 

mundial. Decirnos ct:¡pa ex~nn~iva, parque lns econnn1!as desarrolladas 

estaban oriontnda5 a la producci1n bdlica d~rante ln Segund~ Guerra, 

ln cual h•lzo que se aminnrarn la compat~ncia do mcrcancÍBs industri2_ 

les provenientes 'dnl f.!xteri:1r y oerr;iitiá al país ent::nr sn esa fass. 

¡1~r ntra parte , l~ !lrq ni:~ciJn dal 111ercado 111undial ~e encontraba 

desnrticulnda par las c~nflictos b~lic~s y l~ L!:!ESCU, con la educa-

ci!n fund¿;r.ient.21, ur·.:_a:inG un:\ educ<Jci:-ín_ rc:·r:qrasiV~.\ y univer~al para 

l.-..~s rn::1sas. ~r. :.<l t:!écad~-:! Cf' .!.~;~ ci1.·, SE p:-1;;::i~nl; '.Jr.3 c·:nct?cci::::r. desa-. 

rr~!list~, ln cual con~ideraba !d ~ducaci1n c~-o factu~ de desa-

on l·-~'.:: '!':·.::~; n.:~;t¡3ri: t"P.~; sA vería au:.ient.:Jd.:i c:in una 

nueva carga: la funci~1:-:a.!id~c! .. 

Ahor~ bien, el µ~ocesu de nlf~De~iz~ci~n instru¡~ont~do can esta 

=i~1nss que ~uatnntnn n~ ~61:: =ur lns inter8se~ de !a clase en el P2 

det° - la ,11i9::,.rquÍ2. - sino dG las intervenciones del Ci'.lpit'1l ext~a!!. 

je ro, c~b:-2nC~; vic:<?ncia lil intr:;ducción del inCivicJuc n la ~ociednd, 

ehGra :::nnu r-P.curr,u nar.:J el de.s:=irrol!o de é~ta. Qichn inzercL~n se 

h.>ril en fi1rma sistc :~ltica p;1::a que tenga validez y, cun ello, rece-

nuci~iento s~cial, inicindos con ln alfabetizaci~n. hasta llegar a 

la c~spide de !~ pir&1nide esc.:lar: 13 educnci6n superior. 

Al igual que ~n la~ et.::p,,s anteriores, la f:.irmaci·Ín del indiviCuc 

se realiza ani11uilando o desdei~.'"'lndo a ia cultura port;Jdora o iletr.!!_ 

da en favot' de lo !ctr:i.da, la cuol le t:t°indará la posibilidad de la 

entrada al r1ercado lab•1rol. (uando 5e desecha a la cultura de lns 
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iletrndos, ~o está situ::indo la pnsicién de clase y ln po.5esiún del 

del saber coma poder. 

Cuando se habla de qua existen i ... 1plic,'=ici·1nes teírico-políticas en 

la alfabetizaci¿n y en la f~.rma en que ésta SG lleva a cabo punde 

pensarse que esta afirr11aci6n e5 catAg6rica:nnnto peligrnsa. La edu­

cacion posee una di~1en:::;i6n de especificidad, como la !loma Julio 8~ 

rreiro, en lo cual ést,~ e~ ncept3Ca y practicada para pr·Jcesar relE_ 

clones sociales reconocidas c;1r:10 nece:::;nrias caro el mantnnimiento y 

c·imo vfilida !n cultura letrada, dusech~n~a al nnalfabeto pcr su can 

dicir.Ín de rr:nrginedo d8 ~n •·isn;:i, 1~:3t~·.:c::; c:.·nfiriéndole a la educa-

cir5'n una intorvención siste·:,Atizadn en l<! Jr9c.!ni:zaci·Sn de las rcla-

ci~.;nes y de los represent2ci..-:.;nes s·;cl:-,lFs. Exü;te uno dimE?nshín dn 

c;.1!."resp'"'lnd•.ncia, siguiP.na1 lu ex:J,·.sici~n de Juli~ Sar:-eiro, aue 5!'.? 

refiere a que en i.o :•1edida en que .!..::; <.;ducac.!.:..~n :=;e c:•i.lbinn CDn otros 

raodoD de intervencién social, :nieraci.innlr:iente difernr.tes ¡ierc can-

vergente!l a un 1'1is:r10 ·Jbjutivo, 5c ;.:;st.Jn c-,n:;crv ndo eln::r:ontns bási-

ces de la estru:: tu!."a s>Jcinl; o.1to t?5 1 que al C'.1nfigurnrsc lil :llfa-

beti:zaci.Ón car:11 necesaria, nQ ::=:1lo por l~)S educadores sin~1 par tndo 

el conQlo111ernd..i 5~1cial ( en donde se incluyen a l·J5 medios de c::1rnu­

nicacitln , el rnercndo lab'Jral, l.as in~titucione!J qubern,-1mJ:!ntales, l.:i 

fumilia, etc.) estnmns acept.:indo con e::t.J que:: la alfatcti;:üci;5'n e::> 

necesaria por todas las implicacLinF.!> sociales que trae consigo el 

ton~rla. Algunos ejemplos de la intcrvenci~n social de la cduc,ci6n 

san explicndos a travás de estcs objntiv:~~: 11 elevaci1Ín del nivel 

cultural de la pnb1Rci6n en general y la preparaci6n pnr~ formas 
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cada vez más perfeccionadas de participación en las actividades de 

producción" (.3 "6}. 

Estos ~bjetivos encubren 11 usos políticas que pueden permanecer no 

concientizados por r1uchas de sus realizadores: 

l. 11 El control idenl6gico da los grupos dn1ninados, hecho sobre t~do 

por la difusión sistemática de la ideología de los grupas domi-

nantes .. 

2 .. La formnción condicionada de expectntivas, aspirnciones y acti­

tudes cnnsonantes can el 11 destino atribuido ul pueblc 11 por las 

grupus dominantes. 

3. La f~rmaci6n de ~1ano de 11bra ca1ific3da pHr3 l3 nclic~ci6n en 

locales de producción bajo control y de intereses de los grupos 

dominantes'' ( ~7) 

A dif~rF.ncia de la educación escolar para nin~s, d~nde los erectos 

socioles mñs i:o1port.,ntes tienen alguna vigencia S{llo a 111ediano y 

largo plazo, las definiciones políticas m~s intensas e inmediatas 

se realiznn en la educaci:Ín de adultos pur ser el sector de la po­

blaci~n econ6mic~mcnte activa y cnn p1sibilidades de interferencia 

p·1lítica tambidn in~ediata, por lr1 ~ual na es difícil c~mprender que 

los objetivos de la educaci&n de adult~s est~n ac~~1pa"nd1s de inn­

tancias que, políticamente, pret8ndEn d~r los que cwntrolan la edu­

cación a las mnsas participantes de sus pr )pios proqramas. 

Con esto, esta•11os diciendo que la metndolng!a do la alfabntizaci&n 

tiene sus implicaciones al dirigir su intervenciJn sucial a los qua 

participan de ella, en la medida en que los cohesionan a formas so­

cialmenbe aceptadas con10 válidas, y los dirige cuma elementos in-
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tegrnntos de la praduccl.{n industrial y los sit~n en su clase social 

a través de la percepción do formas cotidianas mediatizadas por el 

lenguaje escrito. 
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(1) La aducaci&n considerada 11 9encrador de desarrolla'' est~ fun 

don1entada 11 en los cambios que se esperan en la actividad 

productiva y en el roquerimiento do la capacitac'ión ·de mano 

de obra. analrabeta;·en ~uy~ medio so encuentra lo educación 

comJ funcional para dar respuesta concreta a la dem~nda de 

' 1nano do obra calificada 11
• C~EFAL, Segundo seminario del 

CREF~L sobre alf~betización funcional en ~mórica Latina, p. 69. 

cue~tión nacionfll, 1·1éxicu E:JMH, 1 1183. 

{3) Al res?ecto, la urJES:C en [V~lluci6n y situación actual de la 

educaci&n en Am~rica Latina, pretenda 11robar cJmo los pro­

gramas do ~lfabotizJción funcional son un esfuerza por unir 

la cducaci6n can oDjctivas ec:n;niicas. En tonto que en ol 

Segundo sorninario del C~EFAL s·1br~ ~lfabetización funcional 

en Am~rica Latina, se seilala ''que los cambios quo se esperan 

en la actividad ~raductiva y lo participación ~cr~ciente de 

vastos sectores de la población adulta en los distintos aspe~ 

tos de l.a vida nacional .... han de obligar a encarar el pro­

blema de la cap~citaclón de mana de obra''···P· 69. Por otra 

parte en un Curso osoecial sobre alfabetización funcional y 

desarrollo 1 auspiciado por el CREFAL, se indica que "en la 

medida que los trabajadores analfabetos aprendan a leer y 

escribir, las nuevas fábricas padrán llegar con más libertad 

a sus metas de producción, porque los trabajadores tendrán 
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mayar capacidad do adaptación. Como consecuencia de estos 

cambios, los r"!cién alfabetizados serán las que tendrán más 

po~ibilidades y serán probablemente las primeros en encontrar 

empleo en las nuevas ompresas, y subraya, m~s adelante, 11 la 

relaci6n oducaci6n-productividad''; es otra manera de evaluar 

(aproximadamente) la productividad relativa de los trabaja­

dores analfabetos en compnración con los quo saben leer y 

escribir es la remuneraci6n que perciben'', p. 66. 

(A) CREíAL, Curso esoecial sobre 11 alfnbetizaci6n funcional y de­

sarrollo11, p. 55 .. 

(5) El t~rmino subdasarrallo sirvo p3ra designar la situación 

econ6~ica y soci ·l del país can estructuras demasiado arcaicas 

qua impiden la exolotacián de ~us recursos potenciales y que 

lo hacen depender de otros países capitalistas, con lo cual 

un paín subdesarrollado es aq11el poca industrializado. CREFA~, 

op. cit., p. 6li. 

(6) CREFAL, ~·• p. 57. 

(7) Acciones complement~rias referidas al periodo de pro,juctividad 

que pueden esperarse en los adultos:'' Puede calcularne que 

un joven que sale do la escuela funcionalmente alfabetizado 

a los 15 a~os tendr~ r~zunablomente 35 anos de empleo pro­

ductivo. El adulto con un pr~g~3na de alfabntización entre 

los 35 y 40 ª"ºs sJlo tondrd probnblemente de 15 a 20 a~os 

de empleo productivo 11 , C!lEFl\L, ~., P• 71. 

(8) CREFAL, ~·• P• 53. 

(9) Le tenencia del suelo representa un problema, en la medida 
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en que es el único medio de sub~istencia en la economía para 

el desarrollo económico-político y social. 

(10) Puiggrós, Adriana, Imperialismo y educación en América Latina, 

p. 155. 

(11) Con respecto a estas conceptos se recomienda a De la Peña 

Sergio, Evaluación de proqramas de alfabetización funcional, 

México, CREF"AL, 1971. 

(12) Puiggrós, Adriana, Imaerialismo y educación en Am~rica Latina, 

p. 145. 

(13) CREfAL, Curso asoecial sobre 11 alfabgti2aciÓn funcional da-

sarrollo 11 , o. 67. 

(14) CREFAL, oo. cit., p. 65. 

(15) CREfAL, Senundo seminario del CREfAL sobre alfnbetizaci6n 

funcional en AmJrica Latina, p. 67. 

(16) CRE~AL, np. cit., p. ñ8. 

(17} La Galle, Thomas, 11 Metas y estrategias de la educacidn na 

formal en ~m,rica Latina'', Qn Ensayas sobre la educación de 

los adultos en Ar.1érica Latina, o. ll3. 

(18) El concepto de educación popular se define de varias maneras, 

existe una tenúencid a definirla en función do lo~ ~ujctos 

beneficiarios. Paiva Vanilda la deFine cnmo 1'toda la educa-

ción que se destina a los populares; la vincula al movimiento 

popular en forma directa y tambi~n la que es organizada por 

el Estado". Vanilda, Paiva, 
11
Estado y educaci6n popular'' en 

Brandao, Carlos, A. guestao política da eduGaGao copular • 

En este caso, el adjetivo 11 popular'' es impreciso e ind~finido, 
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por lo que se huce necesario cuostionar~e qué es lo que 

define a un sujeta como popular. Uanderley, por ejemplo, 

incluye como sectores . pppulares a las funcionarios, a las 

profesionales, a la peque~a burguesía. Wanderley, Luis E, 

''Edu9a9~0 popular e processo de democratiza9ao en Bandaa, 

Carla.~., A r¡Ue.!Jtao política de edur;a:;:áo popular, o._ 163. 

Beta, Frei, por su parto, habla de la poblaci&n '' que sobre­

vive de la venta y empleo de su fuerza física de trabajo, los 

~ue constituyen la 11 base de la saciedad 11 • Froi, Beta, 11 A 

educa;ao n~n claGses pQpularoz•• en Encontros ccm a civili-

~' p. 163 .. Un<J rtelit7iltación clarB =n cunnto v esta ten­

dencia sa basa en el análisi!:> reali:::ado por Da rey Ribeiro, 

en e~te caso so incluirán en los sectores populares a las 

''clases subalternas'' del camoo y de la ciudad - que venden 

su fu~rza de trabajo para sub::>istir-, y los riarginnr..!os -

que entreg~ndose a cualquier actividad que les perr1ita sub­

sistir tienen como única aspiración oraletArizarse nara al­

canzar la condición única de asalariadQS regulares de las 

clases subalternas. Hibeiro, Dnrcy, Los bnsile?ios, p. g1. 

C'tro esfuerzo de definí ión es el que con::;idera a los Sujetos 

emisores; este criterio nos pareco muy definitivo dado que 

existen también formas autorltarins y Ccmin.:Jd::r.:is dt:J r-elació:i 

entre las sujetos popul~res, condicionadas por el contexto 

de la sociedad capitalisTd dependiente donde se produce. 

Existe otra propuesta que utiliza la edad d~ los alumnos c2 

mo criterio para definir la educación popular; sus activid.!!. ::-;~: 
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des est5n dirigidas a los adultos y a l~s ni"os. La pregun-

ta que sut'ge es lon niños deben aprender a ser sumisos 

para después ser liberados como adultas? Joao Sosco ~espal­

da e9ta aseveración al afimrmar, en el artículo ~1 Edu~ación 

de adultos y desarrollo rural 11 en Educación rural en el ter-

cer mundo, p. 28, que 11 el aorendizaje de los ni"as puede 

apoyar;e principalmente en la memorizaci&n ••• ~e da n trav~s 

de una relaci6n do autoridad entra educanda y educador ••• 

y aquel puoc!o i1!1pcner sus contenic!o!l prográ1naticos a.! edu-

C<1ndo: por el cDntra ·io, la educncián de ndultos rei::;uiere' 

de ex.hgustivn m:JtivaciÓn 11 • ::.__:n esto se :idmite qun el apren-

di=aje del aut~ritnrismo y el verticalismo están nl margen 

de la edad de los educandos en cuento que el aprendi~aje de 

la pñrtlciraclón tiene límites ~ue se localizan en la esca-

laridad. Hay otr-:J criterio aue distingue a la educación 

popular, en él se h<?ce una diferencia de la ec.!ucación po-

pular y cu lquier octuc~ci6n ~ricial, en la cual al Estado se 

la considera eximico de toda responsabilidad de esta áreo 

- por canniderarla i:npracticable en las instituciones del 

estado, corriéndose can esto Bl riesgo de autavalorar todo 

esfuerzo cduc3tivo oartlcuiar que se autotitule como popular. 

Existe una buena cantidad de empresas educativas privadas 

de educacidn n~ formal que contribuyen a una aceptaci~n pa-

sivn do la dominncidn y a una renuncia a luchar por mejores 

c~ndiciones de vida. Los esfuerzos educativos de algunas 

iglesias protestantes pueden incluirse en esta línea; incl.!:!. 
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ve los de la propia iglesia cntilica en alaunos países de 

América Latina. Las def inician os más clara!:i son aquellas 

que se centran en los objetLvos, en ol para qu~ de las acci~ 

nes de educaci6n popular ••• 11 todo esfuerzo que se nitua 

en la línea de la concientización ~ entendida como contri­

bución al surgimiento de una conci1mcia explícita de clase­

y en la línea de liberación - entendida como bÚ5queda de un 

proyecto social alternativo", Jo no, Pinto D., "Educación 

de adultos y desarrollo rural", en 'Jerthim, J:JrQe, ~ 

ción rural en el tercer rnunc1o, rJ. l12. 

~.p. 19. 

(20) Barreiro, Julia, op .. cit., p. l'::l. 

(21) Barreiro, Julio, op. cit., p. 45. 

(22} 

(23} 

(24) 

Sarreiro, 

Barreiro, 

Barreiro, 

Ju 1 io, 

Julio, 

Julio, 

ºE· cit., p. l1?. 

~·· 
~·· p. 53. 

(25) freira, Paulo, L~ educaciJn con1a nr5ctica do !~ libertad, ~.32. 

· (26) Barreiro, Julio, oo. cit., p. 58. 

(27) Barreiro, Julio, op. cit., p. 69. 

(28) freira, µaula, ~-, p. 63 .. 

(29} Freira, Paulo, Pedaaogía del oprimido, p. 55. 

(30) fraire, Paulo, op. cit., p. 159. 

(31) Conjución de tenr!a y práctica d travós de la acción y ro­

flexión que inciden sobre las estructuras qua se pretende 

transformar .. F relre, Paulo 1 PcdaqrJgÍa del oprimido, p. 150. 
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(32) fraire,. Paulo, º2· cit., p. 180. 

(33) Fraire, Paulo, ~·· p. 188. 

(34) Fraire, Paulo, ~·· p. 196. 

(35) Barraira, .Julio, ~-· p. 91. 

(36) 8arreiro, Julio, oo. cit., p. 23. 

(37) Barreiro, Julio, oo. cit., p. 24. 



Conclusiones 

Cabe hacer menci6n que en este trabajo s&lo se manejaron datos 

oficiales, con lo cual puede ser limitante p~ra el campo de an~li­

sis; sin embargo son buenos indicativos para conocer el estado de 

la realidad n~cional educntiva en el nlano de la alfnbetización. 

La sncicdad mexicann ha posado por diversas etapas hist~ricas para 

5U des2rrollo y su fin ss ln c·1nf:irmacián de un modelo i:;c·1n-~r.1ico. 

o:ilÍtico y s,cial. El oas1l de una et"'pa a :Jtr<.i este:! mar-codo por 

luchas suciales que buscon 1;1 igualdad de ~a~rtunid~rles do In~ cl2 

ses sociale~ presontes en un~ c5tru~tura dg5!qu~l y Asirn~tric~ que 

permite la acumulacidn do c~ci~al flO unas cuentas manos y c~n ello 

la falta de opciJnes par~ l~~ individuos que n~ oortenecen ~ ln 

clase en el :JOc!P.r. 

En cada uno de ast~s r1:Jv.L>ientcs s:icinlas O~!' ins que hn P··Sado el 

pai5, se ancuentra si~mp=B orusFJnt~ el ~Jnjotivo de ~btcner mej·1res 

condiciunes de vida de las clase~ scci~les oarticioantes en le lucha 

social: s!..n embargo, un arueso do l:·J ~oblación ha r.uedado desprovisto 

de las aportunirlRdes indi5~cnsn~tes P•rR ello y Únicamunte tiene 

acceso ~ los factores 1aÍnimns indisp~nsables para sobrevivir. Cbvi~ 

mente t~mbi~n c~recen de la instrucci6n elemental que les permita 

la entrada al mercado lab~rol calif ic~do. 

can la expansión econJmica y el desarrollo induetrial hubo mayor 

demanda de trabajadores calificados y laeducación tomó un cariz i~ 

portante. rue en la~dcada de los 60 cu~ndo, se estructur& un pro-
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yecto educativa viable con los requerimientos económicos y permi­

tiría la ampliación del mercado de trabajo, tal rue el papel del 

desarrollismo, el cu<:1l tenia sus bases en la idea de 11 progr_eso", 

avalado por la noción de desarrollo biológico que había surgido 

a finales del sigla XVII en Europa. Tales criterios, a ou vez se 

inpiraban en el cDncepto darwiniano de ''seleccidn natural'', segan 

el cual sólo los más aptos lograban desarrullarse y ~obrevivir. 

~sí se nriviligia el modelos de vida CRpitnlista n1:rteamericnno y 

su e~tado de desarrollo s~cial alcan~qoo, justlficandase las medid~s 

inter~Anclonistas h~cia los ~~Íseo csn~ice~~~o9 sub~e~<Jrr3!1~rlos 

por no poseer !a tncn~lcsía nE•cesaria par3 ou pr~duccl5n industrial. 

i''!ils tarde, la n:Jcién de nr·Jgre:;;;:i se transf'¡Jrmo en .:.a de desarrollo, 

teninndo como objetivo el nis110 cue Rl modela de v!~a capitali3taT 

Se requiri6 ent·lnces de unn nednGr)ora ~1Je auctentara el expan~io-

nismo y laJ rnP.Cida:::; in7.e:-vcncl~nisL1s. •\JÍ 1-:;s ·1r~p~nismos nundiales, 

entre ellos la U ESCL y la CEP~L, articularon un ;Jr~yecto educativo 

que se sub~rdin6 a las metas do penctr~ci6n c~oitalista, a partir 

de la idea de que las s,ciedades subdesarrolla~as tienen un 11 retraso 

cultural'' por la falta de concordancia entre lo~ haches a partir 

de una '' no integraci6n 1' al estado de 11 equilibrio s~cial 11 • La co­

rrespondiente 11 intP.Qr··ci¿n'1 ~o ~ncu:ntra en el m~delo trin1Jnfante 

de progreso: el capitnlista. P-;r estas raz,nos la educación Fue CD!!, 

siderada como factPr y nro-reGuisito para el dosarr~llo , pero fue 

hasta la d~cada p~storior cuando t~m6 consistencia can el esquema 

de alfabetización funcional cuya finalidad P.ru y es la formación da 

recursos humnnos para la pronta industrializacinn del país, consi-
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derando con ello a la alfabetizaci&n dosde el marco de: may~r in-

versi&n =mayar productividad= desarrollo econ61nico. Es así como 

los años pertenecientes a la dBcada de los70, se realizaron acciones 

para abatir el analfabetismo , obstñculo para el pr~greso según los 

educadores ~esarrollistas. Sin embargo, sólo en los primeros años 

dichas acciones fueron acordes a las postulados do la alfabetización 

funcional pues, en los s:íos posteri.:Jres declinaron, la que dio como 

resultado que, a finales de la década y con base en el análisis sólo 

de dat:Js ::ifici3les, hub:.er:~ un decremento en el número de adultos 

alfabetizados, pues r.iicntras para 197C, eran 2ll: ,7ü7; paI'a 1980 eran 

43,524, lo que equiocr:lndulo con lon datos arr:::-j3dos por el censos 

de poblaci&n y vivienda de 197G, en que había un 25.8% do adultos 

analfabetas y ~ara el de 190C un 14.9~ resultn cantradictorio. 

A finales de la d~cad~ de los anos 7C se c~nform6 una estructura 

t~cnica-administrativa que roun1~ 3 tnrlas las exnoriencias auo en 

materia de educaci5n de adultos se habfan ac~lJUl:1dJ. c~n ello se 

normatiz6 todo lo referente a este campa y a partir de las leyes 

pr~mulgadas a mediadas de los aHos ?ti, nace el Instituto Nacional 

para la Educación do los Hdultos (!NEA) que inicio sus actividades 

ccn cuaíro programas llamados "~ustantivo::": [npi1citflción oara el 

Trabajo, Promoci6n Cultural, Educaci6n B~sica y ~lfabetizacidn. 

Esta ~!tima tuUo como objetiva dotar al individuo de las '1abilidades 

elementales de la lacto-escritura y el cálculo básico, con el fin de 

erradicar el analfabetismo prevaleciente desda apocas pasadas, 

para lograrlo :e vali6 de una estructure logística conformada por 

tres partes fundamentales: prealfabetización, alfabetización y pos~ 
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alfabetización. La primera se campano do las aspoctos técnicos y 

Financieros del pr~ceso de alfabetización; la siguiente de cuenta 

del preces~ do aprendizaje y la ~!tima, pretende la consol~dación 

do lo aprendido. La alfabetización llevada a cabo por un alfabeti-

zador que reci.be el nombre de agente operativo, el cual conduce el 

aprendizaje a tr~ués de una modalidad directa grupal que trasciende 

la educc:ición esc:1larizada y la relación mae~tro-alumn1~ por medio del 

método de la palabra Denerndora, el cual consiste en la utilización 

de un reoertorio de Dill¡ibras que al dasc,-:Jmponerse silábicamente pe.! 

el Pr1nalf tJtiliza snn c~tnrce, mismas a1J8 fueron seleccionadas 

oorque contienen t:1dos lo~ s1Jnid~s del alfabeta, en ollas ostan 

contenidos l~ may~r!a de las s!lnbas QUH se nueden fcrmar en el ida~ 

~1a eecnílol y su~ cc1nbin2cioncs. SR dice, ndem~s,aue son representa-

tivo s do una orob:emática c~ Ún a la población analfabeta adu~ta; 

sin ombargo, lo que no se dice ns auo las palabras ubic~n al adulto 

participante en unn situación do cla5e, sin rebas~r su pro'.•ecto de 

trabnjador asalariado, moaelando la personalidad del sujeto con el 

fin de peroetuar el sistema por el cual al proPóSito. oi-incipal es 

la integración a través do la alfabetización. Y si bien esta Últi-

ma, parte de un p~oyecto educativo desarr3llista y fue llevada a 

cabo seg~n un esque1na de alf~betización funcional para la eficacia 

de la productividad y teniendo como fin Última la integración del 

individuo a la sociedad de que forma parte a partir de un proceso 

integrad,r, la alfabetización da adultos se constituye como un ali­

ciente para el mejoraMlento de vida y bienestar do la clase trabaJA 
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doro, a partil' del discurso de la concepción educntiva dosarrollista 

que buscoba la mayor productividad n travds de la eficncia en la 

planta productiva, con lo cual se i;:ubría la al filbatizr1ción una 

concooci&n mágica asociada a la cnmprensión mecanicista, tecnicísta, 

de la capacidad de leer y ascribir. Una do las connotaciones de 

esta comprensi6n m6gica es 1nds o 1nonns la siguiente: el dominio de 

la lectura y escritura es suficiBnte cara resc1lver los or~b-emas 

s~ciales. Üobido a est, al individuo se le hn hecha creer nu~ c~n 

la alfabotizacidn abtendrd un 1nejoramienta rta vida que se tr~ducir~ 

en ln fflw:vilidad nnr:lal; sin ombarsa, en la realid~e.!, ta .1lf~·1b1~ti1:u­

ción na es la qua creo s~1;il::?oLJ, sintJ lO!J cr:mbi::is cstr-uctur;ilas, el 

desarrollo de las fuerz:ls f)roductivas. CrJn ?.Sto na :::;n nuicre lnva-

lidar la alfabetización corno f')r::iceso pnra ~nc~ion-"lr a la ?.:~ciudad 

;-Jar"l lograr nu~~vcs c~mblos funCamentc.les~ µer~ l;i alfílbH:.:.z:ición ne 

en sólo oara los Ddultos; tampoco se ouodc ~ostr-in~ir- u u:"\ olano 

t&cnico ~1nc&nico ( c~mo la ~irnole 1JnscKa~?a do las ~!la~Ds ~nra la 

formación de las nnlilbras). 

En un alano antag,nico al de la reducción de le nlfabetización ze 

encu.1ntra ln 11:-mada oducación pn;:wlflr, cuyo fundnm.'1nto se Asta 

en le c~ncientizaci&n nue da cuonta del estad~ do ~oresi~n on que 

vive ttl :idulto par:::i. que cnnsecuantr.Hflente se tl."'flnsforrno; nar- lo anti!, 

l."'..ior 13 lactut'a de la palabra, y pot" la tanLo de su escritura, Viln 

siempre preceaidas do la lectut"a del mundo, puP.sto que el ~ujeto 

primera escribio el mundo - es decir, transf~rmd la reRlicad en busca 

de su propia sobreviviancia - para daspu~s decir su palabra, y el 

nombre de las cosas se da de~pués de su trnnsfnrmaclón general, ha-
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ciP.ndose prnsente la perceoción de la re.óllidad hist-jrica y política 

en la cual esta inserto el sujeto ~ue se esta alfabr.tizando. En 

consecuencia, toda acci6n educativa es una npci6n política qua puede 

ser manipulad~ra o liberadora, depend_endo de la posición q~1 educ~ 

dor, puaste que la pr~ctica nlfabetizadora no puode se~arar la 

lectura de la palabra, de la relectura de la reillidad. Es por esto 

oue las acciones gubernamentales cama el !NEA difiero~ en la or6ctica 

del discursa educativo que le 1.!in ori!Jen <11 ·:1ét ido emplead1J por r..§!_ 

du:irlo"Rim~la~ente a la lectura t~cnlcn, ya que dich1 discurso oro-

pr:nA n:J s~lo ~l ;Jnrendizajo dlJ l.i lect1-c:::ic:-.:!:.ur:"!, sin, t.:.im:i: ién la 

:.r<ln!lf.Jrm.:lcién del individuo c1mo .-:uj¡_n:..:: s~ci'11. Pr-'iducto du est5 

incangruencia as ~l hecl1~ ele CU~! una v~z alfabgti~adn el a~tJlto, se 

le i11~~'1cuzc3 m~g!camante en un.1 cscalarid~d 3boolutamente acciona! 

y enpiece a recibir !c3 t8xt~s sin ninguna r8!~ci6n c::n sus c,ntextos, 

~Jegar el h~cho de ~ue ~~ alfab~tizaci&n ren=e~untn un camino para 

la n:f~beti2aci:!n ~ !n ~im~1!e utilizaci6n de l~s t¿cnicas es limitar 

su campo de 2c~i6n y avDlnr l~ nrcpue~tn Aducntivn r:uo justifica la 

maninul.acián y el cont.r:il sucl<1l como 'Tiedio do rri2nt.eni.riiento de un 

Uecir que !:.·1da t:tcciG'n educ."":t:. ;.:J e:; un i)Ct:: ~:::lítico r¡ue nersiauo 

blema del nn~lfabetismo no erradicará en tnntn n!l exista c~mbias 

estructurales que posibilitan 1ejores c1portunidndos onra el grueso 

da la p~blación que n~ cuanta con los mínimos indispensables para vivir. 
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